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«Asíj.qiié  interés  puedoabrigaryo  al 
escribir  mis  Recuerdos  de  Filipinas? 
Uno  solo:  el  de  escribirlos. 

No  punza  mi  alma  el  dolor  de  una 
preocupación  inicua,  ni  guarda  mi  co- 
razón resentimiento  alguno  á las  gen- 
tesindigenas  y peninsulares  que  viven 
en  las  islas.  Amigo  de  todos  cuantos 
me  trataron,  incluso  los  frailes,  y dis- 
puesto siempre  á favor  del  indio,  cuya 
suerte  me  es  simpática,  por  lo  mismo 
que  carece  de  los  atractivos  de  la  cul- 
tura y de  las  formas  y hábitos  sociales, 
puedo  decir,  serena  mi  conciencia,  que 
á nadie  hize  daño,  que  nadie  me  mo- 
lestó, que  con  ninguno  tuve,  como 
decimos  vulgarmente,unapalabra  más 
alta  que  otra  y que,  ora  por  mi  cargo 
oficial  allí,  ora  por  mi  comporta- 
miento, torné  al  dulce  seno  de  la  pá- 
tria,  nunca  tan  bella  como  en  la  ausen- 
cia, sin  dejar  mi  nombre,  cual  tantos 
otros,  impuro  y hecho  pedazos.» 
{Recuerdos  de  Filipinas  tomo  I,  p.’  7. 


PRIMERA  PARTE 


LOS  insriDios. 


Al  Sr.  D.  Francisco  Cañ amaque 


MADRID. 


Manila  2 de  Enero  de  188! . 


Mi  disting-uido  compañero;  hace  tres  años  (en 
1878,)  una  persona,  que  ya  ha  pasado  á mejor 
vida,  tuvo  la  amabilidad  de  confiarme,  para  que 
saboreara  su  lectura,  si  bien  con  las  prevencio- 
nes, reservas,  distingos  y advertencias  de  quien 
ofrece  contrabando,  un  libro  titulado.  Recuer- 
dos de  Filipinas,  que  aparece  suscrito  por  usted 


a 
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en  esa  córte,  durante  el  mes  de  agoste  de  187G, 
é impreso  en  1877  por  los  Señores  Añilo  y Rodri- 
g-nez,  libreros  de  la  misma. 

Leí,  no  sin  placer,  los  veintidós  capítulos  que 
tiene;  deleitóme  con  el  sabrosísimo  discurso  del 
insigne  hombre  de  letras  que  lo  prologa  y apadri- 
na, dándole  tanto  más  carácter  de  bondad,  cuanto 
que  maestro  en  todas  ciencias,  podia  dar  leccio- 
nes á cualquiera  de  lo  que  son  las  Filipinas; 
saboreé  de  cabo  á rabo,  como  se  dice  vulg’ar- 
raente,  el  incidente  curioso  nacido  del  cajñtulo  IV 
de  su  libro,  y para  no  dejar  nada,  ni  una  letra, 
que  trasconejada  se  quedase,  hasta  me  eché  al 
coleto,  en  esas  horas  de  aplatanamiento  incompa- 
rable que  usted  pretende  conocer,  los  nueve  jui- 
cios críticos,  c{ue  aparte  de  otros  seis  y en  espera 
de  tres  que  ya  habrá  visto,  leido,  agradecido  y 
archivado,  le  asestaron,  nó  sus  encarnizados 
‘^ditores,  ni  sus  implacables  amigos  en  la  prensa, 
sino  A’/  Parlamento,  El  Cascabel,  La  Correspon- 
dencia de  España,  La  Revista  Contemporánea, 
Im  ilustración  d.e  la  muger,  El  pueblo  español,  El 
Constitucional,  El  Madrid  literario  y La  Nueva 
prensa,  todos  de  Madrid,  no  para  hacer  saber  al 
público  que  quien  hizo  la  Miscelánea,  es  capaz 
de  escribir  cosas  mejores,  sino  como  indicando 
á usanza  del  inolvidable  P.  Cobos,  que  los  Re- 
cuerdos, como  escritos  por  el  autor  de  tales  cosas, 
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eran  el  non  plus  de  los  recuerdos  v la  misma 
verdad  monda  y lironda. 

Como  soy  franco  é ingenuo  cual  muy  pocos, 
V lo  suficiente  aplatanado  para  apreciar  con 
toda  imparcialidad  las  cosas  y los  casos,  de]30 
decirle  sin  rebozo,  que.yw.?  casos  x sus  cosas,  ó sea 
las  cosas  que  dice  y las  casos  que  describe,  hi- 
ciéronme  reir  unas  veces,  rabiar  otras,  acusarle 
no  pocas  de  pedante  y muchas  de  lijero,  mas 
no  sin  pensar  para  mi  camisa  de  chino,  (que  no 
siempre  ha  de  ser  g-uardador  de  secretos  el  capote) 
que  el  jóvenD.FranciscoCañamaque  era  hombre 
de  rara  percepción  y no  escaso  entendimiento, 
lo  cual,  unido  á su  ilustración  reconocida  y á 
sus  excelentes  prendas  de  carácter,  me  desorien- 
taba por  completo  respecto  á la  idea  que  le 
hubiese  llevado  á dar  sus  Recuerdos  á la  es- 
tampa. 

Y sentilo  tanto  más,  cuanto  que  usted  no  se 
tenia  por  engañado,  según  aparece  de  las  líneas 
({ue,como  hijas  legítimas  de  su  gallardo  decir  y 
de  su  ingenio,  sirven  de  lema  á estos  ren- 
glones; porque  si  usted  se  hubiese  reservado 
su  opinión  respecto  á la  veracidad  de  las  cosas 
y casos  relatados,  dejando  en  libertad  á sus 
lectores,  ni  la  desinteresada  prensa  filipina, 
sostenida  por  honrados  españoles,  se  hubiese 
ensañado  con  usted,  ni  yo  hubiese  pensado  en 


— 10  — 

dedicarle  esta  fraterna  cariñosa,  que  antes  me 
atraerá  su  amistad  que  sus  censuras;  pues  hom- 
bre á la  moderna,  aunque  convertido  prematu- 
ramente en  plátano,  de  la  forma,  calidad,  tamaño, 
y circunstancias  que  usted  quiera,  me  com- 
plazco en  reconocer  su  clarísimo  talento,  su 
no  escasa  ilustración,  sus  condiciones  de  dis- 
tinguido literato,  sus  cualidades  de  hombre 
probo,  recto  y bien  nacido,  y sobre  todo,  que 
nadie  como  usted  es  tenido  por  enemigo  de 
las  islas  Filipinas,  de  los  hijos  de  las  islas 
Filipinas  y de  los  que  tenemos  la  suerte  ó 
la  desgracia  de  vejetar  en  las  islas  Filipinas'’ 
y sin  embargo,  nadie-  como  usted  las  ama 
y compadece,  y nadie  como  usted  seria  capaz 
de  hacer  por  ellas, — si  en  posición  adecuada  se 
encontrase — lo  que  no  han  hecho  colectividades 
y personas  que,  si  estuviésemos  á solas,  á solas 
y por  lo  bajo  le  diiia. 

Si  usted  hubiese  acertado  á presentarnos  la  ca- 
ricatnra  ele  las  Islas,  qu3  es  lo  que  ha  intentado, 
todos,  áun  paladeando  el  acíbar  que  destilan  las 
verdades,  nos  hubiéramos  reido;  pero  ha  hecho 
usted  un  libro,  exagerado,  si  como  retrato  se  le 
mira,  indescifrable,  si  por  caricaturase  le  toma; 
y vea  usted  la  razón  de  que  los  españoles  que 
viven  en  España,  lo  hayan  aplaudido  por  la 
originalidad  de  su  dibujo,  sin  ocuparse  de  si  es 
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S.  Antón  por  tener  larbas  ó Concepción  p)or 
no  tenerlas;  mientras  los  españoles  de  aqui, 
es  decir,  los  habitantes  de  esta  casa  de  Orates, 
que  usted . dice  ó supone,  no  podemos  tolerar 
que  usted  dispare  por  descripción  del  español  y 
la  española,  del  indio  y de  la  india,  del  fraile 
y el  presbítero,  lo  que  usted  nos  ofrece  en  sus 
Recnerdos,  como  usted  no  soportaría  que  le 
diesen  por  Castelar  á Mantérola,  ni  á Sedaño 
por  el  insigne  don  Antonio. 

Pero  entremos  en  materia. 

Usted  estuvo  en  Manila,  (según  cálculo  que 
podría  convertirse  en  dato  cierto,  consultando 
á la  Intendencia  de  estas  islas,)  nueve  meses, 
que  por  término  medio,  y voy  á poner  tres  meses 
más  á su  favor  puraque  resulte  un  año  justo, 
son  tres  mil  setecientas  sesenta  horas. 

Ahora  vamos  á cuentas,  mi  estimable  com- 
pañero. 

Por  poco  que  en  las  islas  descansara,  dor- 
miría— atendido  el  sobrarle  de  mosquitos,  según 
dice,  lo  que  le  faltaba  de  colchones, — ocho 
horas  cada  dia;  esto  es,  de  doce  á seis,  y de 
dos  á cuatro  de  la  tarde,  de  modo  que,  de 
ocho  mil  setecientas  sesenta  horas,  debemos 
suprimir  dos  mil  nuevecientas  A^einte. 

Usted  debió  comer,  y por  poco  tiempo  que 
tardara,  aunque  todos  sus  ¿«tole economizasen 
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tnuto  tiempo  como  el  del  capítulo  segando  del  li- 
])i'0  que  examino,  jo  supongo  que  entre  al- 
muerzo, comida  j cena,  pueden  ponerse  trescien- 
tas sesenta  y cinco  lioras,  ó sea  una  por  cada 
(lia  del  año. 

Usted  escribiría,  leería,  traljajaría,  pensaría 
en  su  pasado  y en  España;  y yo  supongo  que 
en  esto  y con  la  imag-inacion  alejada  de  las 
islas,  pasaría,  cuando  méuos,  cinco  lioras  dia- 
rias, dentro  del  tiempo  anteriormente  marcado. 

Usted  se  recrearía  en  un  solo  olijeto  ó en 
un  solo  pensamiento  que  á ratos  perdidos  le 
absoindese  dos  horas  diariamente. 

No  es  así? 

Pues  mire  usted,  amigo  y señor  mió;  la  cuenta 
es  la  siguiente: 

Horas  de  permanencia  en  Filipinas.  8760 

Horas  pasadas  con  el  pensamiento 

fuera  de  ellas 5840 

Pvostaron  á usted  para  pensar  en  Fi- 
lipinas  Horas  2920 

O lo  que  es  lo  mismo,  cuatro  meses,  sobre 
l)OCO  más  ó ménos. 

Item  mas:  délas  cuarenta  y tantas  provincias 
que  comprende  el  archipiélag-o,  usted  solo  visitó 
la  (le  Zarnbales;  Zambales  que  si  usted  la  aprecia 
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por  tributos,  figura  la  vigésima  primera  entre 
aquelnúmero,  y si  la  juzga  por  su  estado  de  ilus- 
tración, adelanto  y desarrollo,  siendo  tan  buena 
como  todas,  no  loga'ará  tampoco  hacerla  la 
primera;  de  modo,  que  con  solo  tres  meses 
de  pais,  y sin  ver  mas  allá  de  la  provincia 
de  Zambales,  se  creyó  usted  autorizado  para 
decir,  uó  solo  lo  que  dejo  apuntado  al  principio 
de  este  libro,  sino  lo  que  voy  á consigmar  res- 
pecto á su  exacto  conocimiento  délos  indios:  dice 
así:  <í.En  contacto  diario  con  ellos,  creo  poder 
asegurarte  ¡ó  benévolo  lector!  qne  los  conozco  lo 
suficiente  para  facilitar  sin  gran  trabajo  nna 
copia  de  la  fotografía  que  allá  en  la  cámara 
oscura  de  mis  órganos  retentivos,  tengo  guar- 
dada para  esta  ocasión. y> 

¡Conocer  al  indio  amigo  mió!  Lea  usted  la 
sig'uiente  curiosísima  pintura  que  el  P.  S.  Agus- 
tín nos  hace  de  él,  y disertemos  después  sobre 
estas  cosas. 

Léala  usted,  que  lo  merece. 


* 

# # 


«Son  generalmente  inconstantes,  taimados, 
maliciosos,  dormilones,  holgazanes,  tímidos  y 
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amantes  de  viajar  por  rios,  lag-os  y mares.»  (') 
«Comen  los  indios,  añade  aquel  historiador, 
»tres  veces  al  dia,  siendo  su  principal  alimento, 
»arroz,  camote  ó sea  batata  dulce  (oígalo  usted) 
»y  una  pequeña  cantidad  de  pescado  ó carne. 
»Los  obreros  del  campo  reciben  medio  real  (^) 
» además  de  la  comida  y piden  dinero  anticipado 
»que  no  vuelven  á pagar.  El  que  no  cjuiera 
»í'omentar  la  ing*ratitud  no  debe  hacerles  favor 
»alg’uno.  Exijir  una  promesa,  es  buscar  una 
»falsedad.  (^)  Estos  son  los  ingratos  descritos  en 
»el  salmo  36.  Nunca  cierran  las  puertas,  las 
»cuales  permanecen  constantemente  abiertas; 
»nunca  vuelven  las  cosas  á su  puesto,  nunca 
» hacen  el  trabajo  que  se  les  ha  pagado  aii- 
»ticipadamente.  El  carpintero  pide  dinero  para 
»comprar  madera,  la  lavandera  para  comprar 


(1)  Del  libro,  Una  visita  á las  islas  Filipinas,  del  ex-gober- 
nador  de  Hong-korig  Sir  Jhon  Bowring,  curiosísimo  trabajo 
que  el  distinguido  publicista  D.  José  F.  del  Pan,  dió  á la 
estampa  en  1877. 

(2)  Tenga  V.  en  cuenta  que  las  Crónicas  Franciscanas  se 
escribieron  en  el  año  de  1G98.  Hoy  el  trabajador  del  campo,  re- 
cibe, y es  bien  poco,  una  peseta  diaria  ó sea  real  y medio,  si  se 
le  contrata  sin  comida  y un  real  si  come  por  cuenta  del  dueño 
ó cabecilla. 

(3)  No  es  exacto.  Existen  indios  muy  activos  y sumamente 
puntuales  que  cumplen  perfectamente  sus  promesas,  por  el 
gusto  especial  que  esperimentan  en  prestar  sus  servicios  al 
castila. 
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»jabün,  (‘)  y áun  practican  sus  estratagemas  con 
»el  cura  párroco.  Tienen  el  arte  de  desatinar 
»sobre  cualquier  cosa,  doblan  la  ropa  en  sentido 
» contrario  al  que  deben  veriíicarlo,  presentan 
»el  frente  de  la  camisa  donde  debería  estar  la 
>qjarte  posterior,  y asi  en  lo  demás.» 

Y añade  Sir  .Ilion  Bowring. 

«El  padre  es  alg’o  severo,  y de  mi  propia  expe- 
»riencia  puedo  manifestar  que  hay  tantas  pro- 
»babilidades  para  que  uu  indio  bag-a  una  cosa 
»bien,  como  mal.  Alava  decia  de  los  indios, 
»que  su  cerebro  está  en  sus  manos.»  (") 

El  erudito  Sr.  del  Pan,  consigna  la  siguiente 
nota  que  damos  como  texto,  antes  de  proseguir 
este  trabajo.  «Los  tipos  descritos  en  estas  y 
«anteriores  apreciaciones,  corresponden  aún 
»(1877.)  á la  mayor  parte  de  los  individuos 
»de  la  servidumbre  doméstica.  Sacados  de  las 
«familias  indígenas  más  humildes  en  pueblos 


(1)  Dichosos  tiempos  aquellos  en  que  las  lavanderas  pedían 
dinero  para  comprar  jabón:  hoy  ])idcn  una  vez  cada  ..remana, 
por  ser  la  única  vez  que  nos  visitan,  ya  para  enterrar  á su 
hijo  linicn.  hijo  que  resucita  al  mes  siguiente  para  i[ue  al 
otro  lo  vuelvan  á matar,  ya  pura  comprar  medicinas  á su  padre 
([ue  agoniza  y que  tiene  él  trabajo  de  que  lo  lleven  y lo  traigan 
muerto  y vivo,  mientras  se  encuentra  por  aiiui,  en  especta- 
cion  de  horas  mejores.  Lavandero  hay,  capaz  de  matar  en  una 
semana  toda  su  familia  por  numerosa  que  esta  sea  y cocinero 
conoce  el  autor  de  estos  renglones,  que  finge  un  entierro  cada 
dia.  por  sacarnos  un  peso  anticipado. 

(2)  No  lo  hubiera  dicho  a vivir  después  de  la  apertura  del 
Istmo  de  Suez  que  nos  ha  traído,  hasta  donde  es  posütle  en 
veinte  años,  ideas,  reformas  y propósitos,  ijue  sin  aquella  obra 
importantisima  se  hubiesen  retrasado  medio  siglo. 
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«rurales,  y sin  ning-una  educación  de  ejemplos 
«y  de  enseñanza  que  rara  vez  encuentran  des- 
opiles, obedecen  más  á instintos  que  á reílec- 
»sion.  En  nada  se  parecen  á ellos  los  hijos  de 
«principales.»  (') 

El  señor  del  Pan  concluye  su  trabajo,  «ere- 
oyendo  infundada  la  inania  de  generalizar  que 
»se  advierte  eu  muciios  escritores  y relativa- 
» mente  á este  pais.» 

La  manía  en  que  usted  incurre. 

Pero  continuemos  oyendo  al  P.  S.  Agustín, 
que  si  usted  no  tenia  pelos  en  la  cara  cuando 
msiló  las  Filipinas,  el  reverendo  religioso,  no 
debió  tenerlos  en  la  leng-ua  cuando  escribió 
el  famoso  libro,  de  donde  tomó  estos  apun- 
tes Sir  Jbon  Bowring.  Véalo  usted.  «Son  en- 
»vidiosos,  mal  criados  é impertinentes;  con  la 
«mayor  llaneza,  preguntan  á su  párroco  ¿cuándo 


(1)  Creemos  que  nuestro  distinguido  amigo,  el  res]>etable 
jjublicista  á que  aludimos  liabrá  ijuerido  decir  hijos  de  Go- 
liernadorcillos  de  regular  fortuna  é instrucción,  pues  por  lo 
demás,  no  los  hijos  de  ios  principales,  sino  muchos  princi- 
pales de  Manila,  esto  es,  muchos  jueces,  tenientes,  cabezas 
con  mas  de  diez  años  no  interrumpidos  de  servicios,  y ca- 
bezas actuales  (prescindimos  de  los  capitanes  pasados,  maestros 
de  escuela  é individuos  premiados  con  la  Medalla  del  mérito 
i-ivil^json  personeros,  cobradores,  plateros,  anloagues,  herreros, 
hojalateros,  lavanderos  ó nada,  que  es  peor,  y por  consiguiente 
siendo  de  idénticas  condiciones  á los  otros,  á pesar  de  cuanto 
el  Sr.  del  Pan  afirma,  no  se  puede  generalizar  sobre  este 
jmnto,  ni  excluirlos  de  una  manera  rotunda  y absoluta. 
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»i’egTesó  usted?  ¿á  dónde  va  usted?  (‘)  Si  está 
»usted  leyendo  una  carta  se  atreverán  á mirar 
»por  encima  de  los  hombros,  aunque  no  se  lia- 
»llen  en  disposición  de  silabear;  (')  y si  dos 
»personas  hablan  en  secreto,  el  indio  se  acercará 
»aún  cuando  no  entienda  una  sola  palabra  de  lo 
»que  se  habla  (®).  Masg-raves  son  los  cargos  que 
»siguen.» — «Entran  en  las  casas  y áun  en  los 


(I)  El  comentador  del  libro  á que  aludimos  estampa  la  si- 
guiente nota.  «Estas  preguntas  significan  cariñoso  interés.  Las 
usan  también  en  algunas  provincias  de  España,  labriegos 
conocidos  por  su  apacible  y bondadoso  carácter.» 

No  me  parece  que  es  así.  En  los  labriegos  de  España  puede 
ser  cariñoso  interés,  puesto  que  tienen  interés  por  las  personas 
á consecuencia  del  cariño  que  las  mismas  les  inspiran,  pero  aqui, 
y refiriéndose  á nosotros,  puede  existir  lo  primero,  mas  en  con- 
tados casos  lo  segundo.  El  indio  pregunta  ¿dónde  va  usted? 
¿de  dónde  viene  usted?  por  curiosidad,  por  vicio,  por  costumbre, 
porque  este  es  muchas  veces  su  saludo,  porque  según  frase  del 
pais,  habla  muchas  veces,  sin  saber  lo  que  sale  de  su  boca. 

l'2)  Dice  el  Sr.  del  Pan;  «Prueba  de  que  és  ignorancia  y no 
indiscreción  su  comportamiento.» 

Niego:  no  es  indiscreción  ni  ignorancia;  es  sencillamente 
curiosidad,  y curiosidad'  tan  arraigada  que  aunque  los  repren- 
damos y les  hagamos  ver  su  falta,  persistirán  una  y cien  veces. 

(3)  Esto  es  exacto.  El  que  quiera  saber  hasta  qué  punto 
son  ociosos  algunos  indígenas  no  tiene  mas  que  poner  en 
práctica  cualquiera  de  los  casos  que  vamos  á citar.  El  que 
escribe  estos  renglones  ha  probado  á detenerse  en  medio  de 
la  calle  y volver  la  vista  con  interés  á un  punto  dado.  Al 
poco  rato  todos  los  indígenas  transeúntes  se  han  agrupado  en 
torno  suyo,  y han  dirigido  sus  miradas  al  sitio  sobre  que  aquel 
las  dirigía.  Ya  sabe  usted  que  en  Manila  existe  la  costumbre 
de  que  los  matrimonios  va-yan  siempre  separados,  mediando 
entre  el  hombre,  que  va  delante,  y la  muger  que  va  detras, 
quince  ó veinte  pasos  de  distancia.  Pues  bien,  el  baguntao 
o no  baguntao  que  está  en  la.  calle  y sigue  á una  moza  de 
trapío — (jue  también  las  hay  aqui — observa  que  al  poco  rato 
de  seguirla,  un  cualquiera  se  interpone  entre  él  y elfa,  aproc- 
simándose  cuanto  puede  á la  muger,  por  lo  cual  y conside- 
rándole marido,  que  ya  es  considerarle,  se  retira.  Y vea  usted; 
apenas  se  marcha  nuestro  prójimo,  el  desconocido  se  ausenta  ó 
se  vá  por  otro  lado,  porque  solo  era  un  ocioso  que  deseaba 
molestarle.  Et  sic  de  owteris. 
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»conventos  sin  permiso  y se  portan  como  si 
»estuvieran  en  su  casa,  causando  admiración 
»y  colera.  Aun  cuando  el  Padre  duerma,  meten 
»gran  ruido,  liaciendo  temblar  el  piso,  mientras 
»que  en  sus  casas  audan  como  si  lo  verifica- 
»sen  sobre  huevos.  En  sus  casas  no  usan 
»sillas  pero  explotan  las  queliay  en  el  convento, 
«sentándose  y acostándose  en  ellas,  particular- 
»mente  en  los  balcones,  donde  pueden  dirigir 
»una  mirada  á las  mug-eres. 

«No  se  les  importa  un  bledo  el  perro, 
«g'ato,  caballo  ó vaca;  su  g’ran  cuidado  se 
«dirige  al  g-allo  de  pelea.  A este  le  visi-  ' 
»tan  por  la  mañana  y por  la  tarde:  se  en- 
»tretienen  en  mirarlo  todo  el  dia  y le  acarician 
»á  todas  horas:  su  pasión  nunca  deci'ece  y 
«muchos  de  ellos  no  piensan  en  otra  cosa  (’). 
«Los  indígenas  pasan  la  noche  en  el  jueg-o 


fl]  Y dice  el  Sr.  del  Pan  por  nota.  «Si  decrece;  no  debiendo 
atribuirse  este  efecto  sinoá  la  educación.  En  los  pueblos  más  cul- 
tos, y particularmente  en  las  cercanías  de  Manila,  las  galleras  no 
aumentan  productos  y son  más  frecuentadas  por  jugadores 
de  oficio,  naturales,  mestizos  y chinos,  que  por  la  multitud  indí- 
gena que  antes,  y empujada  por  su  afición,  las  llenaba  en  las 
tardes  de  los  dias  de  fiesta.» 

Es  muy  exacta  á nuestro  juicio,  la  observación  del  comen- 
tarista antes  citado  y tanto  es  así  que  hoy  como  en  1877  sig\ie 
decreciendo  la  afición;  pues  mientras  en  dicho  año,  y nos  refe- 
rimos á la  provincia  de  Manila,  la  renta  fué  de  pfs.  30.581‘57 
en  1877-78,  subió  unos  cinco  mil  doscientos  pesos;  en  78-79, 
bajó  mil  y hoy  ha  descendido  ocho  mil  pesos,  puesto  que  la 
renta  de  79-80,  se  redujo  á 26.653‘51.  En  1859  subía  á 60,000.  X'a  vé 
usted  si  existe  diferencia. 
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»hasta  el  amanecer  si  les  dejan.  (')  Detestan 
»vivir  en  casas  ó conventos  donde  se  liallen 
«separados  de  la  vista  de  mugeres.  En  sus  casas 
«'tienen  g-ran  cuidado  de  su  escasa  vajilla,  que 
«enalg’unas  se  encuentra  de  antes  déla  venida 
«de  los  españoles,  pero  en  el  convento  o demás 
«casas,  rompen  en  cantidad  bastante  para 
«arruinar  al  propietario.  Esto  es  debido  á su 
«estupidez  o á que  piensan  en  sus  amores  ó 
»en  cualquiera  cosa  ménos  en  lo  que  deberían 
«realmente  ocupar  su  pensamiento;  y si  se  les 
«cae  un  plato,  los  europeos  lo  dejan  correr; 
«cuando  más,  les  dirig-en  algún  improperio.  En 
«sus  moradas  la  rotura  de  una  pieza  de  esas, 
«sería  segmida  por  un  número  reg’ular  de  be- 
«jucazos,  amen  de  hacer  pagar  doble  valor  al 
«que  es  sirviente,  fj^ue  es  el  castigo  más  con- 
«venieute  para  ellos.  No  se  les  puede  confiar 
«cosa  alg’una  delicada,  como  un  espejo,  vaso. 


(1)  ¿Los  indígenas?  Algunos  indígenas,  ha  debido  decir  el 
autor,  pues  este  es  otro  vicio  que  decrece  considerablemente  á 
medida  que  aumenta  la  instrucción.  Por  esas  y otras  opiniones 
se  cree  en  Madrid,  si  es  que  en  Madrid  se  cree  algo  con  respecto 
á este  país,  se  cree  que  cada  casa  es  una  banca  y cada  persona 
un  punto.  És  inexacto.  En  todas  las  islas  Filipinas,  no  existe  una 
sola  partida  de  juego  que  merezca  preocupar  seriamente  la  aten- 
ción de  los  agentes  de  orden  público  y tanto  es  así,  que  si  nue.^- 
tras  leyes  solire  el  particular  fueran  'ménos  restrictivas,  mejor 
dicho,  si  el  criterio  de  los  que  reprimen  este  vicio,  fuese  ménos 
exagerado,  el  juego  en  Filipinastendria  ménos  importancia  que 
en  cualquiera  de  lás  demás  provincias  españolas.  Además  si  el 
indio  jugaba  antes,  hoy  por  excepción  lo  verifica.  La  inmensa 
mayoría  se  contenta  con  juegos  inocentes  como  el  «panguingui,>> 
que  á pesar  de  su  extraño  nombre,  no  vale  lo  que  el  «burro.» 
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»sable,  fusil,  reló  ni  otra  cualquiera,  pues  la 
»estropean.  A ellos  solo  se  les  puede  confiar 
»una  caña,  un  palo,  una  rama  de  palmera,  y 
»á  muy  pocos  un  arado.  Abren  con  un  clavo 
»una  cerradura  y la  destruyen  infaliblemente 
»si  usan  llave.» 

«Son  incorregibles  en  hacer  preguntas  inde- 
»biclas  sin  que  se  fijen  en  donde  y cuando  las 
»hacen.  Me  recuerdan  en  sus  peticiones  lo  que 
»le  ocurrió  á Sancho  Panza,  en  la  Insula 
»Barataria  cuando  era  molestado  por  el  imper- 
»tinente  ó intruso  campesino  natural  de  Miguel- 
»turra.  Por  cuatro  huevos  piden  una  canti- 
»dad  desatinada.  Nunca  he  visto  un  indio 
»dirijirse  á mi  con  un  reg-alo  (algo  que  no 
»valia  cosa  alguma,  y por  consigmiente  inútil 
»á  el  mismo)  de  flores  ó frutas,  sino  para  obli- 
»garme  á exclamar  en  los  términos  de  Lacón 
»á  los  troyanos — Thneo  dañaos  et  dona  ferentes. 
»E1  obispo  de  ***  D.  Francisco  Guiñes  Bar- 
»rientos  prelado  muy  circunspecto,  me  dijo  que 
»un  indio  le  entregó  un  pañuelo  lleno  de 
»frutas  de  guayaba  y le  pidió  en  préstamo 
»cincuenta  pesos.  Cuando  el  Marqués  de  Villa- 
»sierra,  D.  Fernando  de  Valenzuela,  se  hallaba 
»en  el  castillo  de  Cavite,  un  indio  le  regaló 
»un  gallo,  por  el  cual  el  Marqués  mandó  le 
»entregasen  seis  veces  su  valor,  y el  indio  con- 


«testó  que  lo  que  el  deseaba  eran  ochenta 
«cavanes  de  arroz,  y esto  en  tiempo  de  escasez, 
«cuando  el  cavan  valia  dos  pesos.  Se  les  im- 
«porta  poco  si  logran  lo  que  piden  ó si  no  lo 
«logran.  Al  vender  cualquier  cosa  pedirán  treinta 
«y  se  contentarán  con  seis;  prueban  engañar 
»y  conociendo  la  suma  bondad  del  carácter 
«español,  no  manifiestan  despecho  á conse- 
«cuencia  de  los  resultados  de  una  absurda 
«pretensión. « 

El  mismo  Padre,  describe  en  los  siguientes 
términos  una  negociación  entre  un  cosechero 
indio  y un  comerciante. 

«El  indio  tiene  algunos  quintales  de  añil 
«para  vender  y no  se  presenta  solo,  sino  con 
«sus  parientes,  amigos  y algunas  veces  hasta 
«con  la  muger,  pues  el  añil  pertenece  á varios, 
«que  son  los  que  forman  el  acompañamiento 
«del  vendedor.  Cada  proposición  se  tiene  que 
«participar  á cada  uno  en  particular,  formando 
«todos  semicírculo  delante  del  neg-ociante.  Se 
«discute  lo  ofrecido  y por  fin  acuerdan  la 
«reducción  de  un  peso  en  el  precio.  El  com- 
«prador  desea  la  rebaja  de  tres;  se  arregla 
«la  compra  y empieza  otra  querella.  Parte  del 
«añil  está  mojado  y sucio  y debe  hacerse  una 
«rebaja  y así  van  prolongándose  las  negocia- 
«ciones,  sin  que  nunca  tengan  fin,  en  términos. 
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»que  pocos  son  los  españoles  que  pueden 
»tolerar  semejante  impertinencia  y termina  la 
»conferencia  por  la  pregunta  seca  y breve. — - 
>Y.Qnieres?  ¿si  ó nó?  Pero  más  pacientes  los 
«mestizos  y chinos  les  admiten  como  huéspedes, 
»les  dan  de  comer,  betel  y cigarros,  de  lo  cual 
«saben  sacar  partido  después,  porque  en  tér- 
» minos  chinos,  el  indio  es  muy  tonto  en  ma- 
«terias  de  negocio. 

«Y  añade  Sir  Jlion  Bovcringu  Los  indios  mues- 
«tran  gran  indiferencia  en  el  peligTO.  Imitan  al 
«español  solo  en  todo  lo  que  es  malo,  como  lama- 
«nia  de  ir  elegantes,  (')  1 a costumbre  de  mal  so- 
«nantes  interjecciones,  la  afición  al  jueg-o  y todos 
«los  vicios  practicados  por  los  zaramullos;  pero  la 
«cortesía,  urbanidad  y buena  educación  españo- 
«las,  ni  la  estudian,  ni  la  imitan;  conservando  de 
xsusantiguas  costumbres  las  bodas  escandalosas, 
«las  vociferaciones,  los  entierros  profanos,  las 
«esclavonias,  y actos  tiránicos  de  todas  cla- 
«ses,  que  es  lo  que  han  heredado  de  sus 
«antepasados,  en  términos,  que  á sus  vicios, 
«añaden  los  de  los  europeos.» 

«No  se  les  puede  sacar  de  la  cabeza,  dice 
«otro  autor,  (añade  Bowring)  la  maldita  creen- 
«cia  de  que  sus  antecesores  se  bailan  en. los 


1 .1  Xn  vomo.':  por.jiu'  lia  ilc  .‘=c'r  «nianin.» 
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«bosques  y entre  las  raíces  de  las  cañas  y que 
»les  pueden  premiar  ó castigar.  Ofreceranles 
«sacrificios  y todos  nuestros  libros  y explica- 
»cioues  desaparecerán  ante  la  impresión  que 
>de3  haya  dejado  un  viejo  á quien  ellos  suelen 
«llamar  sáhio.  Los  curas,  dice  Mas,  (‘)  pro- 
» tesan  la  creencia  de  que  estas  superticiones 
»van  desapareciendo;  no  hay  duda  de  que  los 
«indios  las  ocultan,  tanto  como  les  es  posible, 
»á  su  padre  confesor,  pero  en  varios  casos 
«melle  convencido  por  mi  mismo  de  su  existencia 
»é  inñuencia.  ¿Quién  entre  nosotros,  ag’rega, 
«conociendo  la  credulidad  de  las  clases  ménos 
«instruidas  puede  admirarse  del  estado  reli- 
«gioso  de  las  Filipinas?  (Q 

«El  indio  no  conoce  término  médio,  según 
«dice  un  misionero;  si  sé  le  pide  ag-ua  templada 
«la  traerá  hirviendo;  decidle  que  es  demasiado 
«caliente  y os  la  llevará  fria  por  completo.  Vive 
«en  un  circulo  de  extremos.  Se  complace  en  c{ue 
«con  él  se  pierda  la  paciencia,  y si  le  pegan 
«cuatro  bejucazos,  sale  y se  pone  hueco  re- 


tí) D.  Sinibaldo  de  Mas. 

(2)  Y dice  el  Sr.  del  Pan:  «En  trece  meses  que  el  Sr.  Mas  per- 
maneció en  Manila,  y algunos  de  ellos  enfermo,  como  es  notorio, 
habrá  podido  adquirir  titules  bastantes  para  que  todos  le  llame- 
mos laborioso,  puesto  que  en  tiempo  tan  corto  escribió  su  obra; 
pero  no  para  mayor  autoridad  de  opinión  que  la  que  corresponde 
á los  misioneros  y otras  personas,  no  ménos  aficionadas  que  el 
Sr.  Xlas  al  estudio"  de  costumbres.» 
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»latando  haber  hecho  incomodar  á su  amo.  (') 
» Para  irritar  al  indio,  no  hay  que  hacer  caso  de 
»su3  sandeces.» 

«Los  listos  entre  ellos  dicen  que  el  indio 
»y  el  bejuco  siempre  van  juntos.  Tienen 
»otro  proverbio. — El  español  es  fuego,  el  indio 
»agua  y el  agua  apaga  el  fuego.  Uno  de  los 
»Padres  manifiesta  que  uno  de  sus  batas  le  dijo — 
»usted  es  hago  y es  demasiado  indulgente;  si 
»le  falto,  usted  debe  castigarme.  ¿No  sabe  usted 
»el  proverbio,  de  que  el  indio  y el  bejuco  siem- 
»pre  van  juntos?» 

«Son  amantes  de  leer  dramas  religiosos  es- 
»pecialmente  uno  en  tagalog  sobre  la  pasión 
»y  muerte  de  N.  S.  Jesucristo:  pero  esas  lecturas 
»tagalas  producen  escándalo,  abusos  y el  na- 
»cimiento  de  algunos  hijos  ilegítimos.  Los 
»párrocos,  por  lo  general,  han  prohibido  esas 


(i)  Ni  el  Padre  (jue  esto  dijo,  ni  ios  que  se  han  ocupado  del  in- 
dio antes  y después  de  este  cronista,  ni  usted  que  ha  secundado 
estas  ideas,  han  apreciado  bien,  según  mi  juicio,  los  senti- 
mientos del  natural  en  este  caso.  Lo  que  hay  es  que  el  na- 
tural tiende  al  abuso  como  el  niño,  y como  éste,  tiene  admirable 
percepción  para  conocer  ios  caracteres  que  desde  luego  procura 
conquistar.  Si  lo  consigue,  se  burlay  reincide  en  sus  faltas,  ma- 
yores cada  dia,  porque  la  impunidad  le  infunde  alientos,  mas  no 
así  cuando  tropieza  con  un  carácter  severo  y sostenido.  No  hay 
indio  que  no  tiemble  ante  el  castigo  y si  reincide,  no  es  por 
que  no  quiera  enmendarse,  sino  porque  su  instinto,  su  tempe- 
ramento y su  imaginación  viva  y relapsa,  le  llevan  á delinquir 
La  satisfacción  de  los  caprichos,  constituye  la  base  de  sus 
actos. 
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«salmodias  de  noche,  y algninas  veces  dispersan 
»látig’o  en  mano  á los  cantantes.»  (’) 

«Es  curioso  leer  las  opiniones  frecuentemente 
«contradictorias  de  los  misioneros  respecto  á 
«las  costumbres  de  sus  felig-reses,  pues  al  paso 
«que  uno  dice  que  nunca  confiesan  más  que  tres 
«clases  de  pecados;  primero  haber  dejado  de 
»ir  á la  ig’lesia;  seg’undo,  haber  comido  carne 
«durante  la  cuaresma  y tercero,  haber  blasfe- 
«mado  ó jurado  profusamente;  otro  asegura 
«que  nadie  gana  en  devoción  ferviente  y en 
«contrición  en  sus  confesiones  á los  indios  de 
«Manila,  que  obedecen  puntualmente  cuanto 
«seles  prescribe,  y que  lo  mismo  ha  oido  relatar 
»á  muchos  Padres  de  Manila.  No  haj^  duda 
»de  que  si  se  pudiera  obtener  una  estadística 
«eclesiástica  completa,  sería  curiosa.  En  el 
«pueblo  de  Lilio,  cuyo  curato  contaba  en  1840, 
«con  1300  tributos,  600  individuos  nunca  se 
«confesaban,  y eso  que  este  pueblo  no  es  de 
«los  más  remisos.  En  Vig’an  donde  existen 


(1)  La  sociedad  actual  de  Filipinas  y la  del  tiempo  en  que 
visitó  las  islas  Sir  Jhon  Bowring  (1858)  dan  importancia  á nimie- 
dades que  no  tienen  ninguna.  La  lectura  de  la  «Pasión,»  no 
deja  de  ser  una  costumbre,  sencilla,  aunque  simple  y moles- 
tísima para  el  que  no  está  acostumbrado,  pero  respetable  por 
la  ingenuidad  que  ella  revela.  Y si  existen,  por  causa  de  estas 
lecturas  en  familia,  los  peligros  que  cree  ver  el  diplomático 
citado,  con  igual  motivo  deben  prohibirse  las  «tertulias,»  ios 
«panguinguis»  y cuanto  pueda  producir  la  reunión  entre  am- 
bos sexos. 
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»30,000  habilantes,  (')  solo  asisten  á las  ce- 
»i'emonias  de  la  iglesia,  según  Mas,  de  unos 
»:{aiuiento3  á ochocientos  individuos,  excepto  en 
(da  fiesta  anual  de  la  Vírg-en,  patrona  del  pueblo. 
»E1  padre  S.  Agaistin  expresa  con  vehemencia 
»su  indignación  respecto  á la  confesión  de  los 
«naturales  en  estos  términos.  El  infernal  y 
«maquiavélico  Satanás  les  ha  enseñado  una 
«táctica  tan  buena  para  el  cuerpo  como  mala 
«para  el  alma  y es  que  deben  de  comunicarse 
«unosá  otros  sus  faltas  y crímenes  y ocultarlos, 
«por  enormes  que  sean,  á su  padre  espiritual 
«y  á la  autoridad,  á pesar  de  sus  disputas  y 
«enemistades  personales,  por  lo  cual  entre  ellos 
«no  puede  haber  mayor  ofensa  que  el  ir  á contar 
«al  cura  ó al  alcalde  lo  que  en  el  pueblo  pasa, 
«á  cuya  acción  llaman  '¡nahihig,  el  pecado  más 
«abominable.»  (^) 

«Se  ha  dicho  del  indio  que  tiene  más  de 
«cuadrumano  que  de  bípedo,  pues  sus  manos 
«son  largas  y los  dedos  de  los  piés,  tan  ájiles 
«y  diestros  que  se  sirven  de  ellos  perfectamente 


(i)  18,127  según  datos  que  publica  el  «Anuario»  impreso 
en  1877. 

(2)  El  Sr.  clel  Pan,  no  cree  en  lo  absoluto  de  estas  aprecia- 
ciones; ni  tampoco  el  que  le  dedica  estos  renglones. 

Creemos  eipiivocada  la  palabra  mabibig.  Los  tagalo.s  no 
llaman  al  delator,  lo  ijue  dice  Sir  Jhon  Bowring,  sino  rna- 
snmang  dila  (mala  lengua)  masainang  bibig  (mala  boca,)  ó 
más  propiamente  dicho  malabiga.  Mabibig  no  (juiere  decir 
nada  y solo  con  una  y después  de  la  silaba  primera  podria 
traducirse  iiene  boca. 
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>>para  trepar  á los  árboles,  por  la  jarcia  de 
3>los  buques,  y para  otras  yarias  funciones  acli- 
»vas.  Es  casi  anfibio,  pasando  la  mayor  parte  del 
»dia  en  el  ag'ua,  y tan  insensible  al  sol  abrasador 
»conio  á la  fuerte  lluvia.  Los  sucesos  hacen 
»en  ellos  poca  impresión  y apenas  conservan 
»un  lig-ero  recuerdo  cielo  que  pasó;  pregúntesele 
»al  indio  su  edad  y no  podrá  contestar.  ¿Quiénes 
»fueron  sus  antecesores?  Tampoco  lo  sabe  ni 
»se  cuida  de  ello.  No  recibe  favores  por  lo  cual 
»no  puede  ser  desag-radecido;  tiene  poca  am- 
»bic¡on;  y por  lo  tanto,  goza  la  calma  del 
»ánimo;  pocas  necesidades  y de  ahí  el  que 
.»no  sea  envidioso;  no  se  cuida  de  los  asuntos 
»de  su  vecino  ni  casi  de  los  suyos  propios. 
»Su  principal  vicio  es  la  pereza,  que  es  su 
«felicidad,  haciendo  de  mala  g’ana  el  trabajo  á 
»que  la  estreñía  necesidad  le  obliga;  su  salud 
»es  generalmente  buena,  y cuando  enferma  se 
«aplica  ciertas  yerbas  cuyos  efectos  astringentes 
»ó  laxantes  tiene  experimentados.  No  necesita 
«jabón  para  lavarse,  pues  el  rio  es  su  baño, 
«ni  navaja  para  afeitarse  toda  vez  que  se 
«arranca  los  pelos  de  la  cara  con  la  ayuda 
«de  una  concha  afilada;  tampoco  le  hace  falta 
«relój  para  saber  el  tiempo;  ni  mesa,  ni  sillas, 
»ni  platos,  ni  cubiertos  para  sus  comidas;  lleva 
«por  lo  regular  á la  cintura  un  gran  cuchillo 


»y  una  bolsa;  para  él  no  hay  nada  mas  agra- 
» dable  que  el  cauto  de  su  gallo  y tan  superfluo 
«considera  el  calzado  como  un  par  de  gmantes 
»ó  un  collar.»  (‘) 

«El  tacto  ó don  de  imitación  está  muy  de- 
«sarrollado  entre  los  indios,  facilitando  con  esto 
»los  esfuerzos  de  los  misioneros  aún  cuando 
»se  han  observado  entre  ellos  diversas  y áun 
«contradictorias  tendencias.  Los  naturales  de 
»la  Pampanga,  Cagayan,  Patangas,  Iloilo  y 
»Cebú,  tienen  filma  de  ser  valientes,  generosos, 
«laboriosos  y generalmente  aficionados  á las 
«artes:  observé  que  la  afición  y práctica  de 
«la  música  era  universal  y vi  también  algunas 
«muestras  notables  de  escultura;  pero  sobre 
«pintura,  nada  se  me  presentó.  Como  criados 
«de  servicio,  los  tagalos  son  por  todos  con- 
«ceptos  inferiores  á los  chinos:  pero  como  sol- 
«dados,  los  oficiales  hablan  de  ellos  muy  favora- 


i'lj  El  Sr.  del  Pan,  protesta  de  estas  aseveraciones  y lo  hago 
constar,  para  hacer  caso  omiso  de  sn  nota,á  pesar  de  ser  notaiile 
por  revelar  tanta  experiencia  y conocimiento  de  las  costumbres 
filipinas,  como  amor  á este  país. 

Yo  no  solo  protesto,  sino  que  las  niego  en  absoluto,  desde 
el  momento  en  que  se  sienta  que  no  recibe  favores  el  indigena, 
pues  nadie  en  e!  mundo  pide  tantos  como  él.  Es  inexacto  todo 
el  párrafo  trascrito,  pues  no  existe  quien  sea  avariento  como 
éi,  ni  quien  como  él,  se  ocupe  de  los  asuntos  del  vecino,  á 
los  que  es  capaz  de  consagrar  la  vida  entera.  Por  lo  demás 
es  cierto  que  antiguamente  se  arrancaba  el  bello  ó los  pelos 
del  rostro  de  la  manera  que  se  dice,  pero  hoy  usa  navaja,  si 
bien  no  se  cuida  de  que  sea  de  afeitar  ó cuchillo  de  comer 
puesto  que  el  se  encarga  de  afilarlos;  y andando,  paseando, 
en  la  calle,  ante  la  puerta  de  su  casa,  en  cualquier  parte,  se 
afeita  en  seco  sin  cuidarse  de  las  cortaduras  y el  espejo. 
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»blemente.  Los  indios  establecidos  en  Manila, 
»se  dice  que  son  de  lo  peor  de  cada  casa  y 
»no  hay  duda  de  que  las  grandes  ciudades  son 
»los  recipientes  de  la  escoria  de  cada  pueblo 
»pero  al  mismo  tiempo  son  los  puntos  de  reunión 
»de  los  mayores  adelantos.  Las  atenciones  que 
»nos  demostraron  como  forasteros  los  indios 
»de  todas  partes  fueron  excesivas,  pareciéndoles 
»poco,  cuanto  hacian  por  agradarnos:  algo  con- 
» tribuirían  á esto,  y quizás  mucho,  los  consejos 
»de  los  misioneros  y la  presencia  de  las  au- 
«toridades,  pero  fuimos  objeto  de  mil  muestras 
»de  amabilidad  y atención,  muestras  expontá- 
»neas  que  ninguna  influencia  pudo  haberlas 
» ordenado.» 


* 

Y vea  usted  por  donde  Sir  Bowring  y el 
escritor  español  don  Francisco  Cañamaque, 
coinciden  en  una  misma  idea;  en  la  de  ser 
ingratos  con  los  naturales  del  país  que  tan 
bien  les  acogieran,  solo  por  el  afan  de  apa- 
rentar dotes  de  observación  extraordinarias, 
de  las  que  puede  decirse,  y me  pesa  lo  duro 
de  la  frase,  lo  que  decía  el  mordaz  Eossini  de 
una  ópera  de  Verdi. — Ni  lo  hieno  es  nuevo 
ni  lo  nuevo  es  Imeno. 
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Pero  usted  lia  heclfo  lo  que  Dumas,  cuando 
nos  asestó  la  frase  de  que  el  Africa  empezaha  en 
los  Pirineos;  porque  ha  visto  usted  un  indio 
torpe,  lia  calificado  de  torpes  á todos  y cada  uno 
de  los  que  pueblan  las  Islas  Filipinas, como  aquel, 
encontró  base  en  las  bromas  ako  duras  de 

O 

la  partida  de  la  cuerda  (algmiio  de  cuyos  in- 
dividuos es  hoy  eminente  literato)  para  acusar 
á toda  España.  Usted  ha  tomado  por  regla  la 
excepción. 

De  modo  que  siguiendo  su  criterio,  cuando 
usted  nos  llama  aplatanados,  debemos  creer  que 
todos  los  escritores  de  España  nos  lo  dicen, 
como  usted  cree  que  por  un  solo  indio  de  Zallá- 
bales conoce  á todos  los  indios  de  las  Islas  Fili- 
pinas. Si  usted  hubiese  intitulado  su  librito, 
Recuerdos  de  Zamhales,  allá  se  las  hubiera 
con  los  señores  zambaleños;  pero  lo  llama  us- 
ted Filipinas:  está  usted  segurísimo 

del  éxito:  atribuye  usted  este,  nó  al  deseo  natural 
en  todo  público  de  conocer  lo  que  no  le  es 
conocido,  sino  á decir  la  verdad  quintiesen- 
ciada:  nos  dice  usted  en  su  segunda  joar te  (en  la 
que  se  muestra  contumaz  y relapso  basta 
el  extremo),  que  la  primera  se  ha  leido  en 
Francia,  Portugal,  Ingdaterra  y Alemania;  y 
francamente,  como  de  no  dirig’irle  esta  fraterna, 
Francia,  Portugal,  Inglaterra  y Alemania  pu- 
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dieran  tener  por  bueno  lo  que  dice,  más  que 
con  asombrosa  lig-ereza,  con  la  pretensión  de 
sacrificar  á cuatro  rasgos  Ji  unioristícos,  lo  mismo 
que  enaltece;  yo,  el  último  de  los  españoles, 
el  último  de  los  aradores  de  como  diria 

Manuel  Cañete,  y el  último  de  los  aplatana- 
dos de  Manila,  me  creo  en  el  sagrado  deber 
de  dedicarle  estos  apantes  para  pix)barle,  si  es 
posible,  como  dos  y dos  son  cuatro,  cpie  ni  usted 
conocía  las  Filipinas,  cuando  dió  á la  estampa 
sus  Recuerdos,  ni  usted  debió  publicar  estos  en 
la  vida,  si  las  amaba  como  dice;  ni  usted  conoció 
al  indio,  ni  mucho  ménos  á los  españoles  que 
aquí  viven  y los  que  tanto  y tanto  vienen  ha- 
ciendo en  favor  de  nuestra  España. 

Lo  que  usted  recog'ió  seguramente  acerca  del 
indigena  fueron  los  datos  que  yo  dejo  trasla- 
dados. Pues  sepa  usted  amigo  mió,  que  tan 
engañado  se  halla  el  P.  S.  Agmstin,  acerca  del 
carácter  de  los  indios,  con  ser  el  que  más 
claro  ha  visto  en  el  asunto,  como  usted  que 
solo  los  ha  conocido  y observado,  por  la  cá- 
mara oscura  de  Zambales. 

Y tan  vulgaridad  es  lo  cjue  dice  Sir  Jhon 
Bowring  desde  el  momento  en  que  se  pone  á 
generalizar,  como  el  Sr.  del  Pan  afirma,  como 
lo  es  dar  importancia  al  reverendo  religioso  C[ue 
dejó  en  su  biblioteca  un  tomo  titulado  El 
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Indio,  para  que  sus  amig-os  encontrasen  sus 
páginas  en  blanco,  indicando  con  ello  que 
la  descripción  de  los  naturales  de  este  suelo,  era 
problema  indisoluble. 

Lo  que  el  bueno  del  Padre  hizo  á mi  juicio, 
y no  se  me  ofendan  sus  hermanos,  fué  lo  que 
hemos  hecho  todos  los  estudiantes  desaplicados 
y holgazanes  al  inaugurarse  los  años  escola- 
res. Formar  lindos  cuadernos,  con  ánimo  de  . 
llenarlos  de  científica  lectura  y dejarlos  des- 
pués en  cualquier  parte  ó tirados  por  la  casa, 
para  que  sirvan  de  libros  de  la  lavandera  á 
nuestras  madres. 

Porque,  .créalo  usted,  el  indio  no  es  ni  mucho 
ménos,  como  usted  dice  que  es  y como  lo  habrán 
saboreado  franceses;,  ingleses,  portugueses,  ale- 
manes y españoles  (y  esta  es  la  más  negra) 
pero  tampoco  es  un  problema,  para  los  que 
observan,  distinguen  y definen,  si  bien  pudo 
y puede  serlo  para  dos  inteligencias  desdichadas: 
la  del  reverendo  que  nos  dejó  el  tomito  en 
Manco,  por  no  dar  en  el  idem,  y la  del  mísero 
mortal  que  le  dedica  estos  renglones. 

Lo  que  sí  es  verdaderamente  extraño,  es  que 
entre  tantos  y tantos  como  se  han  ocupado 
de  los  indios,  ya  para  criticarlos  y ridiculizarlos 
como  usted  (queriéndolos  mucho  por  supuesto) 
ya  para  defenderlos  de  los  ataques  de  Sir 
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Bowring,  Jagor,  y algún  otro,  como  ocurre 
al  publicista  antes  citado,  no  hayan  tratado 
de  clasificarle  y separarle  por  grupos  numerosos, 
primero  por  razón  de  naturaleza  y después 
por  razones  de  clima,  clase,  educación,  ins- 
trucción, espacio  y tiempo.  Es  decir,  que  si 
yo  me  hubiese  creido  fuerte  para  soportar  el 
ímprobo  trabajo  de  aquellos  pensadores,  ó me 
hubiese  hallado  en  el  grave  compromiso  de 
tratar  de  las  costumbres  de  los  indios,  en  vez 
de  presentar  al  indio  inculto  é ineducable,  ó 
ilustrado  en  demasía;  al  capitán  A.  de  Zam- 
bales,  ó al  capitán  J.  de  Sulipan,  que  constitu- 
yen excepciones;  en  vez  de  formar  a 'predaciones 
generales  de  toda  una  raza  como  Bowring,  ó 
de  dejar  que  esta  se  juzgue  por  una  sola 
persona  como  usted  ha  pretendido;  en  vez  de 
sentar  ligeramente  que  todos  los  indios  aman 
al  gallo  más  que  á su  familia;  ó de  consignar, 
porque  aborrece  á los  gallos  mi  criado,  que 
las  galleras  son  mentira,  hubiera  hecho  lo  si- 
guiente: 


Separar  al  indio  en  tantas  clases,  como 
realmente  lo  forman  por  razones  de  cultura. 
Por  ejemplo;  indios  monteses. 

Indios  de  campo,  visita,  camino  transitado 
ó sementera. 

Indios  de  pueblo. 
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Indios  ribereños. 

Indios  de  cabecera. 

Y entre  los  indios  de  estas  y de  las  garandes 
capitales,  ó sean  visayos  y tagalos. 

Indios  jornaleros. 

Criados  indios. 

Indios  ricos. 

Indios  ilustrados. 

Indios  principales. 

Indios  empleados. 

Porque  no  lo  dude,  mi  distinguido  señor  de 
Cañamaque:  el  indio  tiene  defectos  de  carác- 
ter, y de  lo  que  usted  llamarla  su  idiosincrasia 
y defectos  de  educación,  que  borra  o dismi- 
nuye la  enseñanza. 

No  hacer  esto  y tenida  en  cuenta  la  graciosa 
observación  del  P.  S.  Agustin  de  que  los  indios 
son  aficionadosá  dormir  en  losbalcones,  (á  la  cual 
generalizando  de  igual  modo,  podría  yo  añadir 
que  también  en  todos  los  sitios  peligrosos,  como 
en  el  balaustre  de  las  ventanas,  en  el  íilo  de  las 
mesas  ó en  los  brocales  de  los  pozos)  es  dar  lug-ar 
á que  se  imaginen  en  España  que  los  abog-ados, 
procuradores,  relatores,  escribanos,  coadjutore.^;, 
estudiantes,  principales, gobernadorcillos  y cabe- 
zas de  barangay,  se  acuestan,  con  tal  de  ser  indí- 
genas, nó  en  su  cama,  sino  en  los  aleros  de  los 
tejados  de  Manila. 
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Y si  usted  se  los  figura,  torpes,  záfios,  hol- 
gazanes, embusteros,  perezosos,  como  dice  el 
mismo  Padre,  no  ha}'  para  que  decirle  la  idea 
que  formarán  de  este  pais,  y de  su  adminis- 
tración y su  comercio,  los  que  sepan  que  hay 
indígenas  cajeros,  tesoreros,  oficiales,  alcaldes, 
escribanos,  escribientes  etc... 

Esto  le  convencerá  de  que  generalizar  es 
peligroso. 

Y tanto  es  así,  que  de  permanecer  usted  un  año 
más  en  Filipinas,  otros  serian  hoy  sus  Recuerdos, 
porque  además  de  convencerse  de  que  clañaba  us- 
ted su  nombre  disting’uido,  con  atraerse  la  ani- 
mosidad de  los  que,  acaso  no  quieren  compren- 
derle, hubiera  conocido,  cuan  diferentes  son, 
en  ciertos  rasgos  esenciales,  visayos  y tagalo.s, 
y áun  entre  sí  los  mismos  que  pueblan  esta 
gran  isla  de  Luzon. 

Convengo  en  que  todos  los  indios  son  ge- 
neralmente inconstantes,  entrometidos,  y cu- 
riosos, pero  ni  es  cierto  que  sean  todos  dormi- 
lones, ni  ménos  holgazanes,  ni  mucho  menos 
amantes  de  viajar  por  rios,  lagos  y mares. 

Respecto  á las  demás  cualidades,  voy  á ver 
si  tengo  el  gusto  de  que  usted  acepte  mis  ideas 
expuestas,  como  todas  las  de  este  libro,  á vuela 
pluma,  porque  lo  empiezo  el  dos  de  enero  y 
ha  de  estar  terminado  para  el  treinta. 
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El  indio  de  campo,  visita,  camino  tran- 
sitado ó sementera,  es  sobrio,  callado,  teme- 
roso, amante  de  su  casa,  bueno  con  sus  hijos, 
obseL[uioso  con  sus  huéspedes,  sedentario  en 
Xi  sus  costumbres,  mal  pagador  por  regda  general, 
enemigo  del  trato  de  las  gentes,  activo  como 
pocos  durante  los  meses  de  cultivo,  y holgazán 
como  ninguno  después  de  haber  recojido  la 
cosecha.  No  va  al  pueblo,  sino  para  oir  misa, 
caso  de  que  le  obligue  el  padre  cura,  ó para 
concurrir  á la  gallera  en  la  que  juega  buena- 
mente lo-  que  tiene,  con  consentimiento  de  su 
esposa  ó compañera  que  generalmente  lo  esti- 
mula, buscando  un  alivio  á su  pobreza.  Pesca 
truchas  ó dalac  en  las  riberas  ó pantanos  si 
los  hay;  hurta  gallinas  al  vecino,  por  no  con- 
siderarlo grave  falta  y por  e.xcepcion  se  hace 
cuatrero,  ó concurre  á los  asaltos,  ya  para 
comer  tapa  de  los  animales  que  roba  en  los 
caminos,  ya  para  pagar  á su  Cabeza,  cuando 
éste  le  persigue  demasiado. 

Con  los  españoles  es  dócil  hasta  el  sacri- 
ficio; respetuoso  hasta  la  adoración,  obediente 
hasta  el  extremo. 

No  obstante  la  humildad  de  siervo  resig- 
■nado  que  afecta  ante  nosotros,  es  impávido  al 
peligro,  temerario  en  la  lucha,  sereno  ante  la 
muerte.  No  piensa  en  nada,  ni  cree  en  nada 
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no  obstante  los  escapularios  y reliquias  que 
luce,  como  amuletos,  bajo  su  holgada  camisa 
de  jiisi,  elefante^  g-uing’on,  rayadillo  ó manta 
negara.  Es  incansable  en  el  trabajo,  rudo  en 
la  fatig-a;  porfiado  eii  el  neg-ocio;  indiferente 
para  todo,  maldiciente  si  se  enfada  y como 
niño,  soñoliento  si  le  dejan.  Ama  su  casa  más 
que  nada  y cree  en  sus  supersticiones  más 
que  en  todo.  Su  pueblo  es  su  alégala,  y como 
no  siente  el  hambre  ni  la  sed,  porque  la  na- 
lulareza  le  ofrece  arroz,  ag’ua,  frutas  y ralees, 
ni  conoce  la  ambición  ni  ama  otros  g’ozes  que 
los  de  su  retiro  sosegado. 

El  indio  de  pueblo  sin  variar  gran  cosa 
del  anterior,  es  ménos  independiente,  ménos 
fiero,  ménos  hospitalario,  ménos  sedentario  y 
siendo  en  todas  las  provincias,  curioso,  pregun- 
tón, interesado.,  desconfiado  é indiscreto,  en  las 
más  apartadas,  como  la  que  usted  ha  conocido, 
es  holgazán  en  demasía,  perezoso  é indiferente. 
Ahí  es  donde  se  puede  decir  que  teniendo  el 
gallo  para  manosearlo,  el  lolo  para  proveerse  de 
raices,  el  antm-antm  al  pecho  como  un  esca- 
pulario, no  obstante  ser  un  amuleto,  l)uyo  y 
cigarrillos,  no  necesita  más  en  todo  el  año, 
ni  tampoco  en  toda  la  vida,  así  viva  mil  años. 

Pero  vea  usted  el  indio  de  cabecera,  esto  es,  • 
el  indio  de  la  localidad,  donde  están  el  gobierno. 
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el  juzgado,  la  administración,  las  comandancias 
de  carabineros  y guardia  civil,  el  fielato  y los 
españoles  comerciantes,  y verá  usted  como 
ese  indio,  és  por  excepción  como  usted  dice, 
como  el  Padre  S.  Agustín  nos  lo  describe, 
como  se  lo  pintaron  sin  duda  á Sir  Jhon 
Bowring,  á Jagor,  á Mallat  y á nuestro  ilustre 
compatriota  el  Sr.  Mas  (D.  Sinibaldo;)  y por 
reg’la  general,  y siempre  por  el  interés  es- 
timulado, es  humilde,  servicial,  obediente,  cari- 
ñoso, trabajador,  callado  y bueno,  dentro  de 
sus  defectos  capitales,  que  son  la  murmuración, 
la  ingratitud,  el  desafecto  y la  informalidad, 
debido  no  á su  falta  de  memoria,  como  dicen, 
sino  á la  facilidad  con  que  su  imaginación, 
en  general  limitada,  pero  viva,  le  lleva  de 
idea  en  idea  y de  impresión  en  impresión, 
pasando  de  las  cosas  más  reales  á la  más  in- 
verosímiles y de  las  graves  á las  nimias,  cam- 
biando de  momento  en  momento  su  estado 
fisiológico. 

Vea  usted  el  indio  jornalero,  es  decir,  el 
indio  que  trabaja  á jornal,  llámese  artista  ó 
artesano,  oír  ero  ú operario,  reúne  á las  expre- 
sadas condiciones  de  los  otros,  la  de  no  saber 
hacer  nada  sin  pedir  dinero  adelantado  por 
cuenta  del  trabajo,  si  bien  debo  hacerle 
la  justicia,  que  el  Padre  S.  Agustín  no  le 
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dispensa,  de  qae  al  recibir  algo  por  cuenta 
del  trabajo,  se  hace  verdaderamente  esclavo 
de  la  persona  que  le  presta,  si  esta  ba  nacido 
en  eXpais,  sin  que  pueda  sentarse  por  regla  ge- 
neral que  no  devuelva  lo  tomado,  puesto  que 
al  contrario,  solo  por  excepción  deja  de  ha- 
cerlo. 

Ahora  entrarnos  con  los  criados  que  es  lo 
grave,  y podemos  dividirlos  en  dos  clases:  ha- 
ianes,  é individuos  de  la  servidumbre  domés- 
tica en  la  que  tiene  jurisdicion  especial  la 
Comandancia  de  la  Guardia  Veterana,  no  solo 
dentro  del  radio  de  Manila,  sino  hasta  San 
Pedro  Macati. 

No  incurriré  en  el  grave  defecto  de  decir 
que  iatanes  son  los  criados  de  tagalos  y mes- 
tizos, como  usted  sienta  en  su  libro  que  lata 
significa  criado  jóx en;  pei'O  sí  le  diré  que  latan, 
frase  exclusiva  de  los  hijos  del  país,  significa 
para  estos,  servidor,  encargado,  operario,  tra- 
bajador, criado,  mandadero  y con  tales  con- 
diciones, que  ni  se  le  quiere  perezoso,  ni  se 
le  estima  solapado,  sino  antes  bien  activo, 
trabajador,  humilde,  resignado,  callado  al  cas- 
tig’o,  leal  y afectuoso. 

Es  verdad  que  gusta  de  dormirse  en  labaran-  < 
dilla  de  las  ventanas;  que  hurta  lo  que  necesita,  | 
sin  conciencia;  que,  como  pueda,  se  duerme  en 
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la  punta  de  una  espada;  que  enamora,  sin  que  la 
tierra  se  aperciba;  que  pone  en  práctica  aquel 
refrán  que  dice  que  de  la  mano  á la  boca  se  pierde 
la  sopa,  siempre  que  no  coma  con  su  amo  y que 
es  curioso  y entrometido  de  una  manera  inve- 
rosimil;  pero  qué  importa  todo  esto  si  es  obediente 
y dócil  masa  que  el  amo  trasforma  y modifica  á 
su  hechura  y semejanza?  que  importa  eso,  si  tra- 
baja como  un  negro  y no  gana  lo  que  un  esclavo? 
¿Cómo  ridiculizar  á estos  seres  infelices,  que 
educados,  pueden  ser  tan  buenos  como  aquellos? 

De  propósito  dejo  de  ocuparme  de  la  serxi- 
dumbre  doméstica^  para  hacerlo  en  lugar  más 
conveniente,  y paso  á hablarle  de  las  demás 
clases  que  dejamos  anotadas. 

Yo  creo  que  no  ba  sido  usted  justo. 

Por  que  usted  nos  ha  hablado  de  su  bata; 
nos  ba  presentado  un  gobernadorcillo  y una 
principaba,  confeccionados  á su  gusto:  nos  ba 
ofrecido  un  carabinero  que  no  existe  en  parte 
alguna  y ménos  en  Manila,  y sin  embargo, 
en  su  afan  de  presentar  este  pais  por  el  prisma 
más  ridículo,  nada  nos  ha  dicho  usted  de  los 
indios  empleados,  ricos  ó ilustrados  que  existen 
en  todas  las  provincias,  y por  ende,  en  la  pro- 
vincia de  Zambales. 

Porque  usted  no  negará  que  en  la  misma 
administración  de  Hacienda  pública,  de  que 
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filé  usted  digno  jefe,  los  ha  observado,  conocido, 
aplaudido  y estudiado.  ¿Qué?  acaso  no  existen 
escribientes  del  pais  en  la  oficina  antes  citada 
y en  el  juzgado,  en  el  gobierno,  en  los  tribu- 
nales, en  las  parroquias  y conventos  de  Zam- 
bales? 

Es,  me  dirá  usted,  que  el  indio  ante  nosotros 
no  es  el  indio. 

Eso  mismo  ocurre  á casi  todos  los  hombres 
de  la  tierra  cuando  se  hallan  supeditados  á 
un  destino.  Delante  de  sus  jefes,  no  son  ellos. 

Pero  digame  usted  si  el  indio,  una  vez  en- 
señado é instruido  en  sus  ocupaciones  ordinarias 
no  es  modelo  de  laboriosidad  y de  paciencia. 
¡Qué  escribe  disparates  si  se  le  dicta  castellano! 
¿Y  qué  no  diria  usted  si  le  dictasen  en  tag*alo 
cuando  sin  dictarle  y podiendo  haberlo  con- 
sultado, escribe  - usted  dagala  por  dalaga, 
nada  significa,  talio  por  lalagiie,  es  decir  gente 
por  hombre,  lata,  por  alila,  esto  es,  niño  por 
criado  y otras  cosas  que  le  diré  más  adelante-? 
¿El  indio  es  puntual  á la  oficina?  Como  nadie. 
¿Es  resignado  en  el  trabajo?  Noche  y dia  lo 
soporta  sin  quejarse.  ¡Me  dirá  usted  que  cuando 
llega  á valer  algo  es  jactancioso  y presumido! 
¿Acaso  no  lo  son  los  niños  españoles  que  se 
ven  preferidos  del  maestro?  Me  dirá  usted  que 
tiene  un  punto  negro  de  los  que  en  1869,  nos 
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citaba  D.  Manuel.  Si  nace  con  él  ¿cómo  quiere 
usted  quitárselo? 

En  cambio  dirijido  por  nosotros,  el  indio  es 
todo  lo  que  usted  quiera  que  sea,  dentro  de 
la  mecánica  y las  artes.  La  mayoría  de  sus 
defectos  dependen  de  la  falta  de  instrucción, 
pero  con  ello  y todo,  la  estadística  criminal, 
las  grandes  obras  de  Manila,  los  tejidos,  el 
tabaco  y los  grandes  institutos  militares  de 
que  es  base  el  indígena,  pueden  probarle  mejor 
(jue  nada  lo  que  el  indio  lia  sido  y és,  y 
si  hay  millares  de  ellos  acreedores  á nuestro 
cariño  paternal  y á la  protección  que  les  dis- 
pensamos sin  reparo. 

Es  verdad  que  lo  que  usted  ha  pretendido 
es  lo  siguiente,  hien  claramente  consigmado  en 
la  página  cuarta  de  su  libro. 

«Lo  que  está  virgen  aun  es  la  publicidad  de 
»las  costumbres  peregrinas  y las  costumbres 
x>extrañas  que  ven  los  ojos  de  un  europeo  en 
«aquella  tierra  no  exenta,  por  otra  parte,  de 
«bellezas  y encantos. 

«Algo  se  ha  escrito  en  los  siglos  XVII  y 
«XVIII  por  frailes  venidos  de  allá  y algo  se 
«ha  publicado  en  nuestros  dias  por  viajeros 
«curiosos  y diligentes;  empero  unos  y otros 
«clérigos  y seglares,  bánse  engolfado  en  sérias 
«consideraciones  político-climatológicas,  digá- 
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»moslo  así,  y apeiias  dicen  una  palabra  de  aque- 
> líos  al  parecer  ní;Tiios  detalles  que  forman  y 
>; constituyen,  sin  embargo,  la  fisonomía  moral 
»de  un  pueblo.» 

Por  manera,  Sr.  de  Cañamaque,  que  V.  se 
dijo  al  escribir  sus  Remcrios  en  1876. — Voy 
tí  hacer  un  libro  donde  aparezcan  fotografiados, 
aquellos  al  parecer  nimios  detalles  que  cons- 
tituyen-, sin  embargo,  la  jisonomia  moral  de 
Filipinas.  Y no  es  lo  malo  que  pensáralo  y 
lo  hiciera  en  1876,  sino  que  en  1878  vuelve 
usted  á ponerlo  en  práctica,  no  arrepentido  de 
su  primera  fechoría,  como  me  hubiera  atrevido 
á denominar  su  obra  si  fuésemos  amigos, 
sino  relapso  y contumaz  y tan  dispuesto  á 
decir  cuatro...  rerdades,  como  si  nada  hubiese 
sucedido. 

Pues  bien;  (como  decimos  los  tagalos)  acepto 
su  sistema:  mañana  vuelvo  á España  y doy 
en  la  flor  de  escribir  otro  librito  lo  mismo 
que  el  de  usted,  puesto  que  tan  España  es  esto 
como  éso,  y para  ello,  me  apodero  de  aquellos 
al  parecer  nimios  detalles  etc.,  y lo  hago 
delicioso  y sobre  todo  verdadero!  ¡Quien  lo 
duda!  Para  ello  é imitándole  no  tengo  más 
que  constituirme  en  un  pueblo  de  Castilla 
de  administrador  subalterno  ó cosa  así;  re- 
cibir al  alcalde  de  monterilla  que  aún  siendo 
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verano,  (supongámoslo)  se  me  présenla  con  sn 
capa  de  paño  burdo,  tan  alta  de  cuello,  j larga 
de  cuerpo  como  estrecha  de  esclavina:  con- 
sig'nar  el  saludo  que  me  liag-a  diciéndome 
nostramo:  alojarme  en  una  posada,  donde  se  me 
desig’ua  el  pajar  por  no  haber  cuarto:  pre- 
senciar al  año  siguiente  como  se  atelga  d 
Jadas,  se  sierra  la  vieja,  se  esperan  los  tres 
Reyes,  y se  entierra  la  sardina',  cruzar  las 
enlodadas  calles  llenas  de  recuas,  carros,  carre- 
tones, bestias,  chiquillos  y arrieros:  oir  los 
tacos  y los  temos  que  echan  estos  como  si 
fueran  señoritos  (esto  es  plagio)  pedir  cuatro 
reformas  y decir: — puesto  que  es  la  fisonomia 
moral  de  España,  nada  más  justo  que  titular 
mi  libro  Recnerdos  de  un  viaje  por  España. 

No  es  así?  pues  así  se  escribe  la  historia 
y así  la  ha  escrito  usted,  amig-o  mió. 

Ha  juzgado  usted  al  indio  por  su  lata:  al 
gobernadorcillo  por  el  g’obernadorcillo  de  Zam- 
bales;  los  duelos  por  el  que  usted  presenció 
en  esta  provincia;  la  loda  por  aqüella  á 
que  asistió;  el  pudor  de  los  indios,  por  los 
que  nunca  lo  tuvieron;  d los  carabineros,  por 
el  que  su  imaginación  forjóse  á medias;  el  baile 
por  el  bailnjan  de  lavanderas  en  que  estuvo; 
el  teatro,  por  el  que  al  aire  libre  fabricaron; 
los  igorrotes  por  el  rey  mamarracho  que  usted 
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pinta;  Xn.  familia,  por  los  que  nunca  la  tuvieron, 
y El  Cronista,  El  Tiempo,  El  Imparcial,  La 
Política,  La,  Lheria,  La  Nuera  Prensa,  La 
Epoca,  el  Madrid  literario.  La  ilustración  de 
la  muger.  El  Pensamiento  cientifco  literario 
y La  Encicopledia  (que  ya  pueden  tronar  en 
contra  mia)  le  aplaudieron  con  las  uñas  ¿y 
para  qué?  para  que  Francia,  Italia,  Portugal, 
Inglaterra  y Alemania  se  hayan  dicho;  Ved 
aquí  de  realce,  de  relieve,  bordadita,  la  des- 
cripción exacta  de  las  islas  Filipinas! 

¿Las  conoce  usted  acaso? 

Bien  sabe  Dios  que  me  duele  dirigir  esta 
pregunta  á quien  como  usted  sabe  tanto  y tanto 
vale! 

, Qué  picaros  Recuerdos!  Pluguiera  al  cielo 
que  hubiese  usted  perdido  la  memoria! 


Interrumpí  mi  carta  ayer,  y la  prosigo  teme- 
roso porque  vá  usted  á decirme  y á decir  segura- 
mente, que  formo  parte  de  la  minoría  microscó- 
pica que  habla  y escribe  aquello  que  quieren  las 
respetables  personas  gue  usted  sale,,  cuyo  choco- 
late con  lihinca  conquista  estómagos  agrade- 
cidos; y confesándole  ingénuamente  que  si  no 
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es  cierto  lo  primero,  tendríalo  á mucho  honor 
en  ciertos  casos;  y que  si  no  es  exacto  lo  se- 
g’undo,  es  porque  me  conformo  con  la  bibinca 
que  me  sirven  en  mi  casa,  acompañada  de  sií- 
man^  poto,  morisqueta  y otras  zarandajas,  entro 
de  lleno  en  el  asunto,  sin  importarme  gran 
cosa  lo  que  dig’a,  como  nada  le  importará 
de  lo  que  escribo;  debiendo  advertirle,  por  su- 
puesto, que  en  el  mero  hecho  de  creerse  acom- 
pañado en  su  Opinión,  de  todas  las  personas 
ilustradas,  (entre  las  que  cuento  á las  que  no 
conocen  á Filipinas  por  el  forro,)  tiene  usted 
adelantada  la  mitad  para  llegar  á donde  gmste, 
inclusa  la  poltrona,  porque  en  este  mundo 
querer  es  poder,  y el  amor  propio,  del  que  Dios 
me  libre  amen,  entra  por  mucho. 

Bien  me  sé  que  no  me  ha  de  dar  por  impar- 
cial; pero  yo  apelo  como  usted  á los  que  han 
visitado  las  islas  Filipinas,  á que  acudan  á esa 
prensa,  de  q ue  usted  tanto  alardea  y que  yo  tanto 
respeto,  y digan  cuál  de  ambos  libros  con- 
signa la  verdadera  fisonomía  moral  de  estas 
reg-iones;  si  sus  Recuerdos,  de  {¡ue  tan  orgu- 
lloso se  mantiene,  ó los  presentes  Olvidos,  por 
mí  tenidos  en  tan  poco,  que  en  ménos  no 
ha  de  tenerlos  usted  mismo. 

¡Pero  está  usted  engañado,  mi  estimable  Ca- 
ñamaque!  No  es  que  los  españoles  y los  mes- 
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tizos  y los  indios,  protesten  de  sus  libros  por 
que  les  amarg’uen  las  que  usted  llama  verdades; 
es  que  se  indigman  de  que  no  se  dig-an  estas: 
es  que  asi  como  en  la  cuestión  de  reformas^ 
que  tan  ligeramente  trata,  está  usted  á veces 
acertado,  en  la  cuestión  de  costumbres  está 
usted  detestable,  por  lo  mucho  que  las  ridiculiza 
y exag'era;  es  que  usted  concibió  un  pensamiento 
g-eneroso,  y ese  pensamiento  no  está  desarro- 
llado de  manera  que  todos  lo  comprendan;  es 
que  estas  colonias  son  España,  y sin  embargo, 
no  debe  ni  puede  decirse  de  ellas  lo  que  se 
dice  de  la  pátria;  es  que  el  estado  de  atraso 
que  usted  pinta  como  medio  de  estimular  el  des- 
arrollo, pudiera  envolver  más  trascendencia 
de  lá  que  á usted  leba  parecido;  es  que  así  como 
al  perder  cuatro  sentidos  de  los  cinco  que  te- 
nemos, el  que  resta  parece  adquirir  por  sí 
solo  la  sensibilidad  exquisita  de  los  cuatro, 
el  que  nace  ó vive  en  Filipinas  condensa  todos 
los  amores  de  su  alma  en  el  amor  santo  de  Es- 
paña; es  que  aquí  se  conoce  este  país,  cosa 
que  no  sucede  en  esa,  aunque  quien  de  él 
bable  y escriba  sea  tan  ilustrado  como  usted; 
es,  por  último,  que  consideramos  la  desgracia 
sobre  todas  las  cosas  respetable  y no  creo  que 
á nadie  se  le  ocurra  reirse  de  las  ridiculeces 
de  un  enfermo,  si  su  propósiio,  es  atraer  la  com- 
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pasión  universal  para  que  los  médicos  vayan 
á curarle,  que  es  exactamente  lo  que  usted  ha 
pretendido  con  respecto  á las  islas  Filipinas. 

Eso  y no  otra  cosa  es  lo  que  dió  lugar  al 
virulento  arFculo  del  Diario  de  Manila  de  que 
usted  habla  en  su  libro  y que  yo  con  estar  aquí, 
no  conocia;  eso  es  lo  que  dió  lug-ar  á que  la 
Oceania  y el  Comercio  protestaran,  y si  estu- 
viese usted  aquí,  se  dolería  de  su  injusticia  al 
considerar  subvencionados  por  colectividades 
ó personas,  á honrados  periodistas  españoles 
cuya  única  recompensa  estriba  en  la  alegría 
que  les  otorg-a  la  conciencia  por  el,  beneficio 
que  prestan  á la  pátria;  pues  aunque  sea  do- 
loroso confesarlo,  la  verdad  es  que  ni  las 
colectividades  á que  usted  se  refiere  en  su  librito, 
ayudan  á la  prensa,  ni  el  gobierno  español  se 
ocupa  del  periodista  en  Filipinas,  ni  el  público 
comprende  todavía,  salvas  honrosas  excepcio- 
nes, qué  significan  los  trabajos  forzados  de  la 
imprenta,  ni  los  sacrificios  pecuniarios,  per- 
sonales, intelectuales  y morales  de  los  que  á 
tarea  tan  amarga  se  dedican. 

¡Parece  imposible  que  de  un  periodista  tan 
ilustrado  como  usted,  haya  salido  semejante  acu- 
sación! 

Y no  para  en  esto  su  injusticia!  Es  usted 
injusto  con  los  españoles,  lo  es  usted  con  los 
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mestizos,  lo  es  usted  cou  los  indios,  y ¡quién 
lo  dig’era!...  con  las  mismas  españolas! 

¡Y  si  dijera  usted  verdad!  Pero  no;  usted  no 
conoce  las  galleras;  usted  no  sabe  lo  que  son  los 
amores  de  los  indios;  usted  no  sabe  lo  que  son 
nuestras  ya  famosas  chifladuras;  usted  cree  que 
los  cementerios  se  llaman  aquí  ¡¡Pacos!!  usted 
no  escribe  el  leng-uaje  de  los  tag-alos  para  darle 
más  carácter  á sus  cuadros,  sino  para  zahe- 
rirlo y rebajarlo;  y usted,  sin  embarg’o,  al  expo- 
ner en  la  pág.  5 de  la  seg’unda  parte  de  su 
libro,  lo  que  significan  varias  palabras  usadas 
por  usted  en  el  primero,  llama  hala  al  criado 
joven,  Mlivit  al  presidio;  compañera  k la  esposa 
y la  querida;  cuadrillero  al  agente  del  tri- 
bunal; catapusan  al  banquete;  chicMrico  á lo 
que  es  lindo  y dagala  á la  soltera.  Dice  usted 
que  el  directorcillo  es  el  secretario  del  tribunal; 
y que  palay  es  trigo,  tauo  hombre,  vago 
nuevo  y vagido  tempestad.  Si  los  indios  se 
equivocan  al  hablar  el  castellano,  no  es  usted, 
señor  y amigo  mió,  quien  tiene  derecho  á 
corregirlos,  desde  el  momento  en  que,  no  ha- 
blando, sino  escribiendo  su  idioma,  después 
de  consultado,  y en  diferentes  circunstancias 
que  lo  están  ellos  para  expresarse  en  el  nuestro, 
dice  usted  que  hata  es  criado  joven,  cuando 
quiere  decir  tóo.-  que  Mlivit  es  presidio,  cuando 
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Bililicl  en  tag'alog-  es  enrollar  ó lo  que  gira  y el 
nombre  del  paraje  sobre  que  está  en  Manila  la 
cárcel  situada;  que  esposa  y querida  se  denomi- 
nan indistintamente  compañera,  siendo  así  que 
la  primera  se  llama  asaua  en  tagalog  y casama 
la  segunda,  sin  que  ocurra  jamás  que  al  di- 
rigirse á los  españoles  preg-unten  los  tag’alos 
por  la  compañera  y sí  por  la  señorita  ó la  señora. 
Dice  usted  que  cuadrillero  es  ag-ente  del  Tribu- 
nal, siendo  así  que  cuadrillero  es  el  soldado 
del  pueblo,  ó individuo  de  la  guardia  municipal 
que  existe  en  casi  todos;  dice  usted  que  catapusan 
es  lancínete,  siendo  así  que  catapusan  es  final. 
Dice  usted  que  palay  es  trigo,  cuando  el  trigo 
no  se  cultiva  sinó  por  excepción  en  Filipinas, 
y palay,  como  todo  el  mundo  sabe,  es  el  arroz 
antes  de  quedar  limpio  y pelado;  dice  usted 
que  tauo  es  hombre,  cuando  tauo  solo  quiere 
decir  gente,  mientras  que  hombre  se  denomina 
aquí  lalaciue;  dice  usted  que  rago  quiere  decir 
omero,  y aunque  no  se  baya  equivocado,  debe 
escribirse  bago  y no  rago,  porque  vag-o  en 
los  Madriles  quiere  decir  lo  que  usted  sabe, 
mientras  que  bago  escrito  con  b,  que  es  como 
se  escribe,  significa  nuevo.  Por  eso  babrá  usted 
vdsto  en  los  diarios,  bagong  layan  (pueblo  nuevo) 
bagong-tauo  (gente  nueva,)  bagong  baoitay  (nuevo 
guardia,)  bagong  sibol  (que  quiere  decir  ado- 
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lescente),  y otras  mil  y mil  palabras,  que  pudiera 
aquí  citar. 

Ahora  voy  á copiarle  exactamente  los  epí- 
grafes que  pone  en  los  capítulos  de  sus  dos 
tomos  de  «Recuerdos,»  y vamos  á ver  la  diferen- 
cia, entre  lo  que  usted  y yo  vimos  y observamos 
en  1873,  época  en  que  ambos  llegamos  al  país. 

Las  Reformas  déjolas  para  lo  último, por  seg'uir 
su  mismo  método,  y también  para  entonces  me 
reservo  censurar  su  nuevo  libro  «Las  islas  Fili- 
pinas», por  lo  que  tiene  de  erróneo  y de  notable. 

En  mí  no  bailará  usted  más  que  justicia,  y 
esto  le  probará  hasta  qué  punto  sé  respetar 
las  ajenas  opiniones,  aunque  como  las  de  usted 
sean  depresivas  para  los  que  vivimos  en  este 
apartado  rincón  de  los  dominios  españoles. 

¡Vea  usted,  mi  estimado  Sr.  Cañamaque, 
lo  que  son  los  contrastes  de  la  vida  y cómo  sin 
tenerlos  muy  en  cuenta  no  se  puede  describrir 
la  fisonomía  moral  de  un  pueblo! 

En  1873,  lleg-ó  usted  á Zambales  y yo  llegué 
á Manila. 

Usted  se  halló  en  un  pueblo  triste:  ante  un 
Padre  bondadoso  y en  presencia  de  una  princi- 
palía  capitaneada  por  un  g-obernadorcillo  como 
acertarían  á imagánarlo  sus  abuelos  y yo... 

Era  el  trece  de  marzo,  dia  de  carreras  de  ca- 
ballos, en  el  sitio  denominado  Santamesa. 


Para  asistir  al  espectáculo,  viviendo  en  Ma- 
nila, era  preciso: 

Cruzar  la  calle  Real;  atravesar  la  maciza 
Puerta  Parian,  una  de  las  nueve  que  flanquean 
la  siempre  severa,  pero  ya  inútil,  muralla  de 
Manila;  cruzar  el  puente  de  Barcas,  á cuyo 
paso  se  veían  como  esperanzas  realizables  los 
estribos  del  de  España  que  surg’ian  á ma- 
nera de  colosos,  del  fondo  del  rio  Pasig-; 
dejar  ála  izquierda  el  Oriental,  con  sus  mesas 
rodeadas  de  españoles;  no  ocuparse  de  la  calle 
del  Rosario,  ancha  avenida,  donde  se  veía  un 
mundo  de  chinos,  como  encerrados  en  nave 
gigantesca,  cerrada  por  la  torre  de  Binondo,  de 
singular  arquitectura;  pasar  como  una  centella 
por  la  Escolta,  cerrando  los  ojos  ofuscados 
para  no  ceg’ar  con  las  miradas  que  españolas 
y mestizas  dirijian  desde  carruajes  y ventanas, 
asimilando  una  tempestad  de  centellas  y relám- 
pagos, como  diría  nuestro  amigo  D.  Emilio; 
pasar  San  Sebastian,  hermosa  calle,  ménos 
comercial,  pero  más  alegre  que  la  Escolta, 
y flanqueada  de  lindos  edificios  con  azoteas 
llenas  de  flores  y jardincillos  cubiertos  de  plantas 
y de  sombras,  y entrar  en  la  calzada  de  Sam- 
paloc,  donde  el  polvo,  formando  hermosos  nim- 
bus,  en  torno  de  carruajes,  calesas  y caballos 
enjaezados  ricamente,  parecia  ámplia  nube  de 
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oro  y seda  que  llevaba  aquel  mundo  de  regocijo 
á Santamesa,  dejando  atrás  casas  elegantes, 
árboles  vistosos  como  el  mismo  tamarindo, 
tiendas,  almacenes,  mestizas  españolas  que 
por  lo  blancas  semejaban  porcelana,  é indias 
cobrizas  é indolentes,  que  estendidas  sus  sayas 
de  colores  y su  pasot  derribado  con  desgaire, 
gitanas  me  parecian  por  los  andares\ 

¡Y  á bien  que  no  valen  mucho  las  gitanas! 
Llegué  á Santamesa  ávido  de  observación, 
como  lago  en  el  país,  y crea  usted  que  me  agradó 
sobremanera  aquel  concurso  abigarrado  de  es- 
pañoles, indias,  mestizas  y europeas,  á cuya 
espalda,  como  gmardia  de  honor  hábilmente 
colocada,  había  gran  concurrencia  de  españo- 
les, extranjeros,  indios  y mestizos  vestidos  como 
entonces  se  vestía  todos  los  dias. 

Traje  blanco  los  primeros  y segundos,  y los 
demás  ya  con  vestido  también  á la  europea, 
aunque  sobremanera  exagerado;  ya  rico  pan- 
talón de  lana  dulce  y la  famosa  camisa  de 
piña,  cuyos  faldones  cortos  é iguales  van  por 
fuera  y cuyo  corte  airoso  y elegante  hace  que 
esta  prenda,  imaginada  con  risa  desde  España 
sea,  una  vez  contemplada  en  Filipinas,  acep- 
table por  lo  bella,  é irreemplazable  por  lo  fresca. 

Todos  los  ojos  se  volvían  hácia  mí,  y yo 
quise  hacer  quinientos  de  los  mios  para  con- 
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templar  á los  mil  queme  miraban.  Las  españolas 
del  país  poseían  la  blancura  mate  del  marfil 
y la  lang’uidez  de  la  palmera!  Sencillas  como 
nuestra  honrada  clase  media,  suplían  las  g’alas 
del  adorno  con  sus  encantos  naturales,  entre 
los  que  sobresalían,  con  ser  tantos  y tan  bellos, 
sus  ojos  neg-ros,  hermosos  y dormidos,  aunque 
un  tanto  faltos  de  espresion,  y sus  cabellos, 
que  ya  neg-ros  y lustrosos,  ya  blondos  como 
el  lino,  se  ostentaban  en  profusión  extraordi- 
naria...! 

El  general  Alaminos  y el  malog-rado  Car- 
rascon.  Gobernador  general  el  uno  y Gober- 
nador civil  el  otro,  ocupaban  la  tribuna  por 
entre  cuyos  ricos  paños  de  terciopelo  carmesí, 
brillaban  las  copas  cinceladas  que  debían  ofre- 
cerse á los  vencedores;  y rápidos  como  el 
viento  saltaron  á la  pista,  el  Imparcial,  el 
Mosquito,  el  Albay,  y otros  caballos,  montados 
por  militares  distinguidos  y por  entusiastas 
jóvenes  extranjeros,  á fin  de  luchar  por  la 
«Copa  disputada.» 

Entónces  pude  observar  que  los  caballos  fi- 
lipinos, llamados  jamelgos  por  V.,  son  tan 
vivos,  tan  nerviosos,  tan  gallardos,  tan  fuer- 
tes, tan  proporcionados  y tan  lindos,  que,  si 
no  tuvieran  de  alzada  cinco  ó seis  cuartas 
solamente,  parecerían  árabes  ó andaluces. 
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Un  individuo  que  se  hallaba  á mi  derecha, 
sin  que  yo  pudiera  decir  si  era  mestizo  ó na- 
tural, porque  todos  me  parecían  lo  mismo 
aquella  tarde,  se  puso  á trazar  líneas  sobre 
una  linda  cartera  que  sacó  de  su  bolsillo,  y 
me  dijo: 

— Soy  Mosquito,  señor.  ¿Y  usted? 

Le  miré,  y abrasado  como  me  hallaba  con 
mi  traje  de  Madrid,  porque  creyendo  dar  golpe, 
me  habla  plantificado  en  las  carreias  de  levita 
abotonada,  pantalón  de  satin  y clac  de  seda 
(no  se  ría  usted,  ainig’o  mió)  contemplé  su  ves- 
tido con  envidia. 

Llevaba  rica  camisa  de  pina  suelta  y amplia, 
que,  seg’un  supe  después,  valia  cien  pesos; 
botones  de  brillantes  en  el  pecho  y en  los 
puños,  hermosa  leontina  de  oro  que  relumbraba 
bajo  aquella,  por  ser  trasparente  como  el  agua; 
pantalón  rico  de  hilo  y preciosa  botina  cha- 
rolada, como  hecha  por  Reinaldo. 

Lo  único  que  me  chocaba  de  aquel  individuo 
eran  la  cara,  la  frente,  los  ojos,  la  nariz  y la 
cabeza,  en  extremo  reducidas,  y los  cabellóos 
á lo  Fernando  VII  peinados. 

¿Y  creerá  usted  que  me  reí?  pues  no  señor,  por 
que  como  sobre  ser  relativa, 

la  belleza  es  del  color 
del  cristal  con  que  se  mira. 
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yo  me  dije; — lié  aquí  un  hombre  que  sino  hu- 
biese visto  españoles  hasta  ahora,  se  reiría  de 
mi  sobra  de  narices,  tan  sin  derecho  como  si 
yo  me  riera  de  la  falta  de  las  suyas. 

— Bueno...  usted  es  Mosq^dto,  contesté,  y 
yo  seré  lo  que  usted  quiera. 

— Cosa  apuesta'^  me  dijo. 

Lo  que  usted  guste — y tampoco  me  reí  porque 
si  yo  me  hubiese  espresado  en  tag-alog,  pro- 
bablemente lo  hubiera  hecho  como  usted,  y eso 
que  cuando  puse  el  pié  en  Manila  sabía  lo 
ménos  cien  palabras  que  me  enseñó  un  cama- 
rero del  Panay. 

Dejélo  á su  elección  y añadió: 

— Apostaremos  veinte  pesos,  si  V.  quiere. 

— Vayan  cuarenta,  si  V.  gusta. 

Y perdió. 

Quiso  pagarme,  no  acepté,  quedóse  agrade- 
cido, yo  gozoso,  y con  este  motivo  nos  dimos 
á conocer  acto  seguido. 

Era  el  ex-gobernadorcillo  de  Pandacan. 


Tal  era  el  g’obernadorcillo  que  yo  vi,  en  cam- 
bio del  que  usted  pinta  en  esta  forma: 

«Sus  piés  desaseados  sobre  toda  hipérbole 
estaban  descalzos;  en  la  mano  derecha  oprimia 
un  junco  y con  dos  dedos  de  la  izquierda  daba 
vueltas  y más  vueltas  á un  sencillo  sombrero 


hong’o  que  en  sus  buenos  tiempos  debió  ser 
flamante.  Un  pantalón  de  dril  oscuro  y una 
camisa  echada  por  fuera  y que  apenas  le  tapaba 
la  cintura,  completaban  el  traje  de  este  primer 
indio  que  permaneció  un  tanto  separado  de 
los  demás.  Sobre  su  frente  tendida  y estrecha 
caían  ámodo  de  mechones,  ramas  (¿?)  de  cabello 
que  mejor  pasaran  por  crin  de  caballo.  En 
el  resto  de  la  cabeza,  es  decir,  desde  lo  que 
llamamos  g’eneralmente  coronilla  hasta  el  mismo 
cog-ote,  la  tijera  habla  hecho  sus  oficios  y es- 
taba como  la  palma  de  la  mano.» 

Amigo  mió,  vamos  á cuentas;  su  gobernador- 
cilio  y el  mió  son  excepciones:  el  de  usted,  por 
que  no  hay  capitán  de  cabecera  que  se  presente 
en  la  facha  que  usted  dice,  y el  mió,  porque 
no  todos  llevan  camisa  de  cien  pesos  y botones 
de  brillantes. 

Usted  debió  atemperarse  al  tipo  general,  y ese 
es  un  indio,  viejo  ó jóven,  pero  limpio,  con 
pantalón  blanco  ó negro,  botas  ó chinelas, 
camisa  blanca  que  apenas  tiene  una  tercia  de 
faldones,  chaqueta  sobrepuesta,  aspecto  humilde 
y pelo  cortado  como  nuestros  campesinos  an- 
daluces. 

A mí  no  se  me  presentó  nadie  aquella  noche, 
porque  no  tenian  para  qué  hacerlo;  pero  á 
ocurrirme  lo  que  á usted,  me  hubiese  complacido > 


■ — 58  — 

léjos  de  causarme  disg-usto  ó extrañeza,  porque 
dicho  acto  supone  el  cumplimiento  de  un  deber, 
consig'nado  en  nuestras  leyes. 

Terminaron  la  carreras,  se  hizo  noche,  y por 
entre  densa  polvareda  que  á la  luz  de  los  faroles 
de  carruajes  relampagueaba  enardecida,  nos 
dirijimos  á üli-uli  para  entrar  en  el  arrabal  de 
San  Mig'uel. 

¡Qué  vegetación  y qué  edificios! 

Si  el  primer  piso  de  los  mismos  se  ocultaba 
entre  las  sombras,  ó aparecía  delineado  entre 
el  ramaje,  vistosamente  enmarañado  sobre  blan- 
cos pedestales  coronados  de  bustos  y de  estatuas 
que  flanqueaban  hermosos  arrecifes,  entre  fér- 
reos enverjados,  el  segundo,  iluminado  por  las 
múltiples  luces  de  las  lámparas,  ponia  de  ma- 
nifiesto verdaderos  y espléndidos  palacios.  ¡Qué 
arcos  de  tanto  g-usto!  ¡qué  porcelanas  del  Japón! 
¡qué  objetos  de  China  tan  curiosos!  ¡qué  rico 
mobiliario,  á la  europea!  ¡qué  parásitas  tan 
bellas!  ¡qué  macetas  de  tan  diversas  y colosales 
plantas  adornadas! 

— ¿Quiénes  son  los  felices  mortales  que  viven 
en  este  Paraiso? 

Y mis  compañeros  de  carruaje  me  dijeron: 

— Tuason,  Ayala,  Casal,  Roxas,  Cucullo,  Or- 
tiz  de  Záiate,  Vizmanos...  el  Capitán  general, 
el  Comandante  general  de  Marina... 
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— Basta...  dije,  ¡esto  es  delicioso! 

¿Y  es  Zambales  Filipinas?  ¿lo  era  esto? 

Lleg’ué  á Manila  y,  la  verdad,  parecióme  un  ce- 
menterio. Tales  eran  su  blancura  y su  silencio. 

Descansé,  cené  lo  que  me  dieron,  y me  fui  al 
lecho.  • 

No  creo,  atendido  su  talento,  Sr.  Cañamaque, 
que  la  noche  de  su  lleg-ada  pidiera  usted  col- 
chones. 

«Aún  estoy  llorando — dice  usted — el  haber 
dormido  sin  colchones  por  espacio  de  nueve 
meses!  ¡Y  todavía  me  pican  los  mosquitos  que 
mortificaron  mi  cuerpo  entonces!» 

Aunque  me  parece  que  ya  ha  llovido  desde 
la  fecha  que  usted  cita,  permita  usted  que  le 
dirija  una  pregunta;  Si  le  molestaban  los  mos- 
quitos, ¿porqué  no  se  puso  mosquitero? 

¿O  es  que  tuvo  usted  el  raro  capricho  de 
quitar  á su  catre  con  marco  enrejado  de  bejuco, 
el  mosquitero  de  gasa,  lino  ó seda  que  llevan 
todos  los  catres  dé  esta  tierra  sin  que  nosotros 
lo  pidamos? 

Pues,  hombre — ni  que  hubiera  usted  dormido 
en  los  balcones! 

* 

* * 

Yo  no  debía  refutar  el  capítulo  segundo  de  la 
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primera  parte  de  sus  Recuerdos,  porque  usted 
mismo  evita  la  discusión  con  el  epig-rafe:  Un 
dúdelo  como  hay  y)ocos  y un  criado  como  no  hay 
ninguno;  de  modo,  que  apelando  cual  apela  á la 
excepción,  todo  cuanto  dice  está  bien  dicho; 
pero  sienta  usted  varias  absolutas  y debo  rectifi- 
car, aunque  con  pena,  porque  ellas  perjudican 
á las  disposiciones  naturales  del  indio,  á la 
administración  de  España  en  Filipinas,  que 
aquí  no  califico,  á los  sentimientos  honrados 
de  este  pueblo  y al  buen  nombre  de  los  es- 
pañoles en  Manila.  Dice  usted. 

«Las  que  allí  llaman,  casas  son  pequeñas 
chozas  de  un  solo  piso  y una  sola  habitación 
y construidas  con  cañay  ñipa.» 

Y después  de  decirnos  lo  que  son  la  ñipa 
y la  caña,  continua  «todas  las  casas  (las  lla- 
maremos así)  son  idénticas  y uno  mismo  el 
arquitecto  que  las  construye;  el  indio,  la  india 
y los  hijos  del  indio  y de  la  india.» 

¿Y  qué?  qué  quiere  usted  decir  con  esto? 

¿Es  un  mal  que  el  indio  hábil  é industrioso 
hasta  el  extremo  sepa  fabricarse  su  hogar,  y 
i'eunir  en  él  á su  familia  y demostrar  con- 
diciones regulares  para  las  industrias  manu- 
factureras de  que  la  caña  tejida  es  buena 
muestra?  Usted  solo  ha  visto  casas  de  una 
sola  habitación;  no  hay  una  sola  de  las  infi- 
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nitas  que  pueblan  los  barrios  extremos  de 
Manila,  que  no  tenga  calda,  comedor,  cocina, 
iatalan,  sala  y silit  demostrando  en  muchos 
casos,  el  esmero  con  que  han  sido  construidas. 

¿Qué  más  puede  usted  pedir  á una  naturaleza 
que  así  salva  conflictos  de  edificación  y pro- 
piedad y á una  población  que  de  tan  fácil  y 
sencilla  manera  los  resuelve? 

Pero  no  es  este  el  objeto  principal  de  su 
capítulo;  trata  usted  de  lo  que  es  un  duelo 
en  Filipinas  y nos  dice  con  exacto  colorido 
que  subió  usted  á una  casa  y que  allí,  entre 
g’entes  impasibles  que  comían,  mugeres  inal- 
terables que  cbarlaban  y blandones  amarillos 
vió  usted  el  cadáver  de  una  que  debió  ser  muger 
y muger  jó  ven  y oyó  usted  esta  frase. — «Ha 
muerto  de  calenturas  y según  costumbre,  sus 
padres,  amigos  y conocidos  y todo  el  que  quiere 
asociarse  al  dolor,  celebran  la  desgracia. >'> 

Celebrar  el  dolor?  pregunta  usted;  y aunque 
se  contesta  en  el  libro  á su  manera  por  boca  de 
un  mestizo,  que  solo  se  parece  á su  criado, 
en  que  como  este  debia  ser  único  ejemplar, 
yo  también  voy  á echar  mi  cuarto  á espaAas, 
porque  ni  el  mestizo  de  s^í  duelo.,  supo  inter- 
pretar los  sentimientos  de  los  indios,  ni  usted  lo 
hizo  tampoco.  Amigo  mió,  lo  que  no  es  po- 
sible, no  es  posible. 
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Por  muclio  que  modifique  usted  el  liierro,  siem- 
pre será  hierro.  Las  razas  tenemos,  como  usted 
sabe  muy  bien,  cualidades  esenciales  que  puede 
modificar  la  educación,  pero  que  ni  desaparecen 
ni  se  borran.  Es  cuestión  de  clima,  créame  usted, 
y así  como  no  debe  culparse  al  jorobado  de 
que  sea  defectuoso,  así  no  debe  culparse  al 
indio  de  que  sea  como  la  Pro\ddencia  lo  ha  criado. 
¡Qué  no  siente!  Unos  sienten,  otros  no,  y todos 
ofrecen  excepciones.  Usted  ha  ^d&to  una  madre 
impávida  y serena  ante  el  cadáver  de  su  bija 
y yo  be  visto,  (hace  ocho  dias)  al  indio  Justo 
de  los  Reyes,  dormir  al  lado  del  cadáver  de 
su  esposa,  vestirla  y cruzarle  las  manos  por 
sí  mismo;  colocarla  en  la  caja  mortuoria,  lle- 
varla al  cementerio  y rog’ar  al  capellán  y á 
sus  compañeros  que  lo  dejasen  solo  allí  hasta 
el  dia  sigaiiente,  para  rezar  las  últimas  ora- 
ciones por  aquella  á quien  tanto  liaMa  querido. 
Lo  que  sí  le  aseguro,  es,  que  el  sentimiento 
en  el  indio  es  apenas  perceptible  y tan  de 
pasada  para  él,  que  el  más  leve  accidente  basta 
para  llevarlo  del  dolor  á la  alegría  y de  lá 
alegría  al  dolor  súbitamente,  para  dejarlo  en 
la  más  perfecta  impasibilidad  al  poco  rato. 

Y esto  no  solo  ocurre  al  indio:  le  ocurre 
á los  mestizos  y nos  ocurre  á nosotros  mismos? 
que  no  tenemos  en  Manda,  por  más  que  lo 
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dignamos,  ni  la  mitad  del  caudal  de  sentimiento 
que  eran  rico  tesoro  del  alma,  allá  en  España. 
El  clima  ejerce  poderosa  influencia  en  todas 
las  razas  que  pueblan  el  Oriente. 

Mas  no  por  esto  es  perfectamente  exacto,  que 
los  indios  celeh'en  el  dolor  ó celebren  la  desgra- 
cia como  usted  sienta  equivocadamente.  El  indio, 
sea  quien  quiera,  es  amigo  de  la  pompa  en 
ciertos  actos,  á los  que  dá  g-rande  importancia; 
y cree  de  absoluta  necesidad  preparar  comida 
y cena,  cuando  tiene  muerto  en  casa,  no  para 
celebrar  el  dolor  como  usted  dice,  sino  como 
medio  de  mostrarse  ag-radecido  á la  compañía 
que  le  hacen  sus  deudos,  amig-os,  convecinos 
y parientes:  usted  sabe  que  lo  mismo  se  hace 
en  nuestra  España,  donde,  durante  el  nove- 
nario, los  parientes  comen  eii  casa  del  difunto» 
no  por  comer,  sino  para  no  abandonar  á la 
familia. 

Por  lo  demás,  como  es  gráfico  y exacto 
cuanto  dice,  nada  tengo  que  advertirle. 

Pero  vamos  á cuentas  con  su  bata. 

Nos  dice  usted  que  José  era  un  buen  mu- 
chacho, el  cual  se  negó  una  noche  á darle 
la  tiñóla,  que  según  usted,  se  compone  de  una 
legumbre  semejante  al  troncho  déla  col,  gallina, 
aceite  y sal,  hervidos  en  el  agua  necesaria. 
Rectificando  lo  del  troncho  que  es  pepino  ó cala- 
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haza,  por  si  el  Sr.  Cortés  le  pide  apuntes  para 
SLi  famoso  diccionario,  vuelvo  al  hata^  observo 
que  se  negó  á darle  aquel  guisote  endemo- 
niado, nó  para  que  usted  le  reprendiera,  sino 
para  que  usted  le  castigara  y le  pegase  porque 
ncastila  que  no  pega,  castila  que  no  q%iiere.y> 

Aplaudo  á usted  Sr.  Cañamaque  y lo  aplaudo 
muy  de  veras,  por  haber  titulado  este  capitulo, — 
de  un  criado  como  no  hay  ninguno,  porque 
á la  verdad,  el  lata  José  es  un  tipo  verda- 
deramente inverosimil  y creación  ingeniosa,  nó 
de  usted,  sino  de  su  amigo  fray  Bartolo. 

Imposible  parece  que  siendo  usted  tan  in- 
genioso y tan  discreto,  haya  caldo  en  la  flaqueza 
de  hacerse  dócilísimo  instrumento  de  los  que, 
á imitación  del  Padre  S.  Agustín,  creen  todavía 
que  el  indio  y el  bejuco  nacen  juntos! 

No  es  verdad  esto,  amigo  mió. 

Ponga  usted  al  indio  al  lado  del  bejuco, 
ó el  bejuco  junto  al  indio > pero  póngale  usted 
también  el  libro  y cuando  estudie  y aprenda 
este,  tire  aquel,  que  ya  no  le  hace  falta. 

El  indio  ineducado  es  como  él  mismo,  mejor 
dicho,  ni  fio  grande,  y de  aquí  la  necesidad 
y conveniencia  del  castigo. 

Haga  usted  la  comparación  que  es  muy  exacta. 

El  niño,  es  terco,  porfiado,  caprichoso,  pre- 
guntón, interesado,  rebelde  á los  consejos. 
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Como  el  indio. 

El  niño  falto  de  reflexión,  no  sabe  lo  que 
el  consejo  sig-nifica;  no  se  explica  la  razón 
y necesita  del  castigo. 

Como  el  indio. 

El  niño  no  teme  ante  la  frase  reflexiva 
ó la  caricia;  pero  tiembla  ante  el  golpe  o la 
amenaza. 

Como  el  indio. 

Pero  pedir  éste  que  le  peguen?  Fuera  de  su 
bata  de  usted,  no  existe  uno  que  lo  quiera, 
créame  usted. 

Lo  que  hay  es  que  los  que  pegan  sin 
razón,  quieren  justificar  su  ligereza  haciendo 
que  sus  instintos  perversos  ó crueles,  se  con. 
viertan  en  favor  solicitado. 

Los  que  castigan  al  indio  con  justicia,  no 
dicen  nada  de  eso.  Lo  hacen  y esto  basta, 
mas  no  sobra...  porque  hay  indios  capaces 
de  quemar  la  sangre  al  más  linfático. 

¡Qué  indios  amigo  mió,  qué  indios! 

Aquí  de  los  discreteos  del  P.  S.  Agustín,  y 
de  las  observaciones  de  Sir  Bowring  y de 
las  cosas  y casos  contados  por  todos  los  que 
han  escrito  alg*o,  bueno  ó malo,  sobre  las  cos- 
tumbres de  las  islas  Filipinas!  Aquí  de  la 
so'vidumhre  doméstica  con  sus  aditamentos  de 
cocheros,  carromateros,  cocineros,  marineros 
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y pillastres  de  todas  las  provincias.  ¡Aquí  de 
la  cárcel  de  Bilibid!  Aqui  de  las  deportaciones! 
Aqni  de  los  cavanes  enteros  y mediados!  Aqui 
de  las  estrangnlaciones  forUútas!  Aqui  del  di- 
luvio que  volviera,  Sr.  de  Cañamaque! 

El  indio  ineducado!  Dios  me  valga!  En  su 
presencia  lo  verá  usted  inalterable,  circunspecto, 
compunjido.  No  hay  tipo  más  humilde:  pero 
volviendo  usted  la  espalda,  la  muger,  fluido 
candente  de  su  cuerpo,  imán  de  sus  ideas, 
pedazo  de  carne  de  su  carne  y hueso  separado 
de  sus  huesos,  le  lleva,  le  atrae,  le  acalora, 
le  seduce,  le  pervierte,  le  saca  de  quicio,  le 
lleva  á la  paliza  ó al  presidio.  ¿Ama?  qué 
ha  de  amar?  Desea  y olvida  ó se  acostumbra. 
El  indio  ineducado,  esto  es  el  lata,  pues  de 
los  demás  no  diré  nada,  hurta  el  perfume, 
el  aceite,  la  pomada,  el  jabón,  los  cigarrillos. 
Usa  nuestro  peine  y nuestro  calzado  si  le 
viene.  Estropea  cuanto  le  damos.  Goza  en 
destrozar  cuanto,  halla  á mano.  Pega  al  gato, 
al  perro,  al  caballo.  No  les  da  de  comer  nunca 
como  no  se  le  vigile.  Usa  nuestro  papel  y 
nuestras  plumas:  se  engulle  de  la  cocina  á 
la  mesa,  lo  mejor  de  las  viandas.  Eompe  los 
platos  y los  vasos  ó se  los  regala  á sus  pa- 
rientes. Nos  quita  las  camisetas,  los  pañuelos, 
si  son  lindos,  y usa  nuestros  gemelos,  núes- 
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tras  camisas,  nuestras  americanas.  Si  liega 
á acostumbrarse  á nosotros,  nos  imita  en  la 
voz,  en  el  paso,  en  las  modales,  en  el  gesto 
en  la  sonrisa,  y en  la  postura  del  sombrero. 
Habla  con  sus  amigos  de  nosotros  y dice,  no 
lo  olvide  usted,  que  jamás  los  castigamos. 
bata  es  el  que  duerme  en  las  ventanas  y en 
los  brocales  de  los  pozos:  si  se  le  entrega  el 
caballo  le  revienta:  si  se  le  confia  un  pájaro,  lo 
mata;  si  se  le  tolera  una  falta,  comete  cuatro 
mil;  si  se  le  rie  una  gracia,  abusa.  Escribe  en 
la  cubierta  de  los  libros,  estropea  de  intento 
nuestras  plumas,  pára  los  relojes,  dice  á las 
visitas  que  no  estamos  en  casa  para  que  que- 
demos mal  con  ellas,  observa  nuestras  cuitas, 
hace  las  cosas  al  revés  si  tenemos  convidados 
y Dios  me  valga!  si  no  estamos  sobre  aviso 
nos  limpiará  los  platos  con  el  faldón  de  la  camisa. 
Hay  que  pedirle  hoy  como  ayer,  las  mismas 
cosas.  Jamás  aprende  su  deber  y espera  á que 
le  manden. 

Hay  excepciones?  Ya  lo  creo!  Las  tenemos 
á millares. 

Pero  estas  se  forman  ¿sabe  usted  cómo?  con 
lo  que  usted  no  usó  nunca  y con  el  libro. 

Porque,  no  lo  dude  usted,  la  reflexión  es  letra 
muerta  para  aquel  que  no  la  tiene. 

Ahora,^  del  uso  al  abuso  hay  la  misma  di~ 
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ferencia  que  de  la  crueldad  á la  justicia,  y yo 
nunca  he  abusado. 

Paso  sobre  ascuas,  los  primeros  párrafos  de 
su  capítulo  tercero,  porque  estoy  en  Filipinas, 
que  de  hallarme  en  la  córte  como  usted,  los  dis- 
cutiríamos vis  á vis,  pues  á pesar  de  sus 
hermosos  sentimientos,  en  los  que  no  creo 
me  aventaje,  le  convencería  seguramente  de 
que  lo  que  usted  no  quería  usar  y no  usó 
nunca,  es  una  necesidad  de  patriotismo.  ¡Cómo 
se  reirá  nsted  de  esta  frasel  Pero  dejándole 
reir  á voluntad,  primero  porque  me  es  usted 
simpático  por  la  valentía  con  que  dice  lo  que 
piensa,  y seg-undo  porque  como  no  conozco  la 
vanidad  ni  el  amor  própio,  tal  vez  lleg-ara  á 
demostrarle  que  en  determinadas  circunstancias 
el  junco.,  con  ser  tan  flexible  y tan  delgado, 
es  como  hierro  que  une  dos  mundos  sepa- 
rados, con  lazo  indisoluble. 

Quisiera  copiar  todo  el  capítulo  que  titula 
usted  la  loda  ó una  boda,  porque  no  tiene  des- 
perdicio, que  digamos,  pues  por  él  demuestra 
ser  uno  de  tantos  españoles  como  vienen  al 
país,  no  para  conformarse  con  lo  que  ven,  sea 
bueno  ó malo,  y poner  de  su  parte  lo  posible 
para  mejorarlo  é ilustrarlo,  sinó  antes  , bien 
con  la  pretensión  de  hacerlo  á su  imágen  y se- 
mejanza, encontrándolo  ioáo  detestable  teniendo 
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á ménos  cuanto  les  sirve  ó les  rodea,  y cali- 
ficando de  pésimo  ó ridículo  cuanto  no  está  á 
su  gusto  y su  manera. 

Dice  V.  que  se  le  presentaron  un  indio  y 
una  india  con  la  pretensión  de  que  les  sirviera 
en  sus  bodas  de  padrino,  y hace  V.  la  des- 
cripción de  la  muchacha  en  estos  términos. 
«Ella  era  rechoncha,  fornida,  de  largo  y sedoso 
»cabello,  que  le  caia  suelto  y sin  más  aliño, 
»sohre  la  espalda,  de  ancha  cara,  aplastada  na- 
))riz,  negTos  ojos,  boca  grande,  y aire  atrevido 
»y  resuelto.  Daba  vueltas  á su  robusto  cuello, 
»bastante  morenito,  un  collar  de  coral,  y cubría 
»sus  carnes  una  falda  de  tela  oscura  ordinaria 
»que  apenas  le  tapaba  las  rodillas  y un  jubón 
»del  mismo  tejido,  mas  también  tan  breve  y 
»escaso,  que  la  vista  ménos  lince  y el  más  re- 
» catado  pudor,  podian  ver  el  abultado  ombligo 
»de  la  india.  Ni  más  camisa,  ni  más  enaguas, 
»ni  más  medias,  ni  más  corsé,  ni  más  nada. 

» Calzaban  su  recio  y ancho  pié  unas  modestas 
» chinelas  de  badana  carmesí  y terciopelo  mo- 
»rado  del  peor  gusto...  ¡Voila  toiit.hy 

¡Qué  rareza!  presentársele  una  india  en  Fi- 
lipinas vestida  de  tal  suerte...!  Lo  que  hu- 
biera usted  querido  decir  es  lo  siguiente: 

«Era  ella,  alta,  esbelta,  espiritual,  blanca  y 
melancólica,  de  largo  y sedoso  cabello  primo- 
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rosamente  recojido  bajo  su  eleg'ante  sombrero 
á la  francesa,  de  rostro  correcto  y distinguido, 
nariz  g'riega,  negaros  ojos,  boca  breve  y aire..- 
el  qtie  quiera,  que  reinase.  Daba  vueltas  á su 
cuello  alabastrino,  torneado, — con  ser  india  de 
Zambales, — un  collar  de  oro  y brillantes  de  casa 
de  Samper,  y cubria  sus  carnes  un  vestido  de 
raso  azul  y blondas  que  le  cojia  desde  la  gar- 
ganta basta  el  tobillo  para  que  las  campanas 
del  pudor  no  tocasen  á rebato. 

¡Válganos  Dios  Sr.  de  Cañamaque  y qué  em- 
peño en  desfigurar  las  cosas  y los  casosl 
Qué  sería  de  Italia,  si  Alarcon  en  su  hermoso 
Viaje  á JVápoles,  en  vez  de  fijarse  en  las  cris- 
talizadas montañas  del  Mont  Blanc,  nos  hubiese 
hablado  del  arbusto  contrahecho,  del  lagarto 
aplastado  entre  las  rocas,  los  sesos  estrellados 
pertenecientes  á la  fiera  despeñada,  ó el  escre- 
mento  encontrado  én  el  camino? 

¿Qué  idea  podrían  formarse  de  las  indias, 
los  que  lean  su  descripción  y qué  habrán  dicho 
de  su  tan  decantada  tolerancia  los  que  sepan 
que  hubiera  usted  querido  hallar  á dicha  joven 
con  medias,  enaguas  y áun  corsé,  como  la  más 
pulcra  y elegante  madrileña? 

Y perseverando  en  el  mismo  modo  de  pensar 
y discurrir  añade  usted — (^mascaban  (es  la 
»palabra  del  país)  bullo. 
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»Y  que  es  MüM  dirán  ustedes.  Pues  bullo 
»es  un  compuesto  amarguísimo  {siii-rayo  esta 
»palah'a)  de  cal,  bong-a  y la  hoja  de  un  árbol, 
»(betel)  de  cuyos  tres  elementos,  (¡!)  fácilmente 
»combinados,  hace  el  indio,  usándolo  como 
»usamos  nosotros  el  caramelo,  una  para  él  go- 
»losina,  del  tamaño  y forma  de  un  ochavo 
»moruno. 

Seamos  francos  Sr.  de  Cañamaque;  usted  no 
ha  probado  el  buyo  y habla  de  su  sabor  por 
referencia. 

Es  más,  usted  no  se  ha  fijado  en  que  ese 
masticatorio^  no  es  exclusivo  de  las  islas  Fi- 
lipinas, sino  que  lo  usan  alg'unos  pueblos 
de  Africa,  muchos  del  Asia  y los  demás  de 
la  Oceania.  ¿Cómo?  ¿Acaso  no  observó  las  rojas 
dentaduras  de  los  indios  de  Punta  de  Gales  y 
Ceilan?  ¿Acaso  no  sabe  que  se  usa  en  Calcuta, 
en  Madras,  en  el  Reino  de  Annam,  en  China, 
y el  Japón?  Pues  sepa  V.  que  el  buyo,  es  un 
masticatorio  útil  é higáénico  en  estos  cálidos 
paises,  así  por  las  cualidades  de  la  honga,  como 
por  el  jugo  del  letel,  que  no  es  árbol  sino 
planta  (^)  y que  ambos  mezclados  á la  fina  cal 


(1)  Peper.  Es  una  enredadera  que  trepa  en  espiral  por  las 
estacas  o arboles;  tiene  las  hojas  hendidas  en  la  base,  aova- 
das, aguzadas,  con  los  nervios  medio  esparcidos  y lampiñas 
Diccionario  de  la  Administración  u de  la  vida  práctica  por 
D.  J.  F.  del  Pan. 
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de  ostras,  no  solo  producen  un  tónico  excelente^ 
necesario  á la  sobriedad  de  alimentación  de 
los  indíg’enas,  sinó  un  refrig'erante  delicioso, 
aqui,  donde  el  calor  y el  uso  excesivo  del  tabaco 
secan  las  fauces  con  frecuencia.  En  Filipinas 
se  padece  lo  que  el  indio  llama  traspaso  de 
hambre,  y esta  enfermedad,  que  produce,  áun 
en  los  peninsulares,  fatales  consecuencias,  se 
evita  con  el  buyo.  La  bonga  es  seca,  áspera, 
de  condiciones  astringentes.  El  betel  es  tierno, 
un  tanto  amargo  y muy  picante;  pero  la  una 
y el  otro  mezclados  en  cantidad  proporcionada 
con  la  cal,  tienen  un  sabor  especial  que  no 
es  amargo,  ni  mucho  ménos  desagradable  como 
usted  dice.  La  saliva  que  produce  es  repugnante. 
Por  lo  demás,  crea  usted  que  los  indios  y las 
indias,  los  mestizos  y mestizas  y áun  nosotros 
los  aplatanados  que  mascamos,  no  lo  tenemos 
en  más  que  un  car  amelo, ^ovqxiQ  no  encontramos 
entre  el  uno  y el  otro  semejanza.  El  caramelo 
endulza,  agrada  y empacha  si  se  toma  con 
exceso;  el  buyo  corrige  estos  defectos.  Es  como 
el  té  tras  la  comida. 

Pero  le  cuesta  á usted  trabajo  decir  las 
cosas  como  son  y parece  como  que  siente  usted 
placer  en  definirlas  á su  antojo  para  hacerlas 
más  ridiculas. 

Esto  es  doloroso,  mas  no  extraño,  porque  en 
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Filipinas  he  conocido  muchos  de  su  mismo 
modo  de  pensar,  aunque  no  sé  si  tan  liberales 
é ilustrados.  ¡Qué  contraste! 

Cualquiera  que  lea  sus  libros  donde  se  A'é 
más  claro  de  lo  que  fuera  menester  su  modo 
de  ser  con  respecto  á las  mugeres  filipinas 
y todo  el  que  haya  leido  el  capiUUo  III,  creerá 
que  las  indias  son  como  usted  pinta  á Luisa, 
esto  es,  la  del  cuello  macizo  y morenito  y el  om- 
bligo ála  intemperie.  En  primer  lugar,  en  Manila, 
Bulacan,  Layabas,  Cavite,  Batangas,  llocos, 
N.’  Ecija,  Tarlac,  la  Laguna  y otros  pueblos 
tienen  fama  de  ser  muy  agradables  las  tagalas, 
que  se  distinguen  por  sus  ojos  hermosísimos, 
sus  correctas  y blancas  dentaduras,  la  profusión 
de  sus  cabellos  y cierto  aire  tímido,  honesto  y 
recatado,  que  hace,  que  en  las  islas  Filipinas 
no  exista  esa  clase  abyecta,  desvergonzada  é 
insolente,  que  los  aristócratas  llaman  píele  ó 
gente  ordinaria,  en  la  Península. 

Y sin  gastar  corsé.,  como  usted  quiere,  ni 
medias,  porque  aqui  no  les  hacen  falta,  y po- 
niéndose enaguas  y camisa  por  mas  que  Luisitn 
no  la  usara,  no  se  les  puede  negar  garbo  en 
el  porte,  gracia  en  el  andar,  limpieza  en  el 
vestir  y sobre  todo,  instintos  económicos  de  que 
no  se  conserva  recuerdo  en  nuestro  España 
desde  que  murió  D.  Carlos  IV. 
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Que  la  india  de  cabecera,  es  elegante  no  lo 
pondrá  usted  en  duda  amigo  mió!  Que  su  saya 
cruje  siempre  por  lo  limpia,  y que  su  camisa 
es  de  un  corte  muy  gracioso,  y que  el  tapis 
es  lindo  y caprichoso,  no  le  merecerá  la  menor 
duda. 

Pues  bien,  como  decimos  los  indios,  según 
he  expuesto  antes;  esa  camisa  y esa  saya  y 
ese  tápis  y esas  chinelas  de  pana  ó terciopelo, 
y los  aretes  y el  escapulario  y la  peina  de  oro 
que  corona  su  rodete,  azulado,  de  negro  y 
reluciente,  no  suponen  ocho  pesos.  ¡Búsqueme 
usted  muchas  mugeres  que  gasten  tan  poco  y 
luzcan  tanto,  y sobre  todo,  que  sean  tan  vis. 
tosas  y tan  limpias!. 

Pero  vamos  á la  boda  y más  que  á la  boda, 
al  catapusan. 

Así  lo  pinta  usted: 

«Llámase  catapusan,  en  Filipinas,  á lo  que 
»en  Europa  llamamos  banquete;  mas  para  que 
»el  curioso  lector  tenga  cabal  conocimiento  de 
»lo  que  es  un  catapusan,  hé  aquí  la  descripción 
»de  este  en  que  estamos. 

«En  el  centro  de  la  única  habitación  de  la 
»casa|(choza,  fuera  mejor)  de  los  recien  casados, 
»habia  una  mesa  de  unos  dos  metros  y medio 
»de  largo  y uno  de  ancho,  y sobre  la  tal  mesa 
»sin  mantel,  doce  platos  atestados  de  blanca 
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»morisqueta.  En  cada  uno  de  estos  platos  y 
»liundidos  en  las  entrañas  mismas  del  arroz, 
»una  enorme  cuchara  de  peltre  y un  tenedor 
»de  Ídem.  En  el  estrecho  vacío  que  dejaran  los 
»platos  veíanse  cuatro  fuentes  que  contenían, 
»la  primera  una  gallina  frita,  la  segunda  una 
»gallina  cocida,  la  tercera  una  gallina  asada 
»y  la  cuarta  una  gallina  en  escabeche.  En  el 
» sitio  de  la  presidencia  y debajo  del  pl atito 
»de  morisqueta  divisábase  un  pañuelo  de  re- 
»gulares  dimensiones;  y digo  pañuelo,  porque 
»hasta  después  no  supe,  por  el  uso  que  de  él 
»hice,  que  era  una  servilleta.  Tres  botellas  con 
»vmo,  una  bandeja  de  lata  con  puros  y otra 
»con  bullos,  los  indispensables  bullos,  comple. 
»taban  la  mesa  en  que  Íbamos  á celebrar  la 
»boda  del  tabo  (indio)  Augusto  Colon  y Cer- 
»vantes  y la  bábay  (india)  Luisa  de  Austria  y 
»Magallanes;  que  tales  son  los  modestos  nom- 
»bres  que  andan  por  aquellas  tierras.» 

Empezaré  por  el  final  amigo  mió.  Es  muy 
posible  que  la  joven  se  llamara  Luisa  de  Aus- 
tria y Magallanes,  y el  indio  Augusto  Colon 
y Cervantes  como  dice:  empero  nó  por  presun- 
ción ó capricho  de  los  padres  de  ambos  indios, 
sinó  por  razones  más  sólidas,  de  que  pudo  usted 
enterarse  en  la  misma  provincia  de  Zambales 
y en  la  Colección  legislativa  de  San  Pedro. 
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Aquí,  sabe  esn  todo  el  mundo.  (') 

Lo  que  no  sabe  todo  el  mundo  es  que  en 
plena  provincia  de  Zambales,  que  con  no  ser 
la  primera,  tiene  alcalde,  promotor,  notario, 
médico,  abogado,  administrador  de  rentas, 
guardia  civil  y estaciones  telegráficas;  en  la 
provincia  de  Zambales,  que  cuenta  más  de 
100,000  habitantes  y muy  ricas  maderas  y ga- 
naderías muy  renombradas  y el  mejor  puerto 
de  las  islas,  el  de  SiiUc,  y arroz  en  abun- 
dancia, y algún  trigo  del  que  V.  llama 
se  celebrara  un  catapusan  con  gallinas  sola- 
mente, tratándose  nada  ménos  que  de  obsequiar 
á la  segunda  autoridad  de  la  provincia. 

Y es  tanto  más  extraño,  cuanto  que  los  in- 
dios, en  los  dias  de  catapusan,  se  prestan  muebles, 
manteles,  platos,  cubiertos  y adornan  la  casa 
como  pocos  y se  les  echan  de  rumbosos  y 
gustan  de  obsequiar  á los  castilas  como  si  del 


(1)  En  mi  novela  Sin  Titulo,  digo  lo  siguiente: 

En  1849  siendo  D.  Narciso  Claveria  general  de  Filipinas,  y el 
famoso  Peñaranda,  secretario  de  su  gobierno  inolvidable^  los 
padrones  de  vecindad  y tributarios,  arrojaban  tantos  apellidos 
de  Santos  repetidos  y vulgares  que  se  hacia  imposible  exigir 
responsabilidades  personales  y repetir,  sin  facilidad  de  equivo- 
carse, contra  determinado  vecino  y tributante.  El  general  Cla- 
veria, á quien  se  debe  una  gran  parte  de  la  Administración  de 
este  jíais,  repartió  entonces  á los  pueblos  listas  de  apellidos 
españoles,  á fin  de  que  eligiendo  cada  cual  el  que  quisiese, 
la  Administración  pudiese  marchar  de  manera  mas  clara  y 
ordenada.  De  aquí  que  los  indios  se  llaman  á veces  Juan  de 
Austria,  Juan  Bravo,  Juan  Padilla,  Lope,  Morete,  Calderón  etc., 
etc.,  y no  porque  sea  fácil  hallar  nombres  rimbombantes  en  estas 
regiones  apartadas,  como  dice  D.  Francisco  Canamaque. 


padre  se  tratara  y presentan  la  comida  á su 
manera,  y esa  comida  no  suele  componerse 
de  gallinas,  sino  de  vaca,  cerdo,  pavo,  pollos, 
legumbres  y pescados,  sin  que  falten  ni  en 
lia  ni  en  Manila,  los  correspondientes  huevos 
chindas,  los  flanes  ó cuajados,  y sobre  todo, 
el  macajponó,  el  santal,  la  nanea,  el  pajo  y la 
giiayala,  convertidos  en  dulce  del  pais. 

Es  decir  que  tuvo  usted  la  desgracia  de  que 
le  eligiera  por  padrino  la  más  pobre  familia  del 
pueblo,  en  cuyo  caso  no  fué  de  ella,  sino  de  usted, 
toda  la  culpa  de  que  tan  mala  cena  le  sirviesen. 

No  es  por  lo  tanto  justo  que  usted  dé  por  _ 
cumplido  catapnsan  el  obsequio  de  unos  pobres, 
que  con  seguridad,  haciendo  lo  que  hicieron, 
se  quedaron  arruinados  para  un  año. 

Eso  no  es  catafnsan  Sr.  de  Cañamaque,  ni 
en  Zambales,  ni  en  Manila,  ni  en  Visayas,  ni 
en  las  rancherías  del  Caraballo.  Eso  es  miseria. 

El  catapusan  es  lo  que  el  famoso  té  dan- 
zant  de  los  franceses,  es  decir,  halle  con  cena. 

La  cena  es  el  flnal,  y de  aqui  la  aplicación 
de  esta  palabra. 

El  catapusan  es  una  reunión  de  hijos  é 
hijas  del  pais,  donde  aquellas  y estos  luciendo 
buenas  joyas  y trajes  vistosísimos,  bailan  hasta 
rendirse,  á la  europea,  siguiendo  los  compases  de 
muy  buenas  orquestas,  mientras  los  intermedios 
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se  amenizan,  no  con  buyos  y tabaco  que  toma  el 
que  le  place,  sino  con  dulces,  refrescos  y^abun- 
dantísima  cerveza.  La  mesa  se  cubre  tantas  veces 
como  se  considera  necesario  y los  jamones, 
los  pavos,  los  corderos,  los  lecbones,  las  galli- 
nas y los  ricos  asados  de  vaca  ó de  ternera, 
corren  de  mano  en  mano  con  tanta  profusión, 
como  en  las  célebres  bodas  de  Camacbo. 

Eso  es  catapusán  que  yo  acentúo  para  que 
sepa  como  debe  pronunciarse  esta  palabra. 

No  sé  si  en  el  pueblo  en  que  usted  estuvo 
y que  parece  becbo  de  encargo,  se  cantará 
como  usted  dice,  y yo  me  creo,  mas  en  Batan- 
gas,  Tayabas,  Bulacan,  Cavite  y demás  pro- 
vincias de  Luzon,  lo  mismo  que  en  Cebú  é 
Iloilo,  se  canta  música  española  de  la  más 
linda  y escogida,  ó habaneras  del  pais,  escritas 
por  Arcbe  y Masaguer  ó por  los  maestros  del 
pais,  Perez,  Luna,  ó Castañeda,  autor  de  la 
Mestiza. 

Tal  es  lo  que  se  me  ocurre  del  capítulo  tercero 
de  su  libro  y entro  en  el  cuarto,  sin  hacer  párrafo 
aparte,  ni  fumar  un  cigarrillo,  ni  descansar  un 
solo  instante,  ni  dejar  la  contestación  para 
mañana. 

Tal  es  mi  prisa  en  refutarlo. 

Dice  usted  que  salió,  yo  no  sé  á donde, 
acompañado  de  un  carabinero  y que  al  pasar 
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los  ríos  de  una  á otra  parte  observó  «que  los 
indios  é indias  encargados  de  trasladar  de  uno 
á otro  lado  las  balsas,  llevaban  el  mismo  traje 
que  en  el  Paraíso  debieron  lucir  nuestro  padre 
Adan  y nuestra  madre  Eva,  con  la  diferencia 
á su  ver,  de  que  estos  se  babrian  ruborizado, 
ante  la  mirada  de  sus  semejantes  si  alguien 
hubiese  asomado  allí  el  ojo,»  y ellos  los  vieron 
sin  hacer  el  más  lig’ero  melindre. 

Y dígame  usted  Sr.  de  Cañamaque,  ¿si  us- 
ted no  conociera  el  pecado,  tendría  idea  de 
la  malicia?  si  usted  no  conociera  la  malicia, 
¿tendría  idea  del  pecado?  El  pecado  es  idea 
subjetiva  ó lo  es  objetiva  amigo  mió?  Usted 
mismo  lo  ha  dicho,  Adan  y Eva  estaban  en 
el  Paraíso  con  el  traje  que  todos  conocemos. 
Y les  iria  perfectamente.  Se  acercó  Eva  á Adan 
ó Adan  á Eva,  que  no  sabemos  cual  seria, 
comieron  de  la  fruta  que  no  sé  si  fué  man- 
zana, como  dice  la  JEscrikira,  ó plátano  como 
asegura  el  Sr.  Vázquez  de  Aldana,  y sin  saberlo 
dieron  vida  al  primer  sastre. 

Hablar  de  pudor  á quien  no  conoce  esto,  lo 
cual  prueba  su  inocencia,  es  crear,  sin  quererlo, 
la  malicia. 

Yo  tengo  para  mí,  que  no  debió  usted  fi- 
jarse en  aquellas  pero  usted  es  cu- 

rioso según  dice  y con  sus  ribetes  de  meticuloso 
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y reformista,  se  estaría  mira  que  mira  y 
pasaría  un  rato  del  infierno. 

Me  lo  explico.  El  hombre  es  muy  dado  á la 
reforma  y á usted  le  habria  gustado  penetrar 
en  aquel  problema,  acto  seguido. 

Lo  cierto  es  que  usted  para  olvidarse  de  las 
faltas  de  pudor  de  los  indígenas,  se  metió 
en  la  escuela,  donde  vió  usted  al  maestrillo. 

¡Maestrillo!  qué  maestrillo  señor  mió?  acaso 
regentaba  la  escuela,  el  anloagiie  más  autori- 
zado entre  todos  los  del  pueblo?  ¿acaso  el 
maestrillo  que  usted  vió  no  era  un  maestro 
de  Escuela  hecho  y derecho,  salido  de  la  mis- 
mísima Normal^  ¿acaso  1873,  es  anterior 
á 1863  época  de  la  fundación  de  dicha  Escuela, 
que  se  inauguró  el  20  de  Enero  de  1865,  y 
que  produce  unos  sesenta  maestros  cada  año? 

En  vez  de  fijarse  en  el  maestro,  en  los  niños, 
en  el  menaje  de  la  escuela,  debm  usted  pre- 
guntar cuantos  son  los  indios  y las  indias  que 
saben  leer  y escribir  en  Filipinas  y cualquiera 
le  hubiese  contestado  que  tantos  como  no  se 
encuentran  en  los  países  más  ilustrados  de  Eu- 
ropa; que  el  indio,  cuando  no  sabe  leer  aprende 
sólo,  y que  aquí  tenemos  Universidc^d,  Insti- 
tuto, Ateneo,  Colegios  de  niños  y de  niñas. 
Academia  de  cadetes,  escuelas  de  Medicina, 
de  comercio,  de  naútica,  de  dibujo,  de  pintura, 
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de  farmacia  y de  maestros,  cosa  que  no 
encontrará  en  ning-una  colonia  del  Asia  y la 
Malasia,  y sobre  lo  cual,  me  reservo  mi 
Opinión. 

Paso  por  alto  cuanto  dice  desde  la  página 
45  á la  98;  y desde  el  capítulo  IX  en  adelante 
voy  á refutar  lo  que  inexacto  me  parezca, 
dejando  á cargo  de  usted  la  responsabilidad, 
errores  y exageraciones  en  que  incurre  dentro 
de  las  páginas’  citadas,  que  no  por  estar  muy 
bien  escritas  dejan  de  lastimar  costumbres,  sen- 
timientos y personas. 

Y con  esto  hago  punto,  suspendiendo  hasta 
mañana  mi|  tarea. 

* 

* # 

Hay  en^esta'[tierra  aplatanados  que  parecen 
nutrirse  de  nenem  y qua  se  gozan  en  espar- 
cirlo donde  quiera  para  que  se  contagie  cuanto 
encuentran  á su  paso;  y piénseme  no  sé  si  con 
razón,  Sr.  de  Cañamaque,  que  alguno  de  esos, 
debió  cojerle  por  su  cuenta,  é impulsarle  á es- 
cribir algunas  páginas  del  libro  que  refuto-, 
porque  á no  ser  de  esta  suerte  y poseer  usted 
la  cantidad  de  honradez  y excelente  Mena  fe, 
que  le  atribuyo,  no  me  explico  que  sin  pruebas 

verdaderamente  irrecusables  se  atreviera  á negar 
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al  pueblo  filipino,  á no  ser  por  excepción,  las 
dos  grandes  bases  sobre  que  descansa  toda  so- 
ciedad constituida  y mucho  más  la  del  indígena, 
que  debe  cuanto  tiene  á su  organización  esen- 
cialmente española;  me  refiero  á la  propiedad 
y la  familia. 

Antes  de  entrar  en  este  asunto,  que  me 
detendrá  algo  más  de  lo  preciso,  dadas  las  es- 
trechas dimensiones  de  este  libro,  cumple  á 
mi  deber  de  hombre  yerídico,  combatir  algunos 
errores  en  que  incurre,  como  son:  suponer  que 
los  indios  desprecian  el  dinero,  porque  así  se 
lo  dijo  un  obispo  ilustradísimo  cuya  muerte 
lloran  la  religión,  las  ciencias  y las  artes;  ase- 
gurar que  no  existen  pintores  en  las  islas 
Filipinas;  repetir  que  los  naturales  no  sienten 
nunca  celos;  decir  que  no  pleitean  ni  son  co- 
merciantes ó industriales;  y que  la  moral  y el 
honor  son  un  sueño  en  estos  pueblos. 

Si  me  digera  usted  que  el  indio  no  sabe 
atesorar,  que  no  halla  medios  de  ganar  lo  que 
desea,  que  tiene  en  más  la  satisfacción  de  sus 
gustos  que  la  seguridad  de  la  ganancia,  es- 
taria  usted  en  lo  cierto;  pero  decir  que  el  indio 
desprecia  el  dinero  por  su  falta  aparente  de 
ambición,  por  la  impasibilidad  con  que  lo  ar- 
riesga en  la  gallera  ó por  lo  que  gasta  cuando 
le  toca  ser  hermano  mayor  en  la  fiesta  de  su 
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pueblo,  es  no  conocerle.  Si  quiere  usted  saber 
lo  que  es  el  indio  en  esta  delicadísima  cuestión 
y hasta  dónde  llega  su  avaricia,  débale  usted 
veinte  pesos  ú ofrézcale  cuarenta  y lo  verá 
constituirse  dia  y noche  á la  puerta  de  su  casa, 
y penetrar  hasta  la  alcoba,  áun  cuando  duerma, 
y atisbarle  á la  entrada  y la  salida,  é inter- 
rumpirle en  la  visita  y constituirse  en  su  per- 
secución como  una  sombra  y no  dejarle  hora 
tranquila.  Si  quiere  usted  saber  lo  que  es  el 
indio,  obsérvelo  usted  en  el  fondo  de  su  casa 
y verá  que  siempre  ahorra,  aún  cuando  fig’ure 
estar  perdido,  y que  sueña  en  ganancias  fa- 
bulosas, y juega  por  obtener,  más  que  por 
vicio  y escatima  los  gastos  de  su  casa  y se 
priva  de  lo  más  indispensable,  y pide  áun 
cuando  tenga,  á fin  de  tener  más,  y presta, 
para  no  pagar  la  deuda,  y riñe  con  la  persona 
que  más  quiera,  por  dos  cuartos.  Si  quiere 
usted  saber  si  desprecia  ó nó  el  dinero,  há- 
galo usted  rico  y verá  como  cuida  la  pareja 
de  caballos  y los  muebles  de  su  casa,  y como 
saca  la  cerveza,  como  si  se  sacara  las  muelas 
de  la  boca,  y como  escatima  el  sueldo  á los 
criados  y como  se  alimenta  en  su  casa  de 
seco  y morisqueta  para  gastar  dos  ó tres  reales 
solamente,  mientras  el  dia  de  la  fiesta  saca 
á relucir,  platos  y manteles  y se  la  echa  de 
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persona,  solo  por  darle  en  la  cabeza  á Fu- 
lano ó á Zutano  que  dice  aventajarle  en 
capital! 

El  indio  no  desprecia  el  dinero,  anaig’o  mió; 
lo  que  desprecia  es  el  trabajo. 

Pero  nó  confundamos  las  especies;  porque 
usted  generaliza  y yo  singularizo  la  cuestión. 

Usted  me  dice  que  el  indio  no  es  industrial 
ni  comerciante,  y yo  le  diré  á usted  que  aunque 
los  mestizos  aventajan  á aquel  en  actividad  y 
perspicacia,  indios  son  los  cosecheros  de  tabaco 
del  Abra,  la  Isabela,  Cagayan,  llocos  y Lepanto; 
indios  los  que  en  lorchas,  cascos,  bancas,  pon- 
tines  y paraos  sostienen  el  comercio  de  cabotaje; 
indios  los  que  explotan  el  palay,  el  café,  la 
almáciga,  el  balate,  la  cera,  el  cacao,  i el  añil, 
el  sibucao,  los  cueros  y el  azúcar;  indios  los 
contratistas  de  provincias;  indios  los  que  hacen 
los  cortes  de  maderas,  é indios  algunos  de  los 
industriales,  comerciantes  y propietarios  más 
acaudalados  de  las  provincias  de  la  Laguna, 
Cavile,  Pampanga,  Tayabas,  Iloilo  y Patangas. 

Y esto  es  tan  cierto,  que  en  1875,  época 
anterior  á la  publicación  de  su  libro,  la  ex- 
portación de  productos  filipinos,  ascendió  á 
la  cantidad  de  diez  y ocho  millones  doscientos 
cincuenta  y seis  mil  cuatrocientos  pesos  fuertes. 

Me  dirá  usted  que  esta  exportación  no  la 


— 85  — 

hacen  los  indios,  sino  las  casas  extranjeras, 
los  españoles,  los  mestizos  y los  chinos. 

La  hacen  todos. 

Y para  que  no  diga  usted  que  utilizo  en 
mi  favor  modernos  adelantos  ó trabajos  pos- 
teriores á la  fecha  de  su  libro  ó á la  de  su 
residencia  en  el  pais,  de  un  trabajo  hecho 
en  1873,  y publicado  por  don  Ramón  González 
en  su  curiosísimo  Amiario  de  1877,  resulta  que 
durante  el  mismo  año  en  que  usted  estaba 
aquí,  solo  habia  cultivadas  en  la  gran  isla  de 
Luzon,  1.067,748  hectáreas,  de  las  'oeinti- 
cmtro  millones  de  liéctareas  susceptibles  de  la- 
branza, que  según  un  historiador,  abarcan  las 
islas  Filipinas. 

Y vea  usted  ¡del  millón,  sesenta  y siete  mil 
setecientas  cuarenta  y ocho  hectáreas  en  labranza, 
fueron  cultivadores  7 1 peninsulares,  101  chinos, 
5 extranjeros,  158  filipinos,  9,275  mestizos  y 
trescientos  ochenta  y nueve  mil  cuatrocientos 
cincuenta  y dos  indios,  de  esos  que  según 
usted  no  son  comerciantes,  ni  industriales, 
ni  hacen  nada! 

Y no  solo  niega  usted  apasionadamente  lo  evi- 
dente, sino  que  considera  al  indio  incapaz  para 
las  artes,  por  haber  visto  un  cuadro  detestable. 

Entre  las  diferentes  aptitudes  de  los  indios 
resaltan  sobre  todas,  las  que  pueden  llamarse 
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don  de  imitación,  y su  facilidad  para  la  música 
la  pintura,  la  escultura  y todas  las  artes  libe- 
rales, inclusa  la  poesía. 

Usted  nos  dice  que  son  muy  buenos  músicos 
y podía  baber  añadido  que  raro  es  el  pueblo 
de  los  999  que  comprende  el  archipiélago, 
donde  no  exista  %na  handa  y una  orquesta, 
y mas  raro  la  que  de  esta  no  estudia  y aprende 
por  sí  misma  y toca  sin  papeles,  con  afinación 
verdaderamente  extraña.  En  cambio  nos  de- 
muestra que  son  malos  poetas.  Detestables, 
si  hacen  verso  castellano;  mas  yo  le  diré, 
en  cambio,  que  cuando  escriben  en  tag-alog* 
revelan  vehemencia  y sentimiento,  cosas  ambas, 
que  no  me  explico  bien,  siendo  ellos  como 
son,  y ambos  sabemos.  Los  escultores  tienen 
poquísimos  modelos  que  imitar  y ahí  están 
Arévalo,  Salgado,  Murriel,  Tampinco,  Romualdo 
T.  de  Jesús,  cuyas  obras  patentizan  lo  que 
pueden  la  inspiración  y el  buen  deseo.  En  cuanto 
á pinturas,  usted  no  vió  más  que  el  cuadro  de 
no  sé  qué  pueblecito  y yo  he  tenido  el  gusto 
de  admirar  los  paisajes  de  Resurrección;  un 
retrato  del  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Estella, 
cuyo  irreprochable  parecido,  honra  á su  autor 
Félix  Martínez;  las  pinturas  de  Guerrero  y los 
tipos  inimitables  y acabados  de  los  jóvenes  Za- 
ragoza y Villanueva. 
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Y no  es  que  yo  lo  diga:  es  que  Resun-ecciou 
está  en  Madrid  y los  que  creyéndole  á usted  ase- 
guren que  en  Filipinas  no  hay  pintores,  pueden 
verlo  y examinar  sus  cuadros  uno  á uno.  Res- 
ponde por  todos,  el  precioso  capricho  que  bajo  el 
nombre  de  la  Siesta  fué  presentado  por  el  joven 
manileño  á S.  M.  Alfonso  XII  y copiado  pol- 
la Ilustración  espafwla  y Americana  no  hace 
mucho.  En  cuanto  á concertistas,  pregunte  us- 
ted á Monasterio  y él  podrá  decirle  quienes  son 
Garrido  y Luna. 


* 

* * 

Pero  afirma  usted  ¡qué  horror!  que  en  Fi- 
lipinas no  existen  la  propiedad  ni  la  familia. 
Bien  sé  que  usted  lo  dice  en  sentido  figurado; 
que  usted  tan  español  y tan  honrado  no  insulta 
con  ello  á instituciones  venerandas,  á esta  socie- 
dad sencilla  y buena  y al  Gobierno  de  la  Patria. 
Sé  que  su  deseo  no  es  otro  que  el  de  escitar  con 
frases  duras  y proposiciones  atrevidas  el  espíritu 
dormido  de  estas  gentes  para  que  se  inclinen  al 
trabajo  y se  estrechen  con  los  lazos  de  la  religión 
y del  amor,  en  ese  sepulcro  de  la  vida,  llamado 
hog-arpor  todos,  que  usted  tan  bien  describe... 
pero  de  todos  modos,  la  tesis  es  amarga  y más 
que  amarga,  horrible!  Es  decir,  que  en  330  años 
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de dominación  en  Filipinas,  no  hemos  podido  ni 
aún  crear  propiedad  para  los  indios!  Si  esto 
no  fuera  ceguedad,  sería  injusticia;  si  no  fuera 
pasión,  sería  calumnia;  si  no  fuera  esceso  de 
interés  por  Filipinas,  seríá  insulto  insoportable! 

Y dice  usted.  «Y  como  en  Filipinas  no  existe 
la  familia,  como  probaré  en  el  capítulo  siguiente, 
dicho  se  está  que  la  propiedad  es  allí  un  ver- 
dadero mito.» 

«En  Filipinas  nadie  tiene  nada  y todo  es 
de  todos  (‘)  desde  el  agua  hasta  (suprimo  la  idea 
Sr.  de  Cañamaque)  desde  el  amor  hasta  la  tierra, 
desde  el  plátano  hasta  el  hog-ar.» 

Porqué  dice  usted  esto? 


Templo  mis  pasiones  en  el  crisol  de  mi 
inalterable  criterio  aplatanado  y prosigo  esta 
carta,  amigo  mió. 

Es  usted  hombre  de  derecho  y por  consi- 
guiente puede  usted  enseñarme  á definir  qué 
es  propiedad.  ¡Qué  ella  no  existe  sin  familia! 
Qué  la  familia  la  fomenta!  Qué  de  ella  provino 
la  idea  de  adquirir  del  primer  hombre!  Pón- 
game usted  eso  en  verso  y lo  creeré,  porque 
estoy  dispuesto  á creer  todo  lo  que  me  digan 


(1)  El  autor  estampa  la  siguiente  nota  que  yo  copio  gustoso. 
«Desde  luego  comprenderá  el  lector  que  me  refiero  á la  inmensa 
inayoria  de  los  indios;  no  á la  totalidad  de  ellos.» 


— 89  — 

en  reng-lones  igualmente  cortados  por  la  ti- 
ranía de  un  consonante:  pero|  mientras  nos 
entendamos,  en  prosa,  buena  ó mala,  que  es 
el  leng’uaje  de  la  vida;  mientras  sean  prosa 
las  leyes,  y la  lógica  esté  en  prosa,  propiedad, 
en  la  acepción  que  usted  la  emplea,  es  la  posesión 
de  algo,  siempre  que  esto  no  se  oponga  á los 
derechos  humanos  ó divinos.  Y como  el  indio 
para  asegurarse  de  si  habrá  derechos  humanos 
ó divinos  que  se  opongan,  tiene  la  costumbre 
de  tomar  el  primer  terreno  que  le  place,  sea 
del  pueblo  ó del  vecino  y acotar  la  sementera 
y roturar  lo  que  le  parece  conveniente  y levan- 
tar su  casa  donde  gusta,  con  lo  cual  no  le 
va  mal,  primero  porque  las  leyes  le  autorizan 
y luego  porque  las  autoridades  le  protegen, 
con  lo  cual  queda  perfectamente  convencido  de 
que  no  hay  derechos  lastimados,  resulta  que 
empieza  por  tomar  la  lalita  de  terreno,  y más 
tarde  el  quiñón  y no  le  deje  usted,  porque  pe- 
rezoso y todo  como  es,  se  tragará  en  un  dos 
por  tres,  medio  archipiélago.  Porque  eso  sí, 
él  se  estará  mirando  al  cielo  veinte  dias  y 
dirijiéndole  preces  y más  preces  con  las  puntas 
de  los  piés,  si  se  juzga  por  la  posición  en  que 
los  pone,  para  meditar  (no  con  los  piés,  con 
la  cabeza,)  en  las  cosas  mas  nimias  de  la 
AÚda;  pero  crea  usted  que  á la  buena  de  Dios 
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y dormitando,  no  se  olvida  del  carabao  de  su 
vecino,  ni  de  la  sementera  del  compadre,  ni 
mucho  ménos  de  hacer  que  sus  tierras  den 
unos  cuantos  desperezos  sin  que  las  inmediatas 
se  aperciban,  á ver  si  se  estienden  sin  malicia, 
hasta  que  el  mar  le  diga  basta. 

De  aqui  que  todos  ó la  mayor  parte  de  los 
indios  teng'an  su  casita  y el  solar  de  su  casita  y 
¡vamos!  la  sementera  pegada  á su  casita,  porque 
todos  ellos  saben  que  con  roturarlo  y quedarse 
con  ello  está  adquirido  y la  ley  los  favo- 
rece. Ahora  bien;  suele  suceder  que  en  esos 
desperezos  de  la  tierra,  los  brazos  fraternizan 
encontrándose  y entonces  empiezan  las  cues- 
tiones y los  2^ldtos  que  usted  niega,  pero  que 
no  por  eso  dejan  de  surgir  como  se  prueba 
con  la  evidencia  de  los  números. 

Y parece  imposible  que  usted  afirme  eso, 
cuando  nada  hay  tan  sabido  en  Filipinas,  como 
que  los  indios  y con  especialidad  los  de  los 
pueblos  ribereños,  son  pleitistas  en  estremo. 

Lo  son  tanto,  que  para  corregir  este  mal 
grave,  Raon  tuvo  necesidad  de  dedicarles  un 
artículo  de  sus  manoseadas  é inservibles  or- 
denanzas, amenazándoles  con  severísimos  cas- 
tigos. 

Lo  son  tanto,  que  los  trihnnales  de  las  islas, 
esos  tribunales  de  los  cuales  vio  una  muestra. 


— 91  — 

creo  que  en  lata,  la  noche  de  su  lleg-ada  á 
este  país,  podrían  decirle  que  no  se  dan  trazas 
para  despachar  juicios  diarios. 

Lo  son  tanto,  por  último,  que  en  el  año  an- 
terior la  estadística  judicial  de  este  pais  corro- 
bora cuanto  afirmo. 

Y sin  embargo,  seguirá  usted  haciendo  pasar 
á sus  lectores  por  articulo  de  fe,  el  párrafo 
siguiente  que  copio  de  la  página  161  del  tomo 
primero  de  sus  libros. 

«¡Qué  raro  es  en  Filipinas,  un  pleito  en  que 
«despartes  se  disputen  la  propiedad  de  una  tierra, 
«grande  ó pequeña,  rica  ó estéril!  ¡Qué  fenómeno 
»que  un  indio  sensato  y juicioso,  amante  de  su 
«comodidady  de  la  comodidad  de  su  prole,  busque 
«elamparo  y la  protección  de  las  leyes  paraposeer 
»y  disfrutar  para  sí  y para  sus  herederos  tantas  ó 
«cuantas  faneg'as  de  tierra,  las  mismas  en  que 
«siembra  y cosecha  su  arroz!  ¡Qué  caso  tan  ex- 
«traordinario  que  un  indio  eleve  á escritura,  á 
«instrumento  público,  la  compra  ó posesión  del 
«suelo  que  cultiva!» 

Pues  mire  usted  Sr.  de  Cañamaque,  á fines 
de  1872,  el  Sr.  D.  Federico  de  Reguera,  al- 
calde mayor  que  era  de  la  provincia  de  Zambales, 
hizo  miles  de  escrituras  sobre  posesión  de  ter- 
renos roturados  y de  terrenos  adquiridos  por 
los  indios  que  expontáneamente  acudieron  á 
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llenar  tan  indispensable  requisito.  Es  decir 
que  si  usted  en  vez  de  perder  el  tiempo  en 
examinar  ei  cuello  macizo  y morenito  de  su 
ahijada  ó de  preguntar  al  carabinero  lo  que 
debia  tenerle  sin  cuidado,  hubiese  preg’untado 
por  el  estado  de  la  propiedad  rural  en  la 
provincia,  hubiese  sabido  que  con  familia  ó sin 
familia,  cada  hijo  de  su  madre  tenia  un  pedazo 
de  tierra  con  título  legítimo,  cosa  de  que 
nosotros  carecemos! 


* 

* # 

¡Qué  existe  apatia  en  el  indio  filipino! 

¡Ya  lo  creo! 

Si  no  existiera,  ¿estaria  la  riqueza  como  está 
ni  seriamos  lo  que  somos? 

En  1855  D.  Sinibaldo  de  Mas,  que  después 
fué  nuestro  ministro  plenipotenciario  en  China, 
publicó  un  notable  artículo  diciendo  «que  si 
la  producción  de  Fdipinas,  igualase  á la  de 
la  Habana,  alcanzarla  un  valor  de  doscientos 
cincuenta  millones  de  pesos  anuales. 

¡Poca  cosa!! 

Y la  verdad  es,  que  según  usted,  pudiéramos 
tener  esos  productos  y una  renta  de  cuarenta 
y ocho  millones  de  pesos  sobre  poco  más  ó 
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menos,  si  el  hombre  tuviera  propiedad,  como 
consecuencia...  de  su  amor  á la  familia. 

No  es  eso:  y usted  y los  que  atribuyen  á 
la  apatía  de  los  indígenas  la  producción  re- 
lativamente escasa  de  este  suelo,  debieran  con- 
vencerse alguna  vez  de  que  no  es  ese  indio 
el  responsable,  sinó  los  que  no  quieren  saber 
que  lo  primero  para  saber  colonizar,  es  no  ser 
tirano,  pero  tampoco  ser  benévolo.  Los  padres 
que  miman  mucho  á sus  hijos  no  lo  son.  Los  que 
tenemos  temperamento  impresionable  ó suscep- 
tibilidad de  sentimientos,  no  servimos  para  eso. 

Desde  19  de  Mayo  de  1525  hasta  época  re- 
ciente, nuestras  leyes  y decretos  sobre  materia 
de  tanta  trascendencia,  han  sido  perfectamente 
inútiles.,  • 

El  Sr.  Keyser,  hombre  de  grandísima  es- 
periencia  y de  conocimientos  nada  escasos, 
propuso  en  una  luminosa  memoria  los  siguientes 
medios  para  obtener  el  desarrollo  de  la  agri- 
cultura del  pais. 

1. °  Registro  general  de  la  propiedad,  leg'a- 
lizando  por  medio  de  actos  gubernativos,  la 
situación  de  aquellos  que  sin  título  legal  poseen 
terrenos^  de  c[ue  no  pueden  llamarse  más  que 
usufructuarios. 

2. °  Establecimientos  de  Bancos  agrícolas, 
estimulando  al  ^efecto  el  interés  particular. 
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3. “  Apertura  de  vías  fáciles  de  comunicación 
fluviales  y terrestres. 

4. "  Establecimiento  de  una  legislación  clara 
precisa  y de  fácil  y pronta  aplicación,  que  de- 
fina y defienda  los  intereses  y derechos  de 
propietarios  y braceros  en  los  contratos  que 
celebren. 

5. °  Propagación  de  los  rudimentos  y prin- 
cipios generales  de  la  ciencia  agrícola. 

6. "  Supresión  de  toda  traba  impuesta  al 
libre  trafico,  abriendo  puertos  á la  exportación 
é importación,  reduciendo  y suprimiendo  de- 
rechos, facilitando  en  fin  las  transacciones,  y 
procurando  por  cuantos  medios  estén  al  alcance 
déla  Administración,  el  aumento  del  consumo.» 

Siento  no  estar  conforme  con  el  ilustrado 
Sr.  Keyser. 

Pues  qué  ¿podemos  ser  más  benévolos,  más 
cuidadosos,  más  generosos  para  el  indio?  ¿nó 
hemos  procurado  atraerle  por  cuanto  medios 
están  á nuestro  alcance?  ¿Los  gobernadores 
han  podido  ofrecerle  mayores  y más  continuados 
estimulos?  Se  le  concedieron  las  primeras  tierras 
gratis  en  1525:  la  ley  de  15  de  Octubre  de 
1754,  dá  instrucciones  con  objeto  de  que  los 
propietarios  legitimen  la  propiedad  sin  gasto 
alguno;  la  de  20  de  Marzo  de  1781  dice  á los 
indios. — «A  fin  de  que  el  cultivo  de  la  pimienta 
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no decaiga,  el  consulado  os  comprará  el  pico 
á veinte  pesos  por  espacio  de  cinco  años.»  La 
de  26  de  Febrero  de  1821  establece  jardines 
de  aclimatación  y cátedras  de  agricultura;  la  de 
1.“  de  Abril  de  1822,  recomienda  el  cultivo  de  la 
seda,  el  algodón,  el  añil,  la  especeria,  el  azúcar, 
la  canela  y el  cacao  facilitando  terrenos  al  efecto, 
ya  sea  del  común,  ya  del  Estado;  previene  la 
formación  de  juntas  que  obviando  dificultades 
faciliten  el  desarrollo  de  la  agricultura,  ordena 
la  apertura  de  caminos  y canales  y la  promo- 
ción de  ferias  y mercados;  la  circular  de  28 
de  Noviembre  de  1825  estimula  á los  jefes 
de  provincia  á que  promuevan  el  cultivo  de 
todos  los  frutos  del  pais;  la  Real  Orden  de  6 
de  Abril  de  1828  declara  libres  de  derechos 
la  introducción  de  máquinas  é instrumentos 
agricolas,  ¿y  qué  . mas?  concede  quince,  doce, 
ocho,  seis,  cinco  y cuatro  mil  pesos,  para  los 
que  presenten  las  mejores  plantaciones  de  ta- 
baco, café,  canela,  caña  etc. 

Y qué  más?  repetirá  usted  ¿qué  más  para 
convencerse  de  que  los  indios  desprecian  el 
dinero?  Cualquiera  lo  creerla,  y mucho  más 
Sr.  de  Cañamaque  cuando  observa  uno  la 
llnma  de  reales  órdenes,  que  como  del  cielo, 
cayeron  después  sobre  las  islas  diciendo  á los 
indígenas. — No  os  cobraré  el  tributo  si  sem- 
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brais. — Libre  queda  el  derecho  de'  descarga, 
— Ahí  teneis  una  escuela  de  botánica — Os  pre- 
miaremos con  medallas  si  sois  agricultores. — Na- 
die se  opondrá  á la  libre  introducción  de  cereales, 
ni  pagareis  derechos  por  la  siembra  de  algodón, 
ni  por  la  introducción  de  aparatos  destinados 
al  cultivo. — Podéis  fabricar  y vender  alcoholes 
sin  que  nadie  os  lo  prohíba;  en  una  palabra, 
trabajad,  cultivad,  sed  hombres,  haceos  ricos, 
que  el  Gobierno  paternal  de  la  metrópoli,  pa- 
ternal como  ninguno  de  las  colonias  del  Asia 
y la  Malasia,  os  apoya  y os  defiende! 

Ni  por  esas,  como  se  dice  vulgarmente. 

¿A  qué,  pues,  la  formación  exacta  del  ami- 
llar amiento,  y los  registros  de  la  propiedad,  la 
apertura  de  vias  fáciles  de  comunicación  ter- 
restres y fluviales,  las  leyes  protectoras,  la 
propagación  de  los  principios  rudimentarios  de 
la  ciencia  y la  supresión  de  toda  traba,  si 
falta  lo  principal  que  es  el  bracero? 

¿Porqué  ese  decidido  empeño  nuestro,  de  em- 
pezar siempre  por  el  fin? 

¿Porqué  ese  afan  de  divagar  y ver  las  cues- 
tiones por  la  cúspide,  olvidándonos  siempre  de 
la  base? 

Decimos  que  el  indio  es  perezoso,  y con 
ello,  suponemos  haber  resuelto  un  gran  pro- 
blema. 
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Decimos  que  el  indio  desprecia  el  dinero, 
y creemos  haberlo  dicho  todo. 

Nos  quejamos  de  falta  de  brazos  en  las  islas 
y nos  contentamos  con  saberlo,  lamentarlo  y 
repetirlo  diariamente,  para  que  aquel  que  no  lo 
sabe,  lo  aprenda  de  memoria. 

¡Majaderos!  diriayo,  si  se  tratase  de  reprender 
á mis  iguales. 

Si  el  indio,  como  he  procurado  demostrarle, 
ha  sido  un  niño,  y lo  és  y lo  será  como  el 
sol  es  sol  y las  estrellas  son  estrellas,  porque 
es  intrasformable  en  su  esencia  y en  su  forma 
¿porqué  exijimos  de  él,  lo  que  nunca  hemos 
buscado  en  sus  ig’uales?  ¿Acaso  saben  hacer 
negocio  las  criaturas^  ¿Cuándo  los  niños  han 
sido  agricultores,  comerciantes  ó industriales? 
¿Por  ventura  no  tienden  á la  holganza?  ¿No 
es  su  dicha  la  pereza?  Los  hábitos  del  trabajo 
¿son  naturales  ó se  adquieren? 

Lo  primero  que  hay  que  hacer  con  el  indio 
es  obligarle,  pero  obligarle  diciéndole: — El 
ti'-abajo  es  el  medio:  el  bienestar  la  recompensa. 

A trabajo  rudo,  remuneración  equitativa. 

Es  necesario  pensar  en  hacer  el  trabajo 
obligatorio,  como  lo  es  en  algnmos  puntos 
de  Europa  la  instrucción:  darle  tierras,  útiles, 
aperos,  enseñanza,  retribución  justa  y exacta; 
es  necesario  pensar  en  el  jornal,  en  el  prés- 
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tamo,  en  la  usura;  cambiar  el  trabajo  personal 
muy  útil  al  Estado,  para  que  ese  trabajo  per- 
sonal,  siempre  forzoso,  sea  útil  á la  persona 
que  lo  presta;  convertir  ol polista  en  cosechero, 
mandarlo  á la  sementera,  nó  al  camino;  impedir 
la  acumulación  de  la  riqueza,  allí  donde  distri- 
buida demanera  convenieirte  produzca  beneficios 
generales;  en  una  palabra,  crear  el  agricultor, 
el  bracero  y el  trabajo,  y una  vez  creado  todo 
esto,  perpetuarlo  por  los  medios  que  el  señor 
Keyser  propone. 

Ahora  si  se  piensa  en  la  renta,  sin  ocuparse 
del  producto,  los  que  opinan  como  usted,  ten- 
drán derecho  á decir  lo  que  usted  dice. 

* 

* * 

Perdone  usted  esta  digresión  amigo  mió.  Me 
ha  dolido  tanto  la  frase  de  que  la  propiedad  no 
existe  en  Filipinas  y los  párrafos  trascritos  de 
su  libro,  es  decir  el  de  que  aquí  todo  es  de 
todos,  que,  sin  quererlo,  he  abusado  de  su  ama- 
bilidad extraordinaria. 

Porque  esto  es  obra  nuestra,  mejor  dicho, 
obra  de  acitiellos  de  quienes  me  ocuparé  más 
adelante;  y me  parece  que  al  combatir  á los 
que  son  nuestra  hechura,  nos  combate,  siendo 
así  que  usted  y yo  por  medios  diferentes,  ca- 
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minamos  al  mismo  fin  laudable;  al  bien  de 
esta  provincia  española. 

Si  cuanto  usted  nos  dice  fuera  cierto,  crea 
usted  que  no  le  escribiría  estas,  que  más  que 
fraternas  son  cartas  fraternales,  como  lo  prueba 
mi  silencio  ante  ciertos  casos  y ciertas  cosas 
que  usted  cuenta:  pero  me  duele  que  ciertas 
exageraciones,  bijas,  no  de  su  intención  sino 
de  su  imaginación  exaltada  y andaluza,  puedan 
ser  tomadas  como  artículos  de  fe  fuera  de  casa, 
y que  las  gentes,  tan  dadas  á las  frases  re- 
lumbrantes, repitan  con  usted.  «La  propiedad 
es  una  palabra:  la  familia  no  existe  en  Filipinas.» 

Hablemos  de  esto  un  poco. 

Usted  niega  la  familia  (siempre  refiriéndose  á 
los  indios)  y yo  en  lugar  de  usted  hubiera  dicho 
«la  familia  entre  los  indios,  es  muy  diferente 
de  lo  que  es  entre  nosotros.  Existe;  pero  res- 
ponde en  su  Organización,  en  sus  sentimientos 
y en  sus  fines,  á la  manera  especial  de  ser 
del  indio.» 

Esto  es  lo  justo,  lo  real,  lo  verdadero. 

Los  hijos  viven  agrupados  en  torno  de  la 
madre,  como  en  esa,  ó más  que  en  esa;  la 
quieren,  la  sirven,  la  ayudan,  la  respetan  como 
esclavos,  le  entregan  sus  ganancias  y participan 
de  sus  alegrías  y de  sus  pesares,  porque  como 
nosotros  y á su  modo,  tienen  las  unas  y los  otros. 
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Ocurre  sin  embarg'O  que  sus  sentimientos 
más  que  de  sentimientos  pudieran  caliílcarse 
de  impresiones,  y de  aquí  que  ahora  lloren  con 
vehemencia,  y á la  liora  se  manifiesten  tran- 
quilos y felices. 

No  crea  usted  lo  que  dicen  de  inmoralidades 
en  el  seno  del  hogar;  son  vulgaridades  in- 
ventadas por  espiritas  estrechos.  Aqui  como  en 
todas  partes  se  respetan  los  hijos  y la  madre, 
el  hermano  y las  hermanas,  y es  más  lo  que 
se  habla,  que  lo  que  realmente  sucede. 

La  muger  de  cabecera  y la  de  las  provincias 
ilustradas  sobre  todo,  conoce  perfectamente  lo 
que  significan  el  recato  y la  honestidad,  el  pudor 
y la  virtud,  por  más  que  no  sepa  explicarse 
la  acepción  y filosofía  de  esas  palabras. 

Además,  aunque  todo  lo  que  usted  supone 
fuese  cierto,  sería  de  difícil  ó imposible  ave- 
rig-uacion  para  nosotros,  porque  la  familia  in- 
dígena, esa  familia  en  que  usted  no  cree — -y 
yo  sí — tiene  dos  fisonomías;  una  estudiada  y 
otra  propia.  Ella  es  como  es,  á solas,  cuando 
cierra  los  tiagacad  de  sus  haJiais,  cuando  se 
envuelve  en  las  sombras  de  la  noche,  cuando 
se  reúne  á contar  cuentos  á la  luz  mortecina 
del  tinlioy  ó á charlar  desde  el  sa/¿ig  ó sobre 
el  papag;  y si  usted  la  sorprendiese  en  su 
aislamiento,  observaría  que,  cuando  está  se- 
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g'ura  de  no  ser  vista  por  nosotros,  ríe,  canta, 
charla,  se  divierte,  dice  chistes,  dicharachos  y 
agudezas,  habla  del  castila,  se  ocupa  de  todo 
cuanto  pasa  y se  manifiesta  triste  ó alegre, 
reservada  ó espansiva,  torpe  ó ingeniosa,  den- 
tro de  su  inteligencia  relativa.  En  nuestra  pre- 
sencia es  fina,  callada,  reservada,  inalterable, 
y no  se  manifiesta  ni  aun  al  Citra,  que  casi 
siempre  aparenta  saber  de  ella,  más  de  lo  que 
sabe  en  realidad. 


SEGUNDA  PARTE. 


LOS  ESL^lSrOLES. 


17  de  Enero. 

Estimable  compañero  y señor  mió:  no  extrañe 
usted  el  largo  paréntesis  habido  entre  mi  carta 
anterior  y la  presente,  pero  en  la  noche  del 
siete,  y después  de  haber  leido  y estudiado  los 
capítulos  veinticinco  y veintisiete  de  la  pri- 
mera parte  de  sus  Recuerdos,  vime  obligado  á 
dejar  libros  y cuartillas  para  trasladarme  á 
Mariquina,  donde  la  coronela  H.  y su  esposo 
me  esperaban,  para  que  en  unión  de  otros 
amig’os,  españoles  y españolas,  les  acompañase 
quince  dias. 

Como  Mariquina  dista  una  legua  de  Manila 
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y había  luna,  y la  luna  de  Manila  (no  tome 
usted  á la  letra  este  concepto,)  es  sobre  toda 
ponderación  clara  y diáfana,  liize  eng-anchar 
el  carruaje  — que  es  como  si  me  hubiese 
calzado  los  hoiitos — tomé  mis  libros,  aunque  co- 
nocía la  eleg-ante  y bien  surtida  biblioteca  de 
mi  amig’o  el  coronel,  y pasé  una  hora  de- 
liciosa, porque  delicioso  es  cruzar  á las  nueve 
de  la  noche,  la  calzada  de  Sampaloc  y Santa- 
mesa,  como  lo  es  cruzar  después  las  cuestas, 
derrumbaderos,  barrancos  y pendientes  que 
conducen  al  pintoresco  Mariquina. 

• Y no  le  digo  la  etimología  de  esta  palabra, 
porque  ocurriéndome  con  ella,  lo  que  á usted 
con  la  que  lleva  el  cementerio  de  Manila,  sería 
muy  fácil  que  así  como  usted  dice  que  estos  se 
llaman  aquí  ¡¡Pacos!!  digese  yo  que  los  pueblos 
de  aguas  sanas  y vejetacion  exuberante  se  de- 
nominan en  esta  tierra  ¡Mari quinas!  (') 

Impresionado  con  la  lectura  del  capítulo 


(1)  Paco.— Esta  palabra  tagala  se  pronuncia  ele  una  manera 
aguda  y rápida.  Paco  tiene  do.s  acepciones  diferentes...  ta- 
lancá  (pie  es  un  cangrejo  de  tamaño  diminuto  y muy  sabroso, 
el  cual  se  cria  en  los  esteros  y playas  de  este  suelo  y 
Pacó  que  significa  hongo  silvestre.  Dada  la  etimología  de 
las  palabras  Sampaloc,  Quiapo,  fíhinndóc,  Maynila  y otro.s 
que  proceden,  respectivamente,  del  árbol  de  aciuel  nombre  (el 
tamarindo)  el  quiapn,  agrupación  de  inontecillos,  y Manila 
esto  es,  el  lugar  cubierto  por  el  árbol  de  la  mía,  natural  es 
suponer  que  el  sitio  de  Paco,  del  que  ha  tomado  nombre  el 
cementerio,  se  llame  de  esta  suerte  por  haber  sido  fecundo 
en  talancás,  cuando  Manila  era  un  manglar,  ó por  producir 
hongos  silvestres. 
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veintiuno  de  Ja  primera  parte  antes  citada 
y trece  de  la  segunda,  que  adquirí  por 
casualidad  hace  dos  meses,  no  sabia  si  ar- 
repentirme  ó alegrarme  de  la  facilidad  con 
que  habia  emprendido  mi  viaje:  pues  así  como 
podia  encontrar  amable  trato,  cómodo  hos- 
pedaje, horas  aleg-res  y compañeros  atentos 
y corteses,  sería  también  posible  que,  por 
causas  distintas  me  diese  á los  diablos  durante 
dos  semanas  que  es  tiempo  suficiente  para  mo- 
rirse en  cualquier  parte  y mucho  más  en  estas 
islas,  donde  el  aburrimiento  es  la  fase  habitual. 

Pero  no;  y crea  usted  que  si  por  mi  primera 
carta  impresa  ya,  no  tuviese  contraido  con  us- 
ted el  compromiso  de  dar  este  libro  para  el 
treinta,  ó cuando  menos  de  tenerlo  yo  acabado, 
creo  que  no  me  hubiese  vuelto  á la  ciudad 
Ínterin  mi  amig*o  el  coronel  y la  amable  co 
róñela  me  hubiesen  tolerado. 

¡Y  es  claro!  ¿Quién  renuncia  por  su  gusto 
á tantos  y tan  diferentes  atractivos? 

Por  que  créame  usted:  con  la  sociedad  de 
Filipinas  pasa  lo  que  con  todas  las  sociedades 
de  este  mundo:  es  buena  ó mala,  según  se 
la  mira  y se  la  escoje. 

Liberal,  liberalísimo  en  ideas,  no  lo  he  sido 
jamás  en  mis  gustos,  en  mis  aficiones,  en 
mis  caprichos  y en  mi  trato. 
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He  preferido  siempre  que  me  llamen  retraido 
á que  me  llamen  chavacano. 

Las  aficiones  del  coronel  coinciden  con  las 
mias,  y como  él  realiza  siempre  aquello  que 
en  mí  es  aspiración,  resulta  que  al  entrar 
en  su  casa,  disfrutar  de  su  trato,  g’ozar  de 
su  mesa  y departir  con  sus  amig-os,  es  lo  mismo 
que  si  alcanzase,  por  más  ó niénos  tiempo,  la 
realización,  siempre  difícil,  de  mis  gustos. 

Y no  es  que  su  casa  sea  más  bella  que  la 
de  otros  españoles  residentes  en  Manila;  ni  que 
su  esposa  sea  más  culta,  ni  que  sus  amigos 
sean  mejores;  es  sencillamente  que  nuestra  amis- 
tad es  más  antigua  y por  lo  tanto,  mayor  mi 
predilección  bácia  sus  cosas;  que  á no  mediar 
esta  circunstancia,  lo  mismo  me  hallaría  entre 
los  demás  compatriotas  de  larga  residencia  en 
Filipinas,  puesto  que  teng’o  motivos  para  creer 
que  todos  sean  lo  mismo,  dentro  de  su  clase. 

Le  molesta  la  palabra?  Lo  deploro;  pero  me 
creo  que  es  adecuada. 

Porque  no  me  negará  usted  que  la  cuchilla  de 
las  modernas  democracias,  podrá  borrarlo  todo, 
ménos  eso. 

Y si  lo  hiciera  y borrara  orígenes,  gerar- 
quias,  títulos,  riquezas  etc.  la  eduCcicion,  más 
fuerte  que  ella,  restablecería  cien  veces  las 
mismas  diferencias  que  hoy  existen;  que  allí 
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donde  nos  reunimos  hombres  y mug'eres,  allí, 
siirg-eii  las  aristocracias,  las  democracias,  los 
cursis  y la  piche. 

Aquí,  como  dice  usted  muy  bien,  todos  so- 
mos españoles  ¿pero  orée  usted  que  aunque  nos 
vemos  y tratamos  lo  mismo  los  altos  que  los 
bajos,  no  procuramos  dirigirnos  al  circulo  de 
nuestras  particulares  aficiones? 

La  casa  del  coronel,  como  decía,  es  ni  más 
ni  ménos  que  una  casa  de  talla,  amplia  y hol- 
gada, cuyos  adornos  no  son  superiores  ni  in- 
feriores á los  que  emplea  en  la  suya  respectiva 
todo  español  acomodado. 

Sillería  de  ébano  en  la  sala,  de  narra  con 
asiento  de  regilla  en  las  habitaciones  de  diario, 
y de  bejuco,  labrado  ricamente,  en  el  comedor 
y la  caida.  Espejos  de  alto  precio  en  la  primera, 
cuadros  de  media  caña  en  las  segundas,  y en 
las  otras,  lindos  cromos  franceses  y españo- 
les! Las  lámparas  son  notables — al  coronel  le 
ha  dado  por  las  luces — y caprichosos  los  pedes- 
tales, las  macetas,  los  jarrones  y los  muebles 
del  Japón;  porque  si  bien  es  cierto  que  la 
coronela  solo  visita  una  vez  en  cada  año  la 
india  inglesa  de  Taradian  Tawardas  y Com- 
pañía, también  lo  es,  que  en  esta  sola  vez 
revuelve  el  almacén  y se  deja  medio  sueldo. 


— 108  — 

Donde  quiera  que  fija  usted  la  vista,  halla 
usted,  la  caja,  el  álbum,  la  bandeja,  el  joyerito, 
la  estatua,  el  jarro,  el  juego  de  café,  todo  de 
blanco  marfil  ó delicada  porcelana. 

En  el  despacho  del  coronel  y á ambos  lados 
de  una  g-ran  panoplia  llena  de  armas  de  moros, 
igorrotes  y españolas,  se  alzan  dos  inag*níficos 
estantes  de  camagon  y rica  nacar,  en  los  que 
tiene  usted  reunidos  todos  nuestros  autores 
españoles  y franceses  desde  Cervantes  á Alar- 
con,  desde  Quevedo  á Juan  Valera,  desde  Cal- 
derón á Ecbegaray,  desde  D’Arlincourt  á Emilio 
Zola,  desde  Bossuet  á Renán,  desde  A.  Dumas 
padre  á A.  Dumas  hijo,  desde  Alfredo  Musset 
á Erckman-Cbatrian,  desde  Souvestre  á Julio 
Verne,  desde  Victor  Hug'o  á Laboulaye. 

La  coronela  no  dá  importancia  á sus  ca- 
prichos, no  sé  si  por  ocultar  al  coronel  lo 
e.Kcesivo  de  sus  gastos:  mas  no  sabe,  que  si  el 
coronel  no  dá  importancia  á sus  armas  y sus 
libros,  es  precisamente  por  lo  mismo. 

Verdad  es  que  son  ricos  y que  si  por  algo 
puede  remorderles  la  conciencia,  al  satisfacer  sus 
caprichos  respectivos,  es  por  dejar  de  serlo  más. 

La  noche  de  mi  llegada  á Mariquina,  la  casa 
resplandecía — ya  lo  sabe  usted — como  un  ascua 
de  oro,  que  es  la  frase  de  cajón,  cuando  no 
hay  ganas  de  calentarse  la  cabeza. 


— 109  — 

El  coronel  estaba  salisfeclio  de  sus  lámparns 
que  por  su  luz  y limpieza,  brillaban  doblemente. 

La  concurrencia,  numerosa  y 'ho  excogida, 
puesto  que  era  la  que  tratan  de  ordinario, 
componíanla  varias  españolas,  alrededor  de  una 
mesa  colocadas,  y varios  españoles  repartidos 
en  tres  grupos:  dos  que  llenaban  la  mesa  de 
tresillo  y uno  que  se  podia  llamar  de  padres 
graves,  situado  detrás  del  balconaje:  componía 
este  grupo  el  coronel  que  vestía  lindo  traje 
chino  de  lana  azul-turquí,  por  cuya  parte 
superior  salía  el  cuello  de  su  brillantísima 
camisa;  el  mag-istrado  suplente  Sr.  A.;  el  pro- 
pietario Sr.  B.  español  hijo  de  Manila;  el  fiscal 
Sr.  Z.  que  convalecía  de  una  grave  enfermedad; 
el  canónigo  C.  que  goza  fama  de  ilustrado 
y de  discreto,  el  alcalde  cesante  Sr.  É.,  dedicado 
á la  sazón  al  cultivo  del  azúcar,  y el  literato 
Sr.  X.  que  cuando  decía  una  cosa,  y solía 
decir  mil  en  una  hora,  no  había  nadie — ni 
Balmes — que  le  hiciera  desdecirse. 

Las  señoras  que  ocupaban  el  centro  del  ga- 
binete eran  la  coronela,  sus  dos  h'jas,  Hortensia 
y María  Antonia  españolas  filipinas;  la  señora 
del  jefe  de  negociado  A.  con  su  bija  Ana 
María;  la  del  propietario,  mestiza  algo  achi- 
nada; y la  esposa  del  fiscal,  acompañada  de  sus 
primas  Luisa  y Carmen. 
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Cuatro  empleados  de  Administración  y cua- 
tro militares,  confundidos  y alternados  jugaban 
al  tresillo,  si  bien  levantando  los  ojos  de  las 
cartas  para  fijarlos  en  Hortensia,  Ana  María, 
Carmen  y Luisa  que  contarán  de  quince  á diez 
y ocho  años  cada  una. 

Saludé  á los  unos  y á los  otros  y me  acerqué 
al  grupo  del  coronel  en  que  se  hablaba  de  los 
españoles  en  Manila. 

Vea  usted  por  donde  me  encontraba  reanu- 
dando el  tema  de  los  capítulos  veintiuno  y trece 
de  sus  libros. 

— Hola,  clújiado — me  dijo  sonriendo  el  coro- 
nel— siéntese  á mi  lado  y discutamos,  que  llega 
usted  á tiempo. 

Y me  indicó  una  bandeja  de  vegueros,  co- 
locada sobre  una  linda  mesita  de  mosaico,  último 
capricho  de  su  esposa. 

El  coronel  y la  coronela  contaban  veintidós 
años  cumplidos  de  país;  el  señor  magistrado 
treinta  y seis;  el  propietario  cincuenta  que  era 
su  edad  sobre  poco  más  ó ménos;  el  fiscal  Z.  y 
la  Sra.  Promotora,  nueve;  el  canónigo  catorce? 
elex-alcalde  veintitrés  y veintinueve  el  literato. 
Total,  doscientos  catorce  años  de*experiencia.  Los 
de  las  mesas  de  ti  esillo  eran  ocho  y á tres  años 
los  unos,  átres  meses  los  otros,  como  empleados 
de  la  última  barcada,  formaban  trece  años. 
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La  concLirrencia  era  verdaderamente  aplata- 
nada.  ¿No  es  verdad? 

Y sin  embargo,  no  lo  hubiese  usted  creido. 

La  coronela  que  frisarla  en  los  treinta  y ocho 
era  una  madrileña  esbelta  y linda  cuyos  cabellos, 
que  parecían  bandas  de  plata,  graciosamente 
onduladas  bácia  atrás,  formaban  magnífico  con- 
traste con  sus  hermosas  cejas  negras,  bajo 
cuya  sombra  bienhechora,  relampagueaban  sus 
ojos  azules  como  el  cielo.  Sus  mejillas,  su 
frente,  su  cuello  y sus  manos,  sobre  todo,  con- 
servaban la  frescura  y el  albor  de  sus  años 
juveniles.  Su  primorosa  bata  blanca,  alta  de 
gola,  le  daba  cierto  aspecto  magestuoso  y ele- 
gante, dentro  de  la  más  refinada  sencillez. 
Hortensia  y María  Antonia,  adolescente  la  se- 
gunda, joven  ya  formada  la  primera,  y ambas 
hijas  del  pais,  eran  el  dia  y la  noche,  en  con- 
junción admirable,  por  lo  bellas:  Hortensia  era 
rubia,  blanca,  esbelta,  pálida  y tenia  una  lan- 
guidez encantadora.  María  Antonia,  era  de  color 
moreno  pálido,  de  ojos  tristes  y rasgados,  de 
cabellos  negros  y abxindantes,  y de  fisonomía 
dulce  y tranquila...  Según  decía  su  madre ^ era 
una  verdadera  filipina...  Teresita,  la  esposa  del 
fiscal,  era  paisana  de  la  coronela  y amiga  de 
toda  su  familia,  lo  cual  había  influido  para 
que  viniese  por  demás  recomendada.  No  era 


— 112  — 

bella  ni  eleg-anle  pero  era  muy  simpática.  Era 
una  de  esas  mug-eres  que  creemos  haber  co- 
nocido en  todas  partes  y que  una  vez  tratadas 
se  parecen  á ellas  solas,  por  la  ejemplaridad 
de  sus  costumbres.  Se  moria  por  los  sermones  y 
sobre  todo  por  las  novelas  de  Munilla.  Cuando 
no  se  deleitaba  con  el  Kempis,  bojeaba  la  Ci- 
garra. 

Hablaba  más  que  treinta,  lo  cual  le  valia 
continuadas  y e.xpresivas  miradas  del  fiscal,  de 
quien  no  se  ocupaba  para  nada,  ó solo  para 
llevarle  la  contraria,  y entendía  de  todo  un 
poco.  Luisa  y Cármen,  hijas  de  un  tio  carnal 
del  ministro  del  Tribunal  de  Cuentas  Sr.  Aspa., 
(y  así  no  habrá  quien  se  dé  por  aludido)  eran 
dos  jóvenes  de  catorce  á veinte  años  y por 
consiguiente  escusado  es  decir  que  estaban  ver- 
daderamente encantadoras.  Algunos  dicen  que 
no  hay  quince  años  feos  y yo  debo  añadir, 
que  aún  no  he  podido  saber  si  hay  años  feos, 
aunque  sean  treinta,  como  vengan  de  muger. 

A excepción  de  Hortensia  y Cármen  que  veslian 
lindas  batas  de  jusi,  listadas  respectivamente 
de  azul  y carmesí,  sobre  fondo  blanco  y negro, 
las  demás,  lucían  sencillos  trajes  dejos  llamados- 
de  piña  en  el  pais,  por  ser  tela  tejida  con 
el  filamento  de  esta  [llanta. 

Es  decir,  que  en  su  belleza,  en  sus  aficiones 
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en  su  traje,  en  su  manera  de  recibirme,  basta 
en  su  juego,  se  manifestaban  tan  españolas, 
como  si  estu\desen  en  España. 

Y me  extrañó,  porque  impresionado  con  la 
lectura  de  su  libro  y sobre  todo  con  el  capítulo 
que  titula  usted  «las  tertulias  en  Manila,»  antes 
me  pareció  estar  en  Eusia  que  en  las  islas. 

¿Cómo  és — me  decía — que  estas  señoras  no  me 
han  preguntado  por  los  exorcismos,  vulgo  ene- 
mas, que  me  he  puesto  este  dia,  para  conjurar  y 
hacer  salir  de  mi  cuerpo  los  diablos,  ni  por  la 
citara  punzante  de  que  tanto  se  acuerda  mi 
distinguido  compañero  el  señor  don  Francisco 
Cañamaque? 

¿Cómo  es  que  las  manos  de  estas  señoras 
no  huelen  á cebollas  sinó  á rosas,  y que  á 
ninguna  se  le  ha  ocurrido  decir  haiga  y di- 
ferienciaí 

¿Cómo  es  que  estos  señores  magistrados  y 
fiscales  no  tienen  el  sombrero  puesto,  el  palasan 
en  la  mano,  y las  piernas  por  el  aire? 

Yo  debo  estar  chiflado,  como  dice  el  autor 
de  los  Recuerdos  y creyendo  dirijirme  á Ma- 
riquina,  en  el  Limbo,  que  no  en  otra  parte, 
debo  hallarme:  é investigando  la  verdad,  miré 
señor  Cañamaque,  al  coronel,  y lo  hallé  sin 
la  menor  novedad  en  su  semblante.  Risueño 
como  siempre  y como  siempre  circunspecto  y 
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expresivo.  Ni  sencillo,  ni  orgulloso,  tenia  el  porte 
que  convenia  á su  posición  de  trescientos  cin- 
cuenta pesos  mensuales,  amén  de  las  rentas  que 
ascendían  á más  de  mil.  Conservaba  los  mismos 
colores  que  en  España,  y sus  bigotes  negros 
y atusados  le  daban  aquel  aire  militar  que 
tan  simpático  le  hizo  cuando  regresó  al  frente 
de  su  regimiento  de  la  guerra  joloana. 

Confieso  á usted  ingénuamente  que  le  busqué 
el  aplatanamiento  por  todas  las  regiones  de  su 
cuerpo  y no  se  lo  advertí  en  parte  alguna. 
Ignoro  lo  que  le  pasarla  á la  coronela. 

Entóneos  volví  la  mirada  al  magistrado. 

¡Al  magistrado!  es  decir  á un  hombre  de 
quien  podia  casi  decir,  lo  que  Napoleón  decia 
de  las  Pirámides. — Cuarenta  años  de  Filipinas 
nos  contemplan! 

El  magistrado  es  un  tipo  singular  que 
merece  describirse  porque  ¡pásmese  usted!  ¡gasta 
tirantes! 

Pero  ni  aún  así  dejará  usted  de  hallarlo 
venerable. 

Qué  fisonomía  tan  expresiva!  ¡qué  sencillez 
tan  atractiva!  qué  barba  tan  blanca  y respetable! 
qué  bondad  y qué  alegría  de  espíritu  impecable! 

Lo  miré  de  frente,  de  perfil,  de  todos  modos 
y tampoco  pude  hallarlo  aplatanado\ 

Como  mi  propósito  era  buscar  justificaciones 
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y pruebas  á su  libro  me  fijé  en  el  ex-alcalde  y 
ménos... 

Era  un  aragonés,  de  los  que  solo  delante  de 
señoras,  y eso,  tirándoles  del  faldón  de  la 
levita,  dejan  de  redondear  las  frases  á su 
modo;  alto,  grueso,  fornido,  de  bigote  rizado  y 
descompuesto,  y de  fisonomía  brusca  y uraña, 
tenia  fama  de  baber  dado  á los  pobres  su  for- 
tuna. 

Cuando  era  alcalde  se  gastaba  el  sueldo  en 
vestir  á las  niñas  pobres  de  los  pueblos. 

Tenia  la  cMJladiíra  de  hacer  bien  y de  que 
allí  donde  mandaba,  el  nombre  de  España 
quedase  sobre  todos. 

El  fiscal  era  modelo  de  sencillez  y cortesía. 

Tal  era  la  reunión,  amigo  mió. 

Y no  la  pinto  por  extraña  ó novelesca,  sinó 
precisamente  por  ser  reproducción  de  una  de 
tantas,  como  á aquella  misma  hora  y á una 
legua  tan  solo  de  distancia,  tendría  la  población. 
¿Acaso  no  reciben  de  noche  á sus  amigos,  los 
jefes  de  Administración,  los  magistrados  de 
la  Audiencia,  los  alcaldes  de  Manila,  los  co- 
roneles y comandantes  de  los  cuerpos  y los 
hijos  del  pais?  ¿Acaso  la  señora  viuda  de 
H***  no  se  vé  de  continuo  rodeada  de  lo  más 
distinguido  de  Manila?  ¿Acaso  no  son  modelo 
de  reuniones,  por  la  esplendidez  y agradable 
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cortesía  que  en  ellas  reina,  las  de  los  señores 
Rato  y Rocha?  ¿Acaso  no  hay  ilustres  g-enerales 
que  reciben  aquí  como  en  España? 

Mas,  me  detengo  en  consideraciones  gene- 
rales, que  no  son  de  mi  propósito. 

— Vamos, periodista — me  dijo  el  coronel — ¿qué 
ha}’'  por  Manila? 

— Lo  de  siempre,  coronel.  Mucho  polvo,  mu- 
chos baches,  mucha  pereza,  mucha  miseria  y 
mucho  escombro. 

— Y de  novedades? 

— Nada;  el  correo  con  algunos  nuevos  em- 
pleados. 

— ¡Ea!  dijo  el  coronel  repantigándose  en  su 
butaca  mecedora — Ya  tienen  ustedes  lo  de  siem- 
pre: la  cuestión  batallona  de  Manila:  la  que 
usted  presento  hace  cinco  años  en  un  artículo 
de  costumbres  cid  ¡^dts,  que  se  publicó  en  el 
Portenir. 

— Cuál  mi  coronel? 

— La  del  bago  y el  matandá.  ¿No  se  acuerda 
usted?  Porque,  señores,  es  cosa  singular.  Todo 
el  que  lleg*a  á este  país,  desconociéndole  com- 
pletamente, por  supuesto,  y creyéndole  tan  atra- 
sado y tan  ing’énuo  como  á principios  de  este 
siglo,  viene  carg’ado  de  sospechas,  sediento  de 
venganzas,  ansioso  de  descubrir  inicpiidades, 
tomando  por  candor  la  hipocresía  refinada  de 
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los  más,  considerándose  un  dios  entre  nosotros 
y mirándonos  como  unos  pobres  peleles,  por 
que  ¡es  claro!  como  tenemos  estas  caras  y 
vivimos  en  atraso  relativo,  y nos  movemos, 
si  no  con  trabajo,  con  esfuerzo,  y decimos 
¡¡¡oooyü!  al  bata;  y chapurreamos  el  tagalog- 
y tenemos  el  tonillo  del  país  y decimos  íistecl 
cuidado  á todo,  y permanecemos  en  estudiado 
retraimiento,  y carecemos  de  los  gustos  que  ellos 
traen,  toman  nuestra  experiencia  por  reserva  y 
las  calumnias  de  nuestros  enemigos  por  ver- 
dades, y al  afan  de  reformas  que  ya  traen,  unen 
la  prevención  y la  malicia,  debido  á la  opo- 
sición que  les  hacemos,  prevención  y malicia 
que  bien  pronto  se  convierten  en  desusado  y 
no  visto  antagonismo. 

— Exactamente,  dijo  el  magistrado,  y me  voy 
á permitir  relatar  á ustedes  un  caso  que  me 
ocurrió  en  1847  á la  llegada  de  D.  Narciso  Cla- 
veria.  Yo  mandaba  ambos  llocos.  X como 
varios  indios  se  mostrasen  reacios  á mis  ór- 
denes y no  quisiesen  sembrar  sus  tierras  res- 
pectivas, ni  pagar  el  canon  á los  dueños,  ni 
ir  á misa,  ni  respetar  á sus  cabezas,  los  llamé 
á la  casa  Real  y en  el  banco  consabido,  ordené 
que  se  les  impusiese  un  correctivo. 

— No  se  irían  con  hambre  señor  A. 

— Ni  tampoco  satisfechos  á mi  gusto.  ¡No 
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sabe  usted  lo  que  son  esos  malditos! — Pues  bien; 
á los  pocos  dias  se  me  presentó  uno  de  lós  más 
favorecidos  en  aquel  dichoso  dia,  por  mis  res- 
petuosos cuadrilleros,  un  capitán  que  vive  aún, 
y que  habia  sido  el  motor  de  la  cuestión:  me 
saludó  incando  en  tierra  la  rodilla  y señalándome 
un  hilao  lleno  de  frutas  y gallinas  que  llevaba 
para  mi,  y como  yo  me  sonriera  y le  dijese. — 
Cuando  me  regalas  favor  giáeres,  contestó — que 
nó  y que  qué  se  yo,  y que  iba  para  que  yo  le  per- 
donara. Se  estuvo  cuatro  horas,  no  obstante 
ser  despedido  cuatrocientas:  me  molió  con  sus 
tonteras  de  lo  lindo  y,  resultado:  me  pidió 
licencia  y pasaporte  para  venir  á esta  ciudad.  Se 
lo  otorgué  por  mes  y medio  y no  me  volví 
á ocupar  de  cosa  semejante;  mas  vean  ustedes 
que  al  cabo  de  tres  meses,  se  me  presenta  un 
delegado  del  señor  de  Claveria,  hombre  nuevo 
en  el  pais,  diciéndome  que  viene  á residen- 
ciarme de  órden  Superior.  Yo  solia  pasearme 
por  el  pueblo  en  traje  chino,  y sin  otras  in- 
signias que  el  bastón.  Los  indios  no  me  habian 
visto  nunca  de  sombrero  de  copa  alta,  á no 
ser  por  necesidad  y eso  cuando  repicaban  recio 
caballeros;  así  salia,  así  daba  á besar  mi  mano 
á hombres,  niños  y mugeres,  así  me  llamaban 
á sus  casas,  así  me  bendecían,  así  les  daba 
cuartos  y confites,  y así  me  hacia  respetar 
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de  todo  el  mundo.  En  cambio  el  delegado  se 
me  presentó  lleno  de  placas  y de  cruces  porque 
era  militar:  comenzó  á darse  importancia;  escupió 
al  ver  á las  indias,  figuró  que  los  hombres 
le  causaban  grandes  náuseas,  vomitó  ante  un 
gobernadorcillo  que  se  presentó  con  los  dientes 
colorados  por  el  buyo,  se  tapó  consternado  la 
nariz  al  paso  de  una  india,  (por  cierto  una 
real  moza,)  cuya  cabellera  espesa  y suelta 
olia  á aceite  de  coco  y me  dijo — Q,%é  pais\ — 
Hombre  y iporq^ué  no  se  m usteH  iba  á decirle, 
pero  yo  tenia  experiencia  porque  llevaba  en 
él  dos  años,  y callé. — Me  dijo  que  yo  estaría 
cM-Jlado  puesto  que  según  voz  de  la  córte, 
todos  los  españoles  se  clüfiaban  en  las  islas 
Filipinas:  me  preguntó  si  mascaba  buyo,  (con 
elle  por  supuesto:)  llamó  al  indio  inteligente, 
y al  mestizo  candoroso;  dijo  que  el  chino  era 
inútil  en  las  islas:  combatió  la  inmigración: 
proclamó  \du  justicia  ante  la  ley,  y dijo  que  mien- 
tras no  se  quitasen  diferencias,  no  habria  ver- 
dadero desarrollo. 

— De  qué? — preguntó  riendo  el  coronel. 

— Qué  se  yo! — contestó  del  mismo  modo  el 
magistrado;  me  dijo  aplatanado  y no  sé  si 
me  llamaría  chongo  en  metáfora,  y por  último 
señores,  ¿saben  ustedes  lo  que  dijo? 

— Sepamos! 


— Qué? 

— Que  el  general,  sabedor  de  que  yo  habla 
sustraído  de  la  caja  cuarenta  mil  y tantos 
pesos  para  comerciar  por  cuenta  mia,  lo  en- 
viaba para  que  sin  levantar  mano,  formase 
espediente  y me  destituyese  de  mi  cargo! 

— Diablo! 

— Y qué  hizo  usted? 

— ¿Qué?  Lo  que  ustedes  hubieran  hecho  en 
mi  lugar,  por  no  comprometerme;  me  sonreí, 
llamé  á los  escribientes;  le  hize  entrega  de 
los  libros  y las  llaves  y le  dije.  ¡Qué  mal  me 
conoce  S.  E.l  Y me  marché!  Llamóme  al  dia 
siguiente  y me  dijo  que  todo  estaba  bien  y 
que  S.  E.  quedaria  muy  satisfecho  de  mi  con- 
ducta honrada  y noble.  Callé  y como  aqui 
se  hace  uno  tan  cauto  y prevenido,  le  escribí 
un  estenso  oficio,  rogándole  se  sirviese  con- 
testarme. En  efecto,  lo  hizo  de  una  manera 
por  demás  laudatoria  para  mi. 

— Vaya!  vaya!  dijo  el  coronel. 

— No:  si  verán  ustedes;  porque  no  pára  ahí  la 
cosa.  Sale  el  hombre,  haciendo  que  le  acompa- 
ñemos casi  lajo  fallo  y conceptuándome  á mi  tan 
igorrote  como  á los  que  ahora  se  intenta  reducir; 
y ya  en  el  camino,  le  meto  los  dedos,  como  se 
dice  vulgarmente,  para  que  averiguar  de  donde 
había  partido  tan  infame  y soez  calumnia! 
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— ¡Toma! — Ya  se  sabe;  dice  el  fiscal  respe- 
tuosamente, de  él  mismo  que  querria  alcalclizarse 
algunos  años. 

— ¡Quiá!  no!  dijo  el  coronel...  eso  partía... 

— De  quién?  vamos  á ver? 

— Pues  hombre,  ya  se  sabe...  del g’obernador- 
cillo  castigado. 

— Exactamente. 

— Pero  volverla  de  nuevo  á Vigan  y usted... 

— Claro:  volvió  á Vigan...  y le  di  cincuenta 
justos.  Mas  no  pára  aqui  el  cuento.  Apela  el 
muy  Uinante  al  Real  acuerdo  y me  condenan 
en  mil  pesos  de  multa. 

— Zapateta\ 

— ¡Canario!  y qué  locura...  De  modo  que  su 
autoridad  ¡de  usted  quedó  desprestigiada. 

— Nó  señor,  llamé  al  capitancito,  le  di  á 
besar  la  mano,  puse  un  banco  en  el  centro 
de  la  sala  y al  rededor  ocho  talegas  de  á mil 
pesos;  llamé  á un  cuadrillero  que  tenia  muy 
buenos  puños  y dije  al  gobernadorcillo. 

— Tumba! 

— Magnífico! 

— Bien  hecho! 

— Cuando  le  vi  con  el  cuerpo  bien  molido, 
lo  hize  levantar  y le  dije. 

— Lo  que  manda  castila  lo  manda  España 
entera  y tén  entendido  que  antes  te  cansarás 
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de  recibir  palos,  si  los  tienes  merecidos,  que 
yo  de  pag-ar  multas.  Anda.  (‘) 

— Perfectamente,  dije  yo. 

— Pero  no  ha  terminado  aún.  Eecibo  orden 
urg’ente  con  un  propio,  para  que  me  presente 
al  General.  Vengo  á Manila  y Peñaranda  me 
conduce  al  despacho  que  ocupaba  S.  E.  El  Ge- 
neral que  se  hallaba  escribiendo  á la  sazón  y 
no  me  conocia,  se  levantó  de  muy  buen  modo, 
me  tendió  su  mano  afablemente  y esperó  á 
que  Peñaranda  le  digese  quien  yo  era;  mas 
apenas  hubo  sonado  mi  nombre  en  sus  oidos 
me  dijo  airado  y fosco,  aunque  g’uardando  las 
formas  más  corteses. 

— |Señor  A.!  Es  posible  que  así  se  conduzca 
uno  de  los  mejores  jefes  de  provincia?  Yo  me 
quedé  mudo!  Oí  su  reprensión  con  ánimo  se- 
reno y luego  que  hubo  terminado  le  dige. — 
Mi  general  ¿de  qué  me  acusan?  qué  he  hecho 
yo,  para  merecer  el  desagrado  de  V.  E.?  En- 
tónces  me  dijo  con  referencia  al  delegado,  que 
yo  estaba  verdaderamente  desfalcado,  pero  que 
habia  pedido  á los  párrocos  las  cantidades  ne- 
cesarias para  cubrir  la  caja  y que  nada  se 
notase.  Referí  al  general  lo  sucedido,  saqué  el 
oficio  laudatorio  que  me  habia  dirigido  el 


(1)  Este  episodio  se  atribtiye  á cierto  famoso  alcalde  que 
lo  era  de  de  Tundo  antes  de  1858. 
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delegado,  hize  que  éste  compareciera  á mi 
presencia  y lo  dejé  averg’onzado  y confundido. 

Claveria  me  dió  las  gracias,  mandó  aquel  á 
un  castillo  y me  dijo. 

— Otra  vez  no  creeré  en  las  denuncias  de 
los  indios. 

— Yo  ag’radecería  mucho  á V.  E.,  contesté,  que 
no  creyese  tampoco  en  las  acusaciones  de  los 
españoles  recien  llegados  al  país. 

Se  sonrió  y dijo  estrechándome  las  manos. 

— Siento  haberle  molestado  por  una  vil  ca- 
lumnia. 

— No  creí  que  fuese  ella  la  causa  de  su  res- 
petuoso llamamiento,  sinó  lo  ocurrido  con  el 
gohernadorcillo  de  X.,  general. 

Dehia  estar  enterado  porque  miró  de  una 
manera  perspicua  á Peñaranda  y tapándose  la 
boca  con  la  mano  para  disimular  su  franca 
risa,  repuso. 

— No  sé  nada. 

— Niños  que  nunca  han  de  ser  hombres,  deben 
ser  tratados  como  niños.  El  prestigio  de  Es- 
paña antes  que  todo — me  dijo  el  famoso  se- 
cretario golpeándome  el  hombro  con  la  mano. 

Y vean  ustedes  lo  que  son  las  cosas  de  la 
vida:  el  delegado^  aquel]  hombre  recien  venido 
de  España  que  se  horripilaba  del  país;  que 
provocaba  al  paso  de  una  india,  y nos  llamaba 
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aplatanados,  vive  aún,  está  casado  con  una 
hija  de  Limay,  casi  una  aeta,  tiene  nueve 
hijos  mesticillos,  masca  huyo  y se  subleva 
cada  vez  que  llega  una  larcada.  Cuando  me 
vé,  se  quita  el  sombrero  basta  los  piés  y me 
dice  aunque  sea  desde  una  legua.  ¡Qué  tiempos 
aquellos  D.  Fulano! 

— En  efecto — dijo  el  coronel — si  algún  país 
hay  donde  se  aprenda,  y donde  el  amor  de 
la  patria  llegue  á sobreponerse  á todas  las 
afecciones  de  la  vida,  es  Filipinas.  Yo  no  lo 
niego:  el  clima  modifica  nuestros  gustos, 
enfría  nuestra  inteligencia,  atenúa  nuestra  me- 
moria, cambia  nuestro  carácter  porque  cambia 
nuestro  temperamento  por  completo...  pero  asi 
y todo,  hay  más  lucidez  para  api'eciar  la  ma- 
nera de  ser  de  este  país,  y muchas  veces,  lo  que 
parece  chifladura,  no  es  sino  demostración  evi- 
dente y estudiada  de  un  gran  sentido  práctico. 

— Asi  es — dijo  el  fiscal. 

— Estamos  en  un  país — objeto  el  magistrado 
— que  cuanto  más  se  estudia  menos  se  conoce. 
El  indio,  el  mestizo,  el  chino,  el  español,  la 
agricultura,  las  artes,  la  instrucción,  todos 
son  problemas  y problemas  sin  solución  hasta 
la  fecha.  Se  salva  una  dificultad  y surgen  ciento. 
Se  evitan  ciento  y surgen  mil. — Se  crea  la  ense- 
ñanza porque  se  cree  que  nos  conviene  y cuando 
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ya  la  hemos  creado,  nos  preguntamos  esto 
mismo.  Se 

— Don  Acisclo — dijo  uno  de  los  jóvenes  que 
jugaban  al  tresillo.  Reléveme  usted  unos 
segundos.  Tengo  que  pedir  un  obsequio  á Ana- 
Maria. 

— Señores,  con  permiso — dijo  el  magistrado 
levantándose. 

Ocupó  el  lugar  del  empleado  que  era  un  jó- 
ven  muy  simpático  y éste,  dirigiéndose  á Anita 
que  se  reia  de  haber  ganado  una  porción  áe  pe- 
ladillas, le  dijo... 

— El  piano  la  reclama;  no  sea  usted  perezosa 
Ana  María. 

— Pero  Martínez,  si  yo  no  sé  tocar. 

— No  sea  usted  chonga.  O canta  usted  A ori- 
llas del  Pasig  ó le  digo  á su  papá... 

— Mamá — dijo  Anita  sonriendo...  Ya  empieza 
Martínez  con  sus  bromas. 

— Bromas!  obsenm  usted  como  es  mirada. 

Ojos  claros  serenos. . . 

Martinez  se  rió  y dió  el  brazo  á Ana  María. 

Esta  se  sentó  al  piano  y cantó  con  afinación 
la  ya  célebre  habanera  del  maestro  Massaguer. 

— Admirable — dijo  el  magistrado! 

— Se  burla  usted,  don  Acisclo? 

— No  hija  mia! 

— ¿Qué?  acaso  no  se  yo  que  tengo  mala  voz? 


— 126  — 

— Hija,  no  nacen  Pattis  cada  dia  y usted  tiene 
muy  buen  estilo  y mucha  gracia. 

— Mi  coronel — dijo  Martínez...  ordene  usted 
á Hortensia  que  cante  la  famosa  copla  de  Ca~ 
fiacao. 

— Hombre!  esa  antigualla! 

— Como  antigualla...  es  deliciosa! 

— Y por  cierto  que  es  obra  de  un  marino 
enamorado. 

— El  amor  hace  poetas! 

— Ya  lo  creo. 

— Vamos  Hortensia. 

Hortensia  se  le  vaneó:  suspendióse  la  aduana 
y dijo  al  oido  de  su  madre. 

— Cantaré,  pero  dispon  tú  que  bailemos... 

La  coronela  se  levantó  y se  dirigió  al  lado 
de  su  esposo. 

Este  tocó  un  timbre. 

Un  criado  indígena  perfectamente  limpio  y 
peinado  con  esmero,  se  presentó  en  la  habi- 
tación; aproximóse  al  coronel;  recibió  órdenes: 
salió  para  llamar  á un  compañero  y quitó  la 
mesa  de  juego  á fin  de  que  quedara  la  sala 
despejada. 

Hortensia  se  sentó  al  piano  y preludió  los 
balses  de  Leotard. 

— D.  Acisclo — dijo  la  coronela  al  magis- 
trado— usted  conmigo... 
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— ¡Señora:  ¡yo!  exclamó  este  riendo  á car- 
cajadas.. Sea  como  usted  quiera,  pero  le  advierto 
que  no  he  vuelto  á estilarme  desde  que  se 
bailaba  el  alba  Jlor,  con  espuelas  y pantalón 
abotinado. 

— Nada  señora!  dijeron  los  más  jóvenes.  Haga 
usted  bailar  á D.  Acisclo. 

— Vamos  Teresita, — usted  conmigo — dijo  el 
coronel  á la  esposa  del  fiscal. 

— Pues  no  hemos  de  ser  ménos,  señora,  ex- 
clamó el  fiscal  á la  señora  del  jefe  de  negociado. 

— Ni  nosotros — dijo  el  propietario  dirijién- 
dose  á Maria  Luisa. 

— Bailemos... 

— Bailemos — dijo  Martínez,  tomando  la  mano 
de  Hortensia-entre  las  suyas. 

Y aproximándose  al  oido  de  María  Ana  dijo: 

— Usted  con  Zores! 

— Un  rigodón! 

— Un  vals!... 

— Rigodón!  señores,  rigodón... 

— Rigodón  y que  lo  dirija  Perez-Aura. 

— Aceptado  señores... 

— Y quien  nos  acompaña? 

— Quién?  Vital. 


Todos  se  prepararon  y adoptaron  posturas 
verdaderamente  cómicas  dentro  de  la  más  res- 
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peluosa  cortesía.  El  coronel  inicio  un  solo  deli- 
cioso que  hizo  desternillar  de  risa  á Teresita. 
La  coronela  suplicó  otro  solo  á D.  Acisclo, 
quien  recordando  sus  tiempos  juveniles,  y la 
chacota  á que  su  benevolencia  se  prestaba,  hizo 
algunas  piruetas  que  arrancaron  cariñosas  car- 
cajadas y bravos  prolongados. 

La  coronela  le  imitó  por  no  ser  menos  y 
el  fiscal  dejando  su  severidad  de  hombre  de 
ley,  saltó  como  un  chiquillo. 

Después  se  dejó  plaza  á la  juventud  para 
que  bailara  hasta  rendirse. 

Las  personas  graves  se  dedicaron  á apurar 
pequeñas  copas  de  esa  cerveza  que  reserva 
D.  Juan  Muñoz  á sus  amig’OS.  Cerveza  marca 
Jarro.  ¡Lástima  que  no  esté  usted  aquí! 

Cuando  no  quiero  de  ésta,  porque  busco 
otra  mejor,  me  vo}'^  al  Oriental,  (no  al  café  de 
que  usted  habla,)  llamo  á D.  Juan,  estrecho 
su  mano  con  cariño  y le  digo. 

— D.  Juan;  venga  un  raso  de  cerveza. 

— De  cual? 

— De  esta.,  le  digo. 

y le  señalo  nuestras  manos  enlazadas. 

La  cerveza  Dos  manos  no  es  cerveza:  es 
ainbar  líquido. 

Si  el  océano  fuera  de  cerveza  dos  manos, 
me  ahogaría. 
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Mas  como  estoy  en  tierra...  no  la  helo. 

Estamosen  el  pais  délos  extremos. 

* 

% * 

— La  cena  señora — dijo  un  criado  mientras 
sonaban  diez  campanadas  en  los  relojes  de  la  casa. 

Y sépalo  usted  señor  de  Cañamaque:  alli  no 
habia  tiñóla^  sino  sopa  con  sabroso  y rico  caldo, 
estofado  como  el  que  usted  habrá  comido  siendo 
niño,  y que  no  se  parece  al  de  Madrid,  heefteak, 
roastheef,  chuletas  de  carnero,  jamón,  salchi- 
chón, exquisitas  aceitunas,  sesos  con  tomate, 
criadillas  rebozadas,  croquetas  de  g-allina,  fres- 
quísimo lamgbanguing , que  es  uno  de  los 
mejores  pescados  de  estos  mares,  y dulces  de 
Europa  y Filipinas. 

Se  cenó,  se  habló  de  todo,  menos  del  ins- 
trumento que  usted  cita,  y á las  once,  se  dieron 
los  convenientes  toques  de  silencio. 

Las  señoras  todas  tenían  reservado  un  gabi- 
nete, y los  hombres  una  alcoba  en  la  que  cabían 
catorce  camas. 

Entre  las  sombras  del  cuarto  y los  primeros 
arrullos  de  Morfeo,  hubo  chistes  oportunos, 
preguntas  graciosísimas,  ocurrencias  de  primer 
orden  y almohadas  por  el  aire. 
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Al  fin,  oyéronse  solo  hs  ruidos  del  silencio, 
como  dice  Alarcon  en  su  Alpujarra. 

Yo  daba  vueltas  y más  vueltas  en  el  catre, 
pero  le  advierto  á usted  que  ni  estaba  duro 
el  suelo,  ni  sentía  un  solo  mosquito. 

Como  á la  una  oí  la  voz  del  coronel  que 
me  decía  muy  por  lo  bajo. 

— Duerme  usted? 

— No  puedo,  coronel. 

— Ni  yo. 

— Fumemos  si  usted  quiere. 

—Y  levantémonos.. 

En  el  centro  de  la  alcoba  había  un  ancho  ve- 
lador, alumJDrado  como  el  resto  de  la  estancia 
por  un  lindo  globo  carmesí,  que  pendía  del 
cielo  raso. 

Nos  sentamos  junto  á aquel  y para  apoyar 
el  brazo  en  su  superficie  de  mármol  terso  y 
blancO',  tuvimos  que  separar  una  infinidad  de 
corbatas,  cuellos,  bolsillos,  relojes,  petacas, 
carteras,  pañuelos,  cajas  de  g'afas  y gemelos, 
que  en  revuelta  confusión  habiamos  dejado,  al 
acostarnos. 

— ¡Malditos  cincuenta — me  dijo  el  coronel... 
ni  aún  el  sueño  consuela  nuestras  penas! 

—¿Y  á los  cuarenta  no  le  pasaba  á usted  lo 
mismo? 

— No,  que  dormía  como  un.  lirón. 
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— Pues  á mi  sí. 

Y como  yo  hubiese  dejado  sus  libros  de  usted 
sobre  la  mesa,  el  coronel  los  tomó  sin  saber 
de  qué  trataban  y miró  detenidamente  la 
portada. 

— Hombre!  me  dijo. — Vea  usted  unos  libros 
que  ansio  leer  y que  no  tengo;  y después  con- 
tinuo; Recuerdos  de  Filipinas.  Cosas,  casos  y 
íisos  de  aquellas  islas;  vistos,  oidos,  tocados  y 
contados  por  Francisco  Cañamaque.  Co7i  una 
carta  prologo  del  Excmo.  Sr.  D.  Patricio  de 
la  Escosura  de  la  Academia  española. 

— Y del  templo  de  las  letras,  que  vale  más 
que  la  academia,  añadió  el  coronel,  cerrando 
el  libro.  Y tomando  el  seg’undo  tomo  volvió 
á leer  lo  sig-uiente:  Recuerdos  de  Filipinas. 
Cosas,  casos  y usos  de  aquellas  islas;  vistos, 
oidos  y contados  qoor  Francisco  Cañamaque, 
segunda  qnrte. — ¡Hombre!  magmifico.  Mire  us- 
ted por  donde  tengo  para  pasar  toda  esta 
noche. — Usted  los  ha  leído?.. 

— Sí  señor. 

— Quiere  usted  leer? 

— Con  mucho  gusto. 

— Conoce  usted  L Assommoh'l. 

— No,  y lo  deseo. 

— Se  le  daré. 

Salió  el  coronel,  volvió  á los  pocos  segundos 
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con  un  tomo  en  octavo  y ambos  nos  pusimos 
á leer:  él,  á usted:  yo,  á Emilio  Zola;  mas  le 
confieso  ingénuamente  que  no  pensaba  en  Zola, 
á pesar  de  ser  tan  bueno  lo  que  escribe,  sino 
en  lo  que  estaba  leyendo  el  coronel. 

Tenia,  como  miedo  de  su  juicio. 

Y es  que  considerándolo  á usted  español  y 
amig’o  mió,  temblaba  ante  la  idea  de  que  su 
Opinión  pudiera  no  serle  favorable. 

— Admirable  amigo  mió — dijo  el  coronel  con 
expresivo  rostro  y lúcida  mirada  que  revelaba 
orgullo  y complacencia;  escuche  usted. 

— Algo  del  libro? 

— Un  solo  párrafo:  dos  períodos,  mejor  dicho. 
Esto  es  sublime!  ¡Y  que  dig-eran  que  nos 
trataba  mal  este  escritor! 

Guardé  silencio  y escuché.  Creía  hallarme, 
por  usted  ante  el  tribunal  de  la  opinión. 

— Oiga  usted» 

«Han  ido  y van  diariamente  á Filipinas  hom- 
bres de  todos  los  partidos  políticos  y de  todas 
las  escuelas  filosóficas,  desde  los  más  retró- 
gados  hasta  los  más  avanzados,  desde  los 
que  creen  en  todo  hasta  los  que  no  creen  en 
nada,  desde  los  acérrimos  partidarios  de  la 
autoridad  absoluta  é indiscutible,  y los  milagros 
y las  tradiciones,  hasta  los  amigos  de  la 
amTc¿uia  organizada,  la  propiedad  colectiva  y 
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el  amor  libre.  Paes  bien;  unos  y otros,  los 
que  viven  en  las  sombras  del  pasado  y los 
que  desprestigian  el  hoy  y leen  con  mirada 
impaciente  en  el  libro  misterioso  del  porvenir, 
han  dado  en  Filipinas,  en  ocasiones  diversas 
y con  motivos  varios,  altas  pruebas  de  ver- 
dadero patriotismo.» 

«Al  pisar  las  playas  de  Manila,  mejor  dicho, 
al  entrar  en  el  Corregidor,  pintoresco  pueble- 
cito  inmediato  á la  capital  del  Archipiélago, 
el  español  arroja  en  las  profundidades  del  mar 
ó guarda  discreto  en  su  corazón  los  rencores 
y las  pasiones  políticas  que  en  la  Península 
sustentara.  Brota  á la  vez  en  su  pecho,  herido 
aún  por  las  discordias  de  España,  el  senti- 
miento que  un  hombre  de  la  antigüedad,  Arls- 
tides,  llamaba  «el  'primer  sentimiento  del  ciu- 
dadano,y)  y el  amor  que  un  hombre  de  nuestros 
dias,  Víctor  Hugo,  llama  en  versos  homéricos 
de  rima  incomparable  «el  amor  de  los  amoresiyy 
brotan  con  energía  que  parece  maravilla  el  sen- 
timiento nacional  y el  amor  á la  patria;  y dila- 
tándose como  impelidos  por  secreto  y poderosí- 
simo resorte,  alcanzan,  avaros,  la  tierra  cuyos 
horizontes  han  perdido  los  ojos  humedecidos 
por  lágrimas  de  tierna  despedida,  y el  pueblo 
hermano  que  le  abre  sus  puertas  y le  brinda 
con  su  cariño.» 
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«Y  no  es,  no,  (jue  el  español  qne  va  á 
Filipinas  ni  tiene  ese  amor  ni  abrig’a  ese 
sentimiento,  no;  es  que' á tantas  leg'uas  déla 
patria,  apartado  de  la  familia,  léjos  del  pueblo 
que  le  vió  nacer,  opérase  en  su  espíritu  cambio 
tan  prodigioso  y fecundo,  (¡ue  el  nombre  de 
España  y la  honra  de  España  y la  suerte  de 
España  elevan  la  dignidad  de  su  pensa- 
miento y fortifican  las  dulces  vibraciones  de 
su  alma.» 

— Magnífico  ! admirable  ! archiadmirable! — 
dijo  el  coronel  mostrándome  á través  de  sus 
quevedos  de  finísimo  armazón,  sus  ojos  hu- 
medecidos por  las  lágrimas.  Este  hombre  nos 
hace  justicia  y nos  estima.  Comprende  que 
todas  nuestras  desg-racias  se  templan  al  calor 
del  más  acendrado  patriotismo.  ¿Y  porqué  se 
le  combate? 

Yo  incliné  los  ojos  sobre  el  libro. 

El  coronel  continuo  en  voz  baja  su  lectura. 

De  repente  dió  tan  récio  puñetazo  sobre  el 
mármol  que  me  levanté  despavorido  y no  solo 
saltaron  de  la  mesa,  lentes,  cuellos,  botones 
y petacas,  sino  que  basta  los  huéspedes,  aso- 
maron la  cabeza  por  entre  los  cerrados  pabe- 
llones del  vaporoso  mosquitero. 

— ¿Tenemos  tulisanes‘í  dijo  don  Acisclo. 

— Tenemos  fuego,  coronel? — g’rito  el  fiscal. 
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— No  señores...  contestó  este  rechinando  los 
dientes  de  coraje.  Tenemos  Cañmiaque. 

— Caña-maque — ¡Cañamaque!  balbuceó  don 
Acisclo  metiéndose  el  pantalón  á toda  prisa, 
y poniéndose  los  tirantes  porque  sin  ellos  no 
acertaba  á dar  un  paso — no  comprendo! 

— Ah!  lée  usted  eso...  dijo  el  fiscal. — Vaya 
vaya!  yo  creia... 

Y se  volvió  á tumbar  sobre  el  petate. 

— Bromas  del  coronel — dijo  Martinez. 

— Pues  si  son  bromas,  durmamos. 

No  sabe  usted  cuanta  fué  mi  alegría  de  que  el 
coronel  y yo  nos  quedáramos  solos  nuevamente. 

— Oiga  usted,  me  dijo  con  la  mano  crispada 
sobre  el  libro.  Oiga  usted  amigo  mió. 

Y aunque  su  ira  aparecía  templada  por  la 
más  refinada  cortesía,  su  voz  era  lenta,  trémula, 
apagada.  Palabra  por  palabra  y deteniéndose 
en  cada  una,  lo  bastante  para  que  no  le  pasara 
desapercibida  su  intención,  leyó  en  voz  alta 
todo  el  capítulo  XXI,  del  primer  tomo  de  sus 
Recuerdos.  Luego  que  lo  hubo  terminado,  saltó 
atrás  y releyó  desde  la  página  230  á la  línea 
novena  de  la  233. 

Su  rostro,  habia  palidecido  y tomado  una  ex- 
presión incomparable  de  cólera  y desprecio  á la 
que  daba  mayor  vida  una  sonrisa  fina  y acerada: 

«La  señora— dijo  leyendo  en  alta  voz — y eso 
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que  vive  en  Manila,  abrigo  al  brazo,  guantes  en 
las  manos  y alfombra  sobre  los  piés.» 

El  coronel  rompió  en  una  franca  carcajada. 
— ¡Sobre!  repitió!  ¿pero  cuándo,  dónde,  en 
qué  ocasión  ha  podido  apreciar  este  señor,  á 
las  señoras  de  Manila? 

— Doblemos  la  hoja — coronel — el  asunto  es 
delicado,  le  dije. 

— Y tan  delicado!  contestó. 


En  toda  la  noche,  no  me  pude  olvidar  de 
usted  un  solo  instante. 

No  existe  nada  tan  temible,  me  decía,  lite- 
ráriamente  hablando,  como  las  indiscreciones 
del  talento.  Y es  que  hombres  al  fin,  y so- 
metidos como  tales  á la  poderosa  influencia 
de  la  pasión  y la  materia,  tenemos  en  nosotros 
la  chispa  portentosa,  que  como  el  rayo,  brota 
de  la  tempestad  de  las  ideas,  para  iluminar 
dilatados  horizontes  y al  mismo  tiempo  tene- 
mos la  mueca,  el  defecto,  la  insensatez,  el 
desvario,  que  vienen  á turbar  ó hacer  pequeño 
el  acto  más  solemne  y elevado!  Su  libro,  amigo 
mió,  parece  obra  de  dos  fuerzas  antitéticas.  Su 
talento  se  eleva,  observa,  recoje,  estudia,  res- 
peta y analiza  dentro  de  los  miramientos  conve- 
nientes; su  imaginación,  llevada  tal  vez  por 
la  pasión,  oscurece  con  frecuencia  aquellos 
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rasgos  por  todos  aplaudidos,  con  detalles  que 
empequeñecen  el  cuadro  concebido  por  usted. 
Yo  no  sé  explicarme  esto,  sino  achacando  á su 
temperamento  los  defectos  y atribuyendo  á su 
espíritu  sereno  las  bellezas-  en  que  abunda, 
como  be  hecho  siempre  que  he  querido  poner 
de  acuerdo  á ciertas  eminencias  con  sus  ridi- 
culeces y miserias. 

De  otra  suerte  ¿cómo  me  explica  usted  que 
siendo  igualmente  inteligentes,  igualmente  ilus- 
trados, igualmente  valerosos,  igualmente  doc- 
tos, varoniles  y elocuentes.  Ríos  Rosas  y Ri- 
vero,  ambos  Catones  del  Congreso,  figurasen 
en  bandos  diferentes?  Si  la  razón  es  una,  la 
verdad  una,  y uno  el  criterio  que  dehe  pre- 
sidir sobre  las  mismas,  como  me  explica  usted 
á Renán  y Augusto  Nicolás,  Krausse  y nues- 
tro Balmes,  Lutero  y Fenelon?  Y si  el  talento 
debe  comprender  todos  los  defectos  ¿cómo  me 
explica  usted  á Castelar  sencillo,  á Cánovas 
soberbio,  á Manterola  ministro  del  Señor  y á 
Nocedal  neo -católico-rabioso? 

¿Cómo  concibe  usted  la  envidia  de  Rossini, 
y las  primeras  calaveradas  de  nuestro  inimitable 
Pedro  A.  de  Alarcon?..  En  mi  concepto  son 
traiciones  que  la  materia  hace  al  espíritu, 
jugarretas  que  la  juventud  hace  al  talento, 
pequeñeces  que  arroja  la  grandeza. 
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Y sin  eml)arg’0. . . cuánto  daño  nos  producen  en 
la  vida!  ¡Cómo  gravitan  sobre  el  alma!  Cuántas 
veces  vuelven  á nuestro  espíritu  sereno  para 
turbar  la  paz  de  que  disfruta! 

Si  los  hombres  viviéramos  dos  veces,  pasa- 
ríamos la  seg-Linda  en  rectificar  los  errores  de  la 
primera,  y al  morirnos  deseariamos  otra  vida 
para  enmendarnos  y corregirnos  de  toda  la 
anterior. 

Cuanta  aberración!  cuanta  locura! 

Y ménos  mal  si  las  conocemos  y lloramos; 
ménos  mal  si  con  ánimo  resuelto,  sabemos  apa- 
gar en  nosotros  la  soberbia  y confesar  nuestro 
pecado. 

Digo  esto,  porque  creo  conocer  sus  honrados 
sentimientos  y por  lo  mismo,  no  me  explico 
que  quien  tiene  tanto  amor  á la  virtud,  al 
honor,  á la  g-randeza,  á la  patria,  á todo  lo 
que  es  noble,  se  ria  de  la  desg-racia  y de  las 
debilidades  de  su  prójimo. 

¿Nada  vé  usted  en  el  fondo  de  esas  mismas 
exageraciones  que  nos  pinta  con  alegare  y docta 
pluma,  que  le  haga  meditar  y padecer? 

No  ha  conseguido  usted,  siendo  tan  fácil,  que 
su  espíritu  filosófico,  se  sobreponga  á sus  li- 
gerezas de  satírico? 

Sería  usted  capaz  de  reirse  de  sus  hermanos, 
de  sus  padres,  de  sus  hijos? 
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Pues  si  es  usted  español  y esto  es  España 
¿cómo  se  rie  usted  de  las  islas  Filipinas?  ¿Por- 
qué las  ofende  y las  calumnia?  Porqué  dice 
usted  lo  que  nos  dice,  y creyendo  decir  la 
verdad,  la  olvida  toda? 

Fíjese  usted  bien;  piense  y medite  y á poco 
que  lo  baga,  observará  que  ni  tenemos  las 
pretensiones  que  usted  cree,  ni  hacemos  lo 
que  dice,  ni  somos  vanidosos,  ni  mucho  menos 
nos  preciamos  de  lo  que  es  verdaderamente 
transitorio. 

Manila  no  es  más  que  una  provincia,  como 
todas  las  de  España  y los  defectos  que  con- 
serva, no  son  tales  ni  mayores,  con  ser  muchos, 
que  los  que  puede  observar  en  cualquiera  de 
las  cuarenta  y nueve  que  forman  la  Península. 

La  pintura  que  hace  usted  de  nuestra  vida, 
perdóneme  usted,  si  se  lo  digo:  no  es  exacta. 

Para  no  incurrir  en  equivocaciones  deplo- 
rables, hay  que  hacer  con  nosotros,  lo  que  yo 
he  hecho  con  los  indios. 

Para  no  ofender  á nadie,  ni  incurrir  en 
absolutas  ó reglas  g-enerales,  de  las  que  separa 
por  excepción  la  menor  parte,  debió  usted  se- 
pararnos en  grupos  diferentes. 

Como  que  aquí,  salva  la  cara  de  convale- 
cientes qne  llenamos,  los  sombreros  de  copa  de 
ala  estrecha  y las  levitas  un  tanto  encojidas 
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de  faldones, — por  consecuencia  de  los  últimos 
temblores — somos  lo  mismo  que  eramos  ahí! 
Como  que  aquí,  nos  conocemos  mny  lien,  como 
usted  dice,  y no  la  echamos  más  que  de  ahir- 
Hdos,  que  es  de  lo  que  la  echa  cualquier  ca- 
ballerete de  provincias! 

Pero  de  esto,  á la  vida  que  usted  pinta,  hay 
diferencia. 

Pretende  usted  acaso  que  hagamos  la  vida 
de  Madrid? 

De  modo,  que  seg-un  lo  que  pretende,  el 
hombre  no  debe  adoptar  los  usos  y costumbres  del 
pais  en  que  se  halla,  sino  seguir  á todo  trance 
con  los  suyos. 

Pues  señor,  es  muy  extraño  que  cuando  usted 
estuvo  aqui  se  pusiera  salacot  y concurriera  á 
los  lahais  y llevara  payo  ó quitasol  como 
usted  dice:  porque  lo  que  usted  debia  hacer 
obedeciendo  á sus  gustos  y aficiones,  era 
traerse  de  España  un  almanaque:  seguir  ves- 
tido de  invierno  si  rezaba  invierno  el  mismo- 
ir  á pié:  pasear  de  esta  suerte  por  el  Male- 
cón y la  Luneta,  bañarse  en  el  Pasig,  recor- 
dando el  Manzanares,  inventar  fresas,  manza- 
nas, higos  y melones,  para  no  comer  la 
manga,  el  ate,  el  plátano,  el  chico,  y la  gua- 
yaba y por  la  noche,  romper  el  mosquitero  y 
arroparse  con  una  manta  de  Patencia. 
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Y nada  de  carruaje  porque  es  cursis  como  es 
cursi  en  España  usar  zapatos:  nada  de  Lu- 
neta y Malecón  puesto  que  lo  justo  es  que  el 
Gobierno  se  traig-a  aqui  Idi,  Fuente  Castellana: 
nada  de  periódicos  insulsos  puesto  que  lo  con- 
veniente es  redactar  aqui  La  fe  ó el  Globo;  nada 
de  Campana  sino  Fornos,  y en  cuanto  á los 
naturales  y mestizos  nada  de  buyo, — ¡vive  el 
cielo! — sinó  acostumbrarlos  á que  lleven, — no 
sé  donde, — caramelos  de  Prats  ó la  Mahonesa. 

Y para  que  todo  fuese  á gusto  suyo,  pro- 
hibir que  las  españolas  usen  guantes,  y hacer 
que  las  indias  lleven  enaguas  y corsé,  como 
deseó  usted, — entre  pecador  y ruboroso, — al  per- 
cibir el  ombliguito  de  su  ahijada. 

Y sobre  todo...  hacer  que  las  tertulias  de 
Manila,  sean  como  usted  se  las  inventa. 

Qué  agradables  y qué  típicas! 

Y se  precia  usted  de  conocer  á Filipinas! 

* 

* * 

El  coronel  tocó  diana  antes  de  las  cuatro. 

Nos  levantamos,  nos  vestimos,  sin  saber 
la  sorpresa  que  nos  estaba  preparada  y fuimos 
llevados  al  comedor  donde  nos  esperaba  un 
rico  y bien  arreglado  desayuno. 

Habia  chocolate  de  la  Colonial  y Matías  López 
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(Lesseps  tiene  la  culpa)  rico  café;  leche  fresca 
pura  y abundante:  pastas,  bizcochos,  jamón 
crudo:  quesos  diferentes  y tostadas  de  manteca. 

— Caballeros,  dijo  el  coronel...  durante  la 
noche,  me  be  permitido  improvisar  una  aleg*re 
cabalgata.  Los  caballos  nos  esperan  enjaezados; 
pero  el  que  quiera  quedarse  que  se  quede. 

— Hombre,  dijo  D.  Acisclo.  Anoche  me  hizo 
Hortensia  bailarin  y si  boy  me  hace  usted 
g-inete... 

—Qué? 

— Que  haré  el  Cristo,  amigo  mió,  porque  á 
los  sesenta  las  piernas  están  flojas... 

— Y crée  usted  que  no  he  pensado  en  ello? 
¿Crée  usted  que  no  le  be  preparado  un 
Janqiiin  para  que  sea  llevado  en  andas,  como 
un  mandarin  chino? 

— Siendo  así! 

— Pues  ya  lo  creo! 

— Pero  qué  dirán  las  señoras  cuando  se  le- 
vanten y se  hallen  sin  nosotros? 

— Nada,  puesto  que  Ies  preparo  otra  sorpresa. 

Todos  apuramos  el  café  que  por  cierto  era 
riquísimo,  y bajamos  la  escalera. 

En  el  camino  y vagamente  dibujados,  enti-e 
la  difusa  claridad  crepuscular,  distinguimos 
muchos  hombres  y no  pocos  caballos. 

Nos  apoderamos  del  que  nos  fué  presentado 


— 143  — 

por  los  indios,  montamos  y emprendimos  el 
camino. 

Poco  después,  la  claridad  se  liizo  brillante. 

* 

# * 

A ambos  lados  de  aquella  amplia  calzada,, 
alzábanse  magníficos  ponos  de  caña,  cuyas 
flexibles  ramas,  cubiertas  de  hojas  delicadas 
que  encaje  parecian,  formaban  anchas  bóvedas 
y figuras  caprichosas,  ya  balanceándose  en  los 
aires,  ya  inclinándose  á manera  de  sauces  gi- 
gantescos sobre  esas  casitas  de  una  sola  ha- 
bitación que  tanto  le  disg’ustan  y que  tanto 
carácter  dan  al  suelo  filipino.  Estas  que  aparecian 
de  trecho  en  trecho  á lo  largo  del  camino,  y 
sus  solares,  limpios,  espaciosos  y cercados  de 
ese  tejido  de  caña  llamado  salá-salá  entre  los 
tagalos,  recibían  la  sombra  del  ramaje,  que  por 
distintos  puntos  se  elevaba.  Aqui  apacentaba  el 
caballo,  alli  descansaba  tendido  el  carabao, 
mostrando  su  boca  desdentada,  sus  astas  en 
forma  de  media  luna  colocadas  é inclinadas 
hácia  atrás:,  sus  ojos  negros,,  enormes  y bri- 
llantes y su  voluminoso  cuerpo  aplomado  como 
el  cieno-;  en  esta,  cantaba  airoso  gallo,,  mientras 
luchaba  por  desprenderse  de  su  delg’ada  amar- 
radura:, en  la  otra  se  vélala  carromata,  inclinada 
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sobre  sus  varas  de  caña  ó palma  brava;  en 
unas,  aparecían  á nuestro  paso,  sus  tranquilos 
moradores  con  la  mirada  atónita  y el  rostro 
inalterable;  en  otras  y por  sus  ventanas  entre- 
abiertas, salía  un  pié  descalzo  y neguo,  ó 
una  mano  fina  y larga,  como  de  alguien  que 
descansaba  de  haber  estado  descansando;  (y  digo 
esto  por  que  ya  sabe  usted  que  en  Filipinas, 
nunca  se  sienten  tan  quebrantados  nuestros  hue- 
sos como  después  de  haber  dormido  reposada  y 
dulcemente, ) por  último , las  indias  ya  cruzando  el 
camino  con  sus  lilaos  llenos  de  frutas,  y depilando 
el  palay  á la  sombra  de  los  plátanos,  los  ca- 
manchiles,  el  ilang-ilang  ólasbongas;  los  indios 
yá  á caballo,  yá  á pié,  yá  en  perezosos  ca- 
rabaos, ó bien  conduciendo  su  carreta  de  labor 
y algunas  vacas,  pequeñas  como  el  búfalo, 
paciendo  en  las  alegres  sementeras,  ó en  los 
bosques  inmediatos,  daban  animación  al  pa- 
norama que  de  suyo  era  muy  bello. 

El  Capitán  de  Mariquina  marchaba  delante, 
ginete  en  un  gallardo  caballito,  y,  mirado  de 
lejos  y de  espaldas,  hubiérale  usted  tomado  por 
distinguido  caballero.  Tales  eran  su  porte  y su 
arrogancia. 

Detrás  de  éste,  á rienda  suelta,  lanza  al  brazo, 
y con  campilanes,  crises,  machetes,  bolos  ó cu- 
chillos al  costado,  volaban,  no  corrían,  cuarenta 
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ü cincuenta  ginetes  que  facciosos  ó tulisaues 
parecían  y no  eran  otra  cosa  en  realidad, 
á juzg-ar  por  sus  salacots  de  nito  oscuro  y sus 
casaquillas  de  g’uing’on  con  vivos  encarnados, 
que  cuadrilleros  mandados  por  su  jefe.  Llevaban 
todos  cogidos  los  estribos  entre  los  dedos  g-rueso 
é índice  de  sus  piés  empolvados  y descalzos, 
las  riendas  en  la  izquierda  y un  látig-o  de  bejuco 
en  la  derecha.  En  las  cuestas  y barrancos,  los 
ginetes  se  asían  con  fuerza  á una  especie  de 
garfio  en  que  terminaba  el  arzón  déla  montura. 

Lo  que  faltaba  de  carne  á los  caballos  sobrá- 
bales de  resistencia  y ligereza:  lo  que  faltaba  de 
arrogancia  á los  ginetes  sobrábales  de  seguridad 
y de  abandono;  y confundidos  y revueltos  en 
tropel  abigarrado,  no  se  sabia  si  las  fieras  toma- 
ban, para  evitar  todo  peligro,  la  intelig'encia  de 
los  indios,  ó los  indios  aceptaban  de  aquellas 
locamente,  la  impi-evision  y el  ardimiento. 

Ello  es  que  caracoleaban,  subían,  bajaban, 
g-alopaban,  corrían,  costeaban,  se  paraban  y todo 
con  tanta  agilidad  y tal  destreza  que  cualquiera 
los  hubiese  tomado  por  un  escuadrón  caprichoso 
de  centauros. 

El  coronel,  Martínez  y yo,  marchábamos  al 
galope  de  nuestros  caballos,  por  el  centro  del 
camino. 

El  fiscal  que  era  tan  notable  hombre  de 

10 
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ley  como  malísimo  gánele,  pretendía  seguirnos, 
saltando  en  la  montura,  lo  cual  hacia  reir  á 
I).  Acisclo,  que  repantigado  y hundido  en  su 
litera,  se  dejaba  conducir  tranquilamente. 

Los  hamaqueros  le  llevaban  en  volandas. 

Sin  camisa,  medias,  zapatos,  más  que  un  cal- 
zoncillo corto  y ancho  amarrado  á la  cintura  con 
un  pedazo  de  cuero  ó un  pañuelo,  parecían  hom- 
bres de  bronce.  Tan  reluciente  era  su  cutis. 

Parecía  imposible  á D.  Acisclo  que  aquellos 
hombres,  endebles  de  cuerpo,  finos  de  mús- 
culos, descarnados  de  pecho,  enjutos  de  rostro, 
débiles  de  voz,  flacos  de  carnes  y regulares 
de  estatura,  fueran,  cuando  de  tan  récio  y can- 
sado ejercicio  se  trataba,  tan  ágiles  y fuertes. 

Su  paso  gimnástico  y seguro,  alcanzaba  ce- 
leridad inverosimil. 

Si  había  riesgo  gritaban;  si  había  peligro  reían; 
si  barrancos  y piedras,  los  salvaban,  y hubiese  lo 
que  hubiese,  ni  la  risa  se  apartaba  de  sus  labios, 
ni  el  contento  de  sus  ojos,  ni  el  buyo  de  sus  bocas, 
ni  sus  hombros  de  la  hamaca  ó de  la  silla. 

A medida  que  nos  alejábamos  hácia  S.  Ma- 
teo, el  paisaje  se  bacía  más  pintoresco. 

El  sol  brillaba  en  toda  su  imponente  ma- 
gostad, pero  quemaba. 

Poco  después,  llegamos  á la  hacienda  de 
Payatas. 
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¿No  estuvo  usted  en  ella?  La  hacienda  de  Pa- 
yatas,  propiedad  de  mi  amigo  el  Sr.  Cañas/quién 
está  en  esa  Corte  según  creo,  tiene  entre  infinitos 
quiñones  de  terreno,  una  linda  y buena  casa, 
perfectamente  preparada. 

Varias  veces  en  el  año  y en  Pascua  sobre  todo, 
el  señor  Cañas,  tenia  la  costumbre  de  invitar 
á sus  amigaos,  que  en  animada  expedición,  se 
dirig-ian  á dicha  hacienda. 

Allí  se  cantaba,  se  bailaba,  se  reia,  se  pasaba 
una  semana  deliciosa  y la  expedición  volvia  á 
Manila  llena  de  agradecimiento  y de  recuerdos. 

Allí  también  lleg-amos  nosotros,  y allí  se 
nos  dió  hospitalidad,  no  obstante  hallarse  en 
España,  el  propietario. 

Después  de  una  hora  de  descanso,  se  oyó 
ruido  de  carruajes  en  el  zag-uan,  y voces 
alegres  de  españolas,  entre  las  que  reconocí 
inmediatamente  las  de  Hortensia  y Teresita! 

— Son  ellas! — dijo  inmediatamente  el  coronel 
y volviéndose  á nosotros  añadió. — Señores,  ante 
todo,  cumplamos  con  las  leyes  de  la  etiqueta 
y el  respeto. 


* 

* * 

Yo  no  sé  si  las  señoras  que  pasan  el  ve- 
rano en  San  Juan  de  Luz,  Pau,  Biarritz,  San 
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Sebastian  ó Santa  Pola,  con  objeto  de  ba- 
ñarse, de  no  quedarse  atrás,  y de  gastar  una 
fortuna  á sus  maridos,  dedicarán  el  tiempo, 
en  discutir  filosofía,  como  no  sé  si  sería  con- 
veniente y patriótico  que  las  españolas  de  estas 
Islas,  lejos  de  liablar  de  lo  que  en  todas  partes 
preocupa  á las  mugeres,  esto  es,  las  cosas 
nimias,  se  ocupasen  obedeciendo  á los  deseos 
del  autor  de  los  Recuerdos,  de  literatura  ó 
de  política;  lo  que  sí  sé...  es  que  la  coronela 
y sus  amigas,  contra  todos  los  escrúpulos  mou- 
giles  manifestados  por  usted,  sentaron  la  pro- 
posición de  que  nos  bañásemos  juntos  aquel 
dia,  sin  temor  de  que  se  alarmase  la  moml, 
ni  los  maridos,  (¡ue  son  algo  peor  que  la  moral 
cuando  les  dá  por  ser  celosos. 

Y como  el  rio  de  San  Mateo,  lleva  sus  aguas, 
no  sé  si  cristalinas,  pero  sanas,  á poca  distancia 
de  la  casa,  aceptamos  agradecidos  la  idea 
de  refrescarnos  en  enero,  lo  cual  le  extrañará, 
porque  usted,  siguiendo  su  costumbre  de  no 
separarse  de  sus  inflexibles  preceptos  españoles 
hubiera  preferido  envolverse  en  la  bata,  no 
en  el  lata,  y colocarse  ante  la  estufa. 

Y en  efecto,  nos  proveimos  de  payos  ó som- 
brillas; recorrimos,  señoras  y caballeros — si  á 
usted  no  le  ofende  la  palabra — la  corta  dis- 
tancia que  nos  separaba  de  la  orilla;  dejamos 
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a las  primeras,  bajo  la  sombra,  no  sé  si  pro- 
tectora, de  las  cañas,  que  parecían  colosales  pe- 
nachos de  verdura;  tomamos  una  hanca  que 
parecía  una  lanzadera  y nos  dirijimos  rio  tra- 
viesa á la  otra  orilla,  porque  aunque  siempre 
hubiéramos  puesto  distancia  de  por  medio,  aquel 
dia  obligábanos  á ello,  el  temor  de  que  usted 
y la  moral  se  sublevaran. 

Y nos  zambullimos  en  el  rio,  á excepción 
de  don  Acisclo  que  prefirió  talearse  tras  de 
un  árbol,  y del  fiscal,  que  por  estar  convale- 
ciente, se  resigmó  á sentarse  en  una  piedra. 

El  que  hubiera  acertado  á mirarnos  á vista 
de  pajaro — que  es  como  usted  ha  visto  á Fi- 
lipinas— solo  hubiera  observado  sobre  el  agua 
una  docena  de  ó sombrillas  que  flotaban 
á manera  de  quiajm,  aunque  sin  dejarse  llevar 
de  la  corriente.  ' 

Allilas  bromas,  los  chistes,  los  epigramas,  los 
calemhourgs  respetuosos,  los  dichos  oportunos, 
los  salpiques  de  agua  voluntarios  y las  reticen- 
cias de  buen  g'énero.  La  moral,  protectora  de 
las  calaveradas  inocentes,  parecia  haberse  apo- 
derado de  la  diafanidad  de  la  corriente,  á fin 
de  que  las  indiscretas  miradas  de  los  novios, 
se  estrellasen  contra  un  velo  impenetrable  de 
esmeralda.  La  inocencia  alejaba  todo  amago 
de  pecados  veniales!  Aquella  conjunción  de 
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naturalezas  insensibles,  determinaba  precisa- 
mente un  alejamiento  absoluto  de  deseos! 

¡La  educación  hacia  prodigios ! 

Después  del  baño,  alg'unos  criados  y criadas 
acudieron  con  dos  inmensas  bandejas,  llenas 
de  pastas,  fiambres,  refrescos,  dulces,  frutas  y 
cerveza. 

Pero  usted  hubiera  dicho  lo  siguiente.  ¿Qué 
se  puede  decir  de  un  pais  donde  los  caba- 
lleros y las  señoras  se  bañan  juntos?  Qué 
hemos  de  pensar  de  una  colonia,  donde  las 
coronelas  se  permiten  refrescarse,  los  magñs- 
trados  tabearse  y los  fiscales  descansar  sentados 
en  un  peñón  escueto? 

Y yo,  como  soy  tan  singular  hubiera  de- 
ducido sobre  poco  más  ó mónos  que  los  coroneles, 
los  magistrados  y los  fiscales  son  de  carne  y 
hueso  como  usted,  salva  última  averiguación 
que  desconozca;  que  en  bañarse,  cuando  nos 
sentimos  con  deseo  de  hacerlo,  no  hay  engaño, 
y que  para  las  leyes  del  pudor,  se  han  hecho 
las  modistas  y los  sastres. 

Comprenderla  que  se  escandalizase  usted  de 
Adan,  que  se  bañarla,  según  presumo,  siempre 
que  lo  considerase  conveniente  y hasta  en 
Enero,  si  es  verdad  que  estuvo  en  Cejlan  el 
Paraiso;  pero  que  se  escandalize  de  los  que 
vivimos  en  el  siglo  diez  y nueve,  no  lo  entiendo. 
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Almas  hay  que  pasan  desnudas  todo  el 
tiempo  y nadie  se  muestra  espantado  aunque 
las  vea. 

No  hablo  á usted  de  la  esplendida  comida 
que  nos  sirvieron  á las  doce,  para  que  no  diga 
que  aquí  perdemos  el  tiempo  en  estas  cosas: 
pero  sí  le  aseg-uro  que  no  huho  tiñóla,  suman, 
2)oto,  hihinca,  etc.  etc.  porque  á nadie  se  le 
ocurre,  que  á la  hora  de  comer,  se  sirvan 
loldos  de  aceite,  ¿ay ayos  y ensaimadas,  en 
España. 

A los  postres  hubo,  manzanas,  naranjitas, 
melones  valencianos  á cinco  pesos  uno,  uvas 
de  parra,  á cuatro  reales  libra,  y fresas  en 
conserva:  pero  no  hubo  gazpacho  amigo  mió. 

Aquí  nadie  se  acuerda  del  gazymcho,  á no 
ser  los  mismos  que  ahí  lo  hemos  comido. 

Y si  lo  comen  y les  gusta,  tanto  mejor  para 
ellos,  que  mientras  no  haya  perjuicio  de  ter- 
cero, cada  cual  es  muy  dueño  de  comer  como 
le  plazca. 

Concluida  la  comida,  las  señoras  se  retira- 
ron á la  alcoba  que  les  estaba  preparada  y 
nosotros  nos  separamos,  según  nuestra  cos- 
tumbre cuotidiana,  porque  eso  de  la  siesta 
de  dos  horas,  se  queda  para  usted  y para  mí» 
mas  nó  para  todos  los  españoles  residentes  en 
las  islas. 
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Martínez  por  ejemplo,  se  dedicó  á charlar 
con  Teresita. 

Don  Acisclo,  el  jefe  de  neg’ociado  y el 
fiscal,  formaron  partida  de  tresillo. 

Los  jóvenes  empezaron  á cencerros  tapados 
y en  la  alcoba,  no  sé  si  un  golfo  ó monte, 
con  perdón  de  los  agentes  de  orden  goúllico. 

El  coronel,  la  tomó  con  sus  Recnerdos  (los 
de  usted.) 

Yo  la  tomé  con  mis  Olvidos. 

El  canónig'O,  con  el  discurso  sobre  las  armas 
y las  letras  de  Cervantes,  artículo  que  reci- 
taba de  memoria  sin  olvidar  punto  ni  coma. 

Al  cabo  de  dos  minutos  don  Acisclo  tuvo 
que  dejar  su  sitio  á Perez  Aura,  (que  voLña 
como  el  g'allo  de  Moron)  por  que  habia  jugado 
á cartas  vistas,  de  soñolieuto  que  se  bailaba. 

A las  cuatro  nos  sirvieron  café,  té,  fiambres  y 
bebidsa,  y después,  las  señoras  delante,  nosotros 
detrás,  regresamos  alegremente  á Mariquina. 

Durante  quince  dias,  los  baños,  la  caza, 
los  bailes,  las  reuniones,  las  discusiones  lite- 
rarias, los  paseos,  me  han  alejado  de  mi  vida 
cuotidiana  de  trabajo. 

Esa  es  la  excepción,  me  dirá  usted;  y yo  me 
refiero  á la  regla  general.  Si  es  así,  lo  que 
no  puedo  creer,  usted  no  nos  conoce;  si  no 
es  asi,  es  decir,  si  usted  calla  á sabiendas  la 
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verdad,  lo  cual  me  contraria  por  la  justicia 
que  hag’O  á su  nobleza,  usted  que  no  hizo 
más,  de  lo  que  hacen  todos  los  escritores  de 
costumbres,  debió  tener  en  cuenta,  lo  que  acaso 
comprendió  poco  después  de  publicados  sus 
Recuerdos,  segnm  se  ve  en  su  libro  titulado 
Lcls  islas  Filipinas. 

Pero  voy  á demostrarle,  que  cuando  trata 
de  los  esjmíioJes  de  Manila,  se  refiere  á una 
cortísima  excepción. 

Usted  nos  habla  de  los  que  concurrían  al 
Oriental  en  1873.  Y cuántos  eran?  Más  de 
cincuenta,  pero  ménos  de  ciento,  casi  siempre. 
Quiénes  eran?  Pocos  empleados,  varios  marinos 
y alg’unos  militares. 

¿Y  son  estos,  los  españoles  todos  de  Manila? 

Son  estos  la  marina,  la  administración,  el 
ejército,  el  clero,  la  industria  y el  comercio? 

Vea  usted  como  estuvo  exagerado,  por  no 
decir  injusto. 

La  xñda  de  Manila  que  en  el  fondo  es  como 
dice,  por  lo  que  respecta  á ciertas  cosas,  no 
tiende  á la  espansion,  sinó  al  más  refinado  re- 
traimiento. 

Para  veinte  que  concurren  á Samimloc  y 
ciento  que  ván  al  Malecón  y doscientos  que 
frecuentan  la  Luneta,  mil  se  quedan  en  sus 
casas,  ó se  aburren  paseando. 
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Es  más,  no  se  nos  debe  inculpar  de  lo  que 
hacemos,  por  la  sencilla  razón  de  que  es 
inevitable,  como  es  inevitable  nacer  defectuoso 
ó quedarse  cojo  ó manco,  cuando  Dios  así 
lo  quiere.  El  clima  modifica  nuestra  sangre, 
y nuestra  actividad  responde  al  clima. 

Habrá  usted  advertido  que  no  me  he  ocu- 
pado de  alg-unos  de  los  capítulos,  de  los  to- 
mos que  examino  y que  son  precisamente 
aquellos  que  un  amig’O  de  usted,  harto  discreto, 
calificó  de  ihminados.  Lo  he  hecho  de  pro- 
pósito porque,  digan  sus  adversarios  lo  que 
g-usten,  algunos  de  ellos  son  dignos  de  su 
pluma  discreta  y atrevida. 

No  crea  usted  que  incluyo  en  ellos,  á pesar 
de  ser  notaile,  el  cuadro  de  los  aplatanados 
de  Manila.  Tiene  pinceladas  dignias  de  la  pluma 
de  Galdós,  rasgos  felices  como  una  pintura  de 
Alarcon;  observaciones  profundas  y veraces 
como  una  disertación  de  Juan  Valera,  pero 
el  tipo  que  usted  pinta,  cuenta  muy  pocos  ejem- 
plares para  que  usted  lo  plnralize. 

Además,  tiene  un  defecto;  el  mismo  en  que 
incurrí,  en  mi  libro  los  chiflados  escrito  á los 
tres  meses  de  pais,  y de  lo  cual  estoy  ver- 
daderamente arrepentido,  publicándolo  hoy  á 
voces,  para  que  lo  oiga  quien  me  lea;  que 
nunca  es  tan  noble  el  escritor,  como  recono- 
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ciendo  sus  errores,  si  tiene  verdadero  propósito 
de  enmienda. 

Si  no  fuese  gravísimo  'pecado,  ocupar  su  aten- 
ción con  mis  locuras,  yo  le  haría  mi  retrato 
en  estas  líneas  para  que  se  convenciese  plena- 
mente de  que  soy,  no  el  último,  sino  el  único 
aplatanado  de  las  islas.  Estoy  saturado  de 
esta  fruta. 

Pienso  poco,  duermo  mucho,  como  apenas, 
me  enfado  ó me  contento  sin  motivo;  salg-o 
á veces  y á veces  no  me  muevo:  llevo  las 
piernas  con  trabajo,  el  entendimiento  á la 
fuerza,  la  vida  á duras  penas  y las  penas  á 
remolque:  veo  el  pasado  como  una  pesadilla, 
el  presente  con  gafas  de  camino  y el  por- 
venir, como  si  no  hubiese  tal  cosa:  leo  ahora, 
escribo  luego  y si  sé  lo  que  escribo,  no 
recuerdo  lo  leido:'he  perdido  la  memoria,  la 
voluntad,  los  sentimientos,  de  los  que,  como 
mastelero  que  surge  de  las  olas,  solo  doy  se- 
ñales, para  que  se  sepa  el  lugar  en  que  re- 
posan, cuando  el  bien  de  su  patria  lo  reclama: 
amo  esto  más  que  aquello  mientras  de  aquello 
no  se  trata;  pero  también  amo  aquello  más 
que  esto  cuando  mi  lealtad  se  pone  en  duda; 
odio  á los  grandes,  á fuerza  de  ver  como  se 
empinan  para  llegar  á mi  nobleza;  odio  á los 
pequeños,  porque  no  saben  serlo  una  vez  sola;  y 
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odiándolos  á todos,  porque  todos  me  calumnian, 
derramo  mi  envidia,  en  beneflcios,  mi  cólera 
en  favores  y mi  despecho  en  limosnas  y sonrisas. 
Odio  á España  y daría  por  ella  el  alma.  Amo 
las  islas  y las  miro  prevenido.  Soy  filipino  en 
nuestra  España  y español  en  estas  playas,  y 
siendo  español  y filipino,  con  ser  tan  europeo, 
aún  amo,  y se  lo  diré  muy  en  secreto  para  que 
nadie  se  me  ria,  aún  amo  la  justicia. 

Llevo  ocho  años  de  pais  (ocho  años  amigo 
Cañamaque,)  y aún  me  levanto  antes  que  el 
all)a;  ocho  años  y aún  gasto  calzoncillos;  ocho 
años  y aún  como  con  manteles;  ocho  años  y 
aún  me  sublevo  ante  lo  indigno;  ocho  años 
y aún  no  he  penetrado  en  ciertos  círculos  ni 
se  me  ha  visto  en  casa  sin  camisa. 

Deduzco  de  ello  que  su  artículo  los  apla- 
tanados no  dehió  llamarse  asi,  sino  lla- 
marse... los  de  siempre.  ¿No  le  parece  título 
mas  lógico? 

Es  verdad  que  duermo  siesta,  pero  también 
lo  es  y hay  muchos  como  yo,  que  trabajo  ocho 
horas  diarias  por  cuenta  del  gobierno  y seis 
por  cuenta  mia.  El  resto  del  tiempo  no  tralajo, 
pero  muero  que  es  peor. 

Ya  vé  usted  si  la  vida  es  agradable,  para 
que  la  scitira  la  escriba. 

Catorce  mil  europeos  ocupan  las  islas 
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Filipinas  que  tiene  nueve  millones  de  ha- 
bitantes. 

Nada  pues  nos  impoida  cómo  vivan,  si 
viven  para  España. 

En  las  colonias,  y usted  lo  sabe  bien,  solo 
debe  apreciarse  lo  esencial. 
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TERCERA  PARTE 


ISXj^S 


He  llegado  al  punto  más  agradable  de  este 
libro,  y digo  esto,  porque  si  antes  he  tenido 
necesidad  de  rectificar  algunos  de  los  errores 
en  que  incurre,  no  obstante  su  perspicacia  y 
su  talento,  ahora,  sobre  ser  más  seria  la  tarea 
cosa  que  se  aviene  mejor  con  mis  aficiones 
actuales,  lleva  en  sí  la  ventaja  del  aplauso. 

Acabo  de  leer  su  último  libro  Las  islas  Fi~ 
lipinas  y se  me  ocurre  la  consideración  de  que 
si  usted  empezando  por  él  sus  escritos  con  res- 
pecto á estas  regiones,  hubiera  vendido  muy 
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pocos  ejemplares  en  España,  donde  desgracia- 
damente ni  nos  leen  ni  nos  atienden,  en  cambio 
hubiese  dejado  sentada  para  siempre  su  fama 
de  jiensador  sesudo  y austero;  de  escritor  castizo 
y noble,  de  investigador  erudito  y diligente  y 
de  observador  veraz  y distinguido. 

La  prensa,  recordando  sus  Recuerdos  ha  exa- 
minado su  obrita,  no  sé,  si  con  ligereza  ó 
con  desden,  porque  aqui,  los  que  como  hom- 
bres son  benérolos,  suelen  ser  como  ¡Deriodistas 
implacables;  pero  la  verdad  es  que  su  libro, 
merece  sérios  juicios  tras  de  estudio  detenido, 
no  solo,  porque  no  se  puede  decir  más  en 
menos  paginas,  sino  porque  es  difícil  armonizar 
lo  deleitable  con  lo  útil,  de  la  manera  que  usted 
lo  hace  en  un  volumen. 

Descartemos  sin  embargo  los  Avisos  del 
Padre  Sánchez  que  son  muy  acertados;  dejemos 
la  novela  Candelario,  como  regular  modelo  de 
dibujo,  verdad,  carácter  local  y colorido;  pres- 
cindamos de  las  costumbres  de  Visayas  que 
están  muy  bien  descritas;  conservemos  para 
casos  de  consulta,  su  monografía  de  la  provincia 
de  Zambales,  no  sin  tributar  un  aplauso  al 
Sr.  Martin  Ferreiro;  v entremos  de  lleno  en 
la  cuestión  de  las  Reformas  (á  las  que  tanta 
afición  mues  tra)  no  en  proporción  de  mis  deseos 
y como  lo  baria  de  hallarme  en  esa  Corte, 
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sino  hasta  donde  alcanze  el  escarceo  y las 
circunstancias  me  permitan! 

Si  usted  toma  en  cuenta  mis  Olvidos,  acep- 
tándolos por  suyos,  salvo  su  desaliño  y su 
ropaje,  y yo  llamo  á ^wsBeciícrdos,  sus  Olvidos, 
nó  en  tono  de  fraterna  redactados,  sino  como 
estimulo  al  talento,  la  estimación  g’eneral  será 
su  premio;  que  si  muchos  le  motejan  y censuran 
con  más  cantidad  de  pasión  que  entendimiento, 
todos  convienen  en  el  fondo,  en  que  como  escritor 
y como  hombre,  vale  mucho  para  que,  hasta 
los  que  no  le  conocen  como  yo, — personalmente 
se  entiende — le  aplaudan  y le  aprecien. 

Y no  tiene  usted  que  decir  más  de  lo  dicho  • 
en  su  libro  Las  islas  Filipinas:  basta  con  que 
se  ratifique  una  vez  sola;  que  si  usted  asi 
lo  hace,  al  talento  ya  probado,  reunirá  como 
timbre  la  nobleza;  y de  quien  tales  dones  tiene, 
solo  amparo  y lealtad  puede  esperarse. 

Dice  usted  en  su  libro  al  qne  leyere,  y por 
lo  tanto  á mi,  que  lo  he  leido: 

«Es  posible,  si  no  indudable,  que  la  lectura 
»de  este  libro  defraude  la  espectacion  de  al- 
»g-unas  personas;  de  casi  todas  las  que  conocen 
»los  dos  tomos  que  he  publicado  con  el  título 
»de  Recuerdos  de  Filipinas. 

»Sobre  ser  esta  obra  de  índole  muy  distinta 
»á  aquella,  carece  en  su  forma  y en  su  fondo 

11 
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»de  la  variedad,  de  los  colores,  de  la  audacia, 
»de  los  recursos  de  imaginación  en  que  tanto 
«abundan  los  Recuerdos.  Al  correr  de  la  pluma 
«fueron  escritos,  por  lo  que  aparecen  un  tanto 
«atrevidos  y desaliñados:  el  presente  librito  se 
«desquita  de  sus  compañeros  en  que  fué  con 
«más  reposo  compuesto,  y la  materia  de  que 
«es  objeto  con  más  reflexión  tratada. 

«¿Es  esto  censurarme  á mí  mismo?  Tal  vez. 
«No  tengo  la  pretensión  de  ser  infalible,  ni 
«la  de  sustraerme  á la  influencia  que  los  años, 
«acortando  la  vida,  ejercen  sobre  nuestras  apre- 
«ciaciones  y nuestras  ideas.  (*) 

«¿Es  que  reniego  de  cuanto  en  los  Recuerdos 
y>de  Filipinas  escribí? Ni  remotamente.  Proclamo 
«en  alta  voz  mi  paternidad,  dig’O  que  son  mios 
«y  muy  mios,  y que  en  lo  que  de  fundamental 


fl)  Esta  franca  y expontánea  manifestación  le  honra  en 
extremo  y ella  prueba  que  usted  meditando  séría  y sesud.amente 
sobre  la  trascendencia  de  sus  Recuerdos  de  Filipinas,  ha 
llegado  á comprender,  por  el  efecto  que  han  producido  en 
la  opinión,  el  daño  que  con  ellos  ocasionaba  y habia  ocasio- 
nado á la  Madre  Patria;  que  no  es  prudente  ridiculizar  un 
país,  para  atraer  hacia  él,  la  general  atención,  ni  presentar 
como  reglas,  excepciones  contadas,  para  que  la  ignorancia  las 
tome  por  verdades  irrebatibles. 

Me  dirá  usted  que  esto  no  es  culpa  suya;  lo  sé:  si  las 
Filipinas  se  conocieran  como  debían  conocerse,  como  se  conoce 
Cuba,  siquiera,  el  efecto  de  su  libro,  no  hubiera  sido  de  tan 
graves  consecuencias.  El  mal  está  en  eso. 
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»contier]en  ni  en  un  ápice  me  retracto,  antes 
»bien,  me*  ratifico,  (‘) 

»Lo  que  hay  es  que  en  los  tan  traídos  y 
»llevados  Recuerdos^  más  llevados  y traídos  de 
»lo  que,  sin  duda,  merecen,  dije  todo  lo  que 
»se  me  ocurrió  entóneos  y en  la  forma  que 
»á  la  pluma,  volando  más  que  corriendo,  se 
»me  vino;  defecto  capital  que  no  oculto,  que 
»no  debo  ocultar,  porque  es  como  el  castigo 
»qaeel  tiempo  impone  á los  ímpetus  y acome- 


(1)  Conformes  Sr.  Cañamaque.  Usted  no  reniega  de  cuanto 
escribió  en  los  Recuerdos,  pero  proclama  en  alta  co:,  que 
son  suyos  y muy  suyos  y que  en  lo  que  de  fundamental  con- 
tienen ni  en  un  ápice  se  retracta.  Falta  saber  ahora  que  es 
lo  que  usted  considera  fundamental,  porque  tanto'  lo  puede  ser 
su  afan  de  reformas  de  que  nos  ocuparemos  después,  como 
el  que  se  aperciban  en  otros  paises  de  las  proporciones  que 
usted  atribuye  á casos  cosas,  y clases  que  constituyen  un 
pueblo  y un  pueblo  de  verdadera  importancia.  Hubiérale  sido 
más  fácil,  á juicio  mió,  decir  claramente  que  sus  Recuerdos, 
calificados  por  usted  de  atrevidos,  eran  además  exagerados  en 
cuanto  se  refieren  al  indio,  en  todas  sus  manifestaciones  y 
formas;  que  lo  sentado  en  sus  capítulos  6.®  13  y 17  de  la 
primera  parte,  merecía  salvedades:  que  lo  consignado  en  el 
18  era  á todos  luces  inconveniente,  por  no  decir  injurioso; 
que  lo  expuesto  en  el  XXII  solo  ahi,  podia  soportarse  y eso 
como  excepción  muy  contada;  y que  con  respecto  á la  segunda 
parte,  son  inexactos  en  su  fondo,  irreverentes  en  su  forma,  y 
de  dañada  intención,  por  mas  que  haya  sido  otro  su  propósito, 
todos,  desde  la  defensa  que  puede  servir  de  prólogo,  hasta  el 
que  aparece,  (inclusive  por  supuesto)  el  penúltimo  del  indice. 

Si  razones,  que  usted  debe  apreciar,  ó circunstancias  que  no 
puedo  decir,  no  lo  hubieran  impedido,  esos  hubieran  sido  los 
primeros,  en  ser  restituidos  á la  realidad,  de  que  tanto  se 
separan,  por  no  haber  usted  reflexionado  que  el  escritor  de 
costumbres,  solo  hace  sus  obras  estimables,  cuando  se  su- 
pedita á la  verdad  en  el  fondo  y en  la  forma.  Vea  usted 
por  qué  los  dedicados  á este  dificil  género  en  España,  son 
pocos  y con  todo,  no  exentos  de  lunares. 
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»tividacles  de  la  inexperiencia.  (')  Añádase  á 
»este  pecado — venial,  después  de  to'do,  si  bien 
»se  mira — la  consiguiente  influencia  que  en 
»nii  ha  tenido  la  lectura  meditada  de  gran 
»número  de  obras,  antiguias  y modernas,  á 
^Filipinas  relativas,  y como  de  la  mano  ven- 
»dremos  á convenir  en  que  razón  muy  sobrada 
»hay  para  que  no  vacile  en  reconocer  motu 
y>proprio  los  pequeños  lunares  que  alteran  la 
»fisonomía,  más  viva  que  correcta,  de  los  Re- 
y^cuerdos  de  Filipinas. 

»Capítulos  tienen  que,  como  dice  un  discre- 
»tísimo  amigo  mió,  están  ihminados;  (^)  otros 
»en  que  suenan  á desvío  algunas  palabras  dirigi- 
»das  á los  españoles  filipinos,  y bien  sabe  Dios, 
»como  lo  demuestro  en  el  discurso  de  estas 
»páginas,  que  'sólo  consideración  y cariño  de 
»liermanos  me  inspiran.  (^) 

»E1  mal  está  en  una  cosa,  y no  regatearé 


(1)  Es  altamente  laudable  para  usted  esta  confesión,  que  debe 
ser  tomada  en  cuenta  por  el  púldico,  quien  hallará  tanto  digno 
de  alabanza  ea  su  libro  las  Islas  Filipinas,  como  susceptmle 
de  vituperio  y censura  en  su  obra  Recuerdos,  i]ue  no  es,  sino 
Olvido  de  cuanto  demandan  de  consuno,  la  verdad  y la 
justicia. 

(2)  Esos,  los  iluminados  son  precisamente  aquellos  de 
que  no  puedo  ocuparme.  Por  otra  parte,  su  amigo  haría  mal 
en  pluralizar  esas  palabras:  un  artículo,  solo  uno,  tiene  us- 
ted iluminado.  Adivine  usted  cual  és  y reciba  mis  aplausos. 

(3)  Si  mi  influencia  con  los  filipinos  fuera  tanta,  (jue  de 
mis  palabras  se  fiasen  y por  mandatos  tomasen  mis  consejos, 
yo  les  diria  que  esta  manifestación  franca  de  usted  basta 
á borrar  todas  las  pasadas  impresiones  de  sus  escritos  pocoi 
meditados. 


— 165  — 

»el  declararla.  El  mal  está  en  que  los  andaluces, 
»unos  más,  otros  ménos,  no  podemos  referir 
»nada  sin  poner  de  nuestra  parte  sus  g-ranitos 
»de  mostaza  ó de  pimienta.  Esto  es  todo,  en 
»eso  consiste  el  defecto  de  mis  Recuerdos.  De- 
»fecto,  por  supuesto,  muy  relativo,  pues  seg-uro 
>/hasta  la  evidencia  estoy  de  que  este  nuevo 
»libro,  más  formal  y respetuoso,  no  alcanzará 
»con  mucho  ni  que  sea  como  aquél  leído  en 
»las  tertulias  caseras,  ni  que  se  busque  y cele- 
»bre  por  todos,  ni  que  en  las  librerías  se  venda 
»con  la  rapidez  que  á mí  me  conviniere.  (') 

»Los  Recuerdos  es  una  obra  de  costumbres, 
»(^)  y entretenimiento;  ésta  una  miscelánea  que 
»no  satisfará  ciertamente  los  gustos  de  todos 
»los  que  la  compraren. 

»E1  capítulo  Reformas  leeranlo  tan  sólo  los 
»políticos;  (®)  la  novela  Candelario  parecerá  á 


(1)  Es  verdad:  pero  en  cambio  le  hace  muy  respetable  á 
los  ojos  de  los  hombres  pensadores,  que  verán  en  usted  una 
legitima  esperanza,  para  el  bien  de  este  pais. 

(2)  Niego.  Es  descarnado  boceto  de  casos  y cosas  que  al 
separarse  tle  la  regla  general,  lo  hacen  un  libro  de  capricho 
con  pretensiones  de  obra  de  costumbres.  De  malas  costum- 
bres, que  diria  nuestro  amigo  Eusebio  Blasco. 

(3)  Y todos  los  que  sin  serlo,  nos  interesamos  más  ó mé- 
nos en  la  felicidad  de  las  españolas  islas  Filipinas,  pero  es 
muy  posib'le,  casi  seguro,  que  los  que  usted  nombra,  aprecien 
sus  consideraciones  con  la  falta  de  buen  sentido  práctico, 
que  les  es  habitual,  mientras  que  aqui,  los  estómagos  agra- 
decidos á que  en  su  segunda  parte  se  refiere,  tengan  solu- 
ción preparada,  para  todas  y cada  una  de  las  cuestiones 
que  puedan  contribuir  á la  mejor  administración  del  archi- 
piélago. 
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»unos  insípida  y corta  á otros;  (*)  la  WonogTafia 
»acaso  produzca  sueño  á quien  pene  de  insomnio; 
»no  serán  creídas  ó adolecerán  de  deficientes 
»las  Costumbres  en  Visayas,  y los  Avisos  del 
»jesuita  alcarreño  estimarán  muchos  que,  sobre 
»ser  trasnochados,  en  llana  y corriente  prosa 
»de  nuestros  dias  ha  podido  decirse  más  y 
«mejor. 

«Téng-ome  todo  esto  por  sabido  ántes  de  que 
»la  crítica  ponga  á mi  trabajo  sus  tildes;  pero 
«debo  manifestar  que,  á mi  juicio,  no  sólo 
«es  ménos  malo  que  aquél  este  libro,  sinó  que 
«en  su  composición  he  invertido  más  tiempo 
»y  paciencia,  que  su  oportunidad  es  mayor, 
»su  fin  más  práctico  y de  resultados  más  po- 
«sitivos  su  conocimiento  en  la  Península,  al 
«Gobierno  y los  políticos  singularmente.  (") 
«Los  Recuerdos  tienen  un  objeto,  y otro  muy 
«diverso  el  trabajo  que  doy  ahora  al  público. 
«Aquél  vulg-ariza  las  costumbres  de  Filipinas, 
«éste  trata  de  extender  el  estado  de  su  población. 


(1)  Excelente,  aunque  algo  exagerada. 

(2)  Es  cierto,  mas  no  obtendrá  usted  éxito.  En  ciertos 
círculos,  se  tiene  á orgullo,  no  saber  donde  están  las  Filipi- 
nas, ni  lo  que  son  las  Filipinas.  Los  que  no  las  visitan  las 
desconocen;  muchos  de  los  que  las  visitan,  apenas  consiguen 
conocerlas,  falla  que  suplen  al  regresar  á la  Península  con 
sus  cuentos  y patrañas,  y muchos  de  los  que  pretenden  co- 
nocerlas, las  olvidan.  No  se  sabe  lo  que  es  un  pueblo  mi- 
rado desde  arriba,  ni  cuando  se  baja  alas  cabañas  con  prévio 
conocimiento  de  sus  humildes  moradores.  Los  pueblos  como 
el  hombre,  tienen  vergüenza  de  poner  sus  necesidades  de  re- 
lieve, aun  con  los  mismos  que  pueden  remediarlas. 


— 167  — 

«administración,  riqueza  agrícola,  industria, 
«comercio  y g-eografía;  aquél  podrá  ser  ameno, 
«éste,  empero,  es  más  útil;  aquél  distrae,  éste 
«enseña;  aquél  quizá  haga  reir,  éste  quiero  yo 
«que  haga  reflexionar. 

«¿Lo  consigo?  Tal  es  mi  deseo.  El  que  le- 
«yere  fallará  en  definitiva.  Entrégome  á su 
«benevolencia. 

«Con  la  pluma  ya  en  la  mano  no  he  de 
«dejarla  sin  hacer  ántes  algunas  ratificaciones 
«y  rectificaciones  que  á los  críticos  de  aquende 
«y  allende  debo  por  lo  que  de  los  Recuerdos 
«han  dicho;  unos  claramente  y con  lisura, 
«otros  con  la  intención  y entre  lineas. 

«Seré  breve. 

«Se  me  ha  supuesto  detractor  de  la  buena 
«sociedad  de  Manila,  porque  en  el  tomo  primero 
«de  los  Recuerdos  califico  de  cursi  la  vida 
«que  algunos  españoles  peninsulares  hacen 
«allí. — No  hay  tal,  ni  yo  me  refiero  á todos, 
«sinó  á una  minoría  que  verdaderamente  no 
«puede  presentarse  peor  en  las  tertulias, 
«teatros  y paseos.  (')  ¿Quién  que  haya  estado 
«en  Manila  no  la  conoce?  En  cuanto  á la  ma- 


(1)  También  es  cierto;  pero  como  usted  dice  en  la  página  168  de 
la  segunda  parte  de  su  obra,  empezenios  por  las  tertulias 
de  los  españoles  peninsulares,  [Hay  no  pocas  y muy  dignas 
excepciones)  claro  es  que  lo  que  sienta  es  la  regla  general.  Anora 
habla  usted  claro:  en  ese  caso  no  hay  nada  de  lo  dicho. 
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»yona  de  esa  buena  sociedad,  nada  he  dicho 
»ni  podido  decir  en  su  desdoro.  (')  ¿Cómo,  si 
»me  merece  el  más  profundo  respeto?  Conste, 
»pues,  que  mi  sátira  va  dirig-ida  á unos  pocos, 
»de  modo  alguno  á todos.  Hubiera  sido  injusto. 

»Por  ofendidos  se  dan  también  los 
^dos,  y hacen  mal. — ¿Que  haya  e.xcepciones, 
»por  mí  mismo  conocidas  y tratadas,  significa 
»que  una  gran  parte  de  ellos,  de  los  aplatanados, 
Muo  adolece  del  defecto  de  olvidarse  á menudo  de 
»la  circunspección  y reservas  que  la  cualidad  de 
»español  impone?No  ciertamente.  Es  muy  exacto 
»y  en  este  punto  persevero  diciendo;  que  si  hay 
y> aplatanados  fieramente  españoles  y celosos  de 
»su  autoridad  moral,  los  hay  también  que  no 
»están  á la  altura  de  sus  patrióticos  deberes.  Q) 
»Motejan  otros  de  exagerado  el  capítulo  que 
»trata  del  Teatro  de  los  indios. — ¿Por  ventura  no 
»sucede  cuanto  digo  en  algunas  provincias  de 
»Luzon  y Visayas?  Desde  Manila  es  fácil  desmen- 
»tirlo  todo,  porque  poco  ó nada  se  sabe  de  Fili- 
■»pinas  no  saliendo  de  la  Escolta  y el  paseo  de 
»Magallanes.  Dense  los  incrédulos  una  vuelta 
»por  ciertas  provincias,  en  verdad  las  más  atra- 
en Doblemos  la  hoja. 

(2)  Esos  no  son  los  aplatanados;  son  los  mal  educados 
de  todas  las  naciones  y comprenderá  usted  que  el  rascador 
el  parjpay  y el  trage  chino,  no  ha  de  hacerles  más  ó menos 
zafios  que  el  paletot,  la  capa,  el  co.rrik  ó el  trage  ruso.  EÍ 
hábito  no  hace  al  monje  en  este  caso. 
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» sacias,  y en  ellas  verán  costumbres  y diversiones 
»(iae  ni  de  referencia  se  conocen  en  Manila.  (') 
»Que  el  indio — se  me  ha  dicho  también — no  es 
»tan  poco  escrupuloso  como  yo  pretendo  en  lo 
»que  al  honor  conyuf^al  toca.  Limitóme  por  toda 
»respuesta  á hacer  la  anterior  recomendación; 
»tómense  el  trabajo  de  ir  á algunas  provincias, 
»las  más  apartadas  de  Manila,  y los  hechos  les 
»conflrmarán  que  de  mi  parte  tengo  la  razón.  (®) 
»Y  con  esto  doy  punto. 

»Espero  que  los  dictámenes  de  las  personas 
»imparciales  harán  justicia  al  patriótico  pensa- 
»mientoque  en  la  composición  de  una  y otra  obra 
»he procurado  poner  por  encima  de  la  convenien- 
»ciaparticular  y áun  de  lasafecciones  personales. 
»Fnertes  son  los  colores  con  que  pinto  las  cos- 


en En  Manila  se  conoce  y se  sabe  todo,  algo  mas  de  todo 
lo  que  pasa  en  las  islas  Filipinas.  Lo  que  falta  es  solicitud 
para  conocerlo  y abnegación  para  decirlo  seriamente,  sabiendo 
que  ni  aqui,  ni  en  esa  se  venden  los  libros  que  se  escriben, 
cuando  salen  de  estas  prensas.  Los  españoles,  tenemos  entre 
otros,  el  defecto,  de  localizar  la  inteligencia.  Víctor  Hugo 
en  Jersey  fue  V'ictor  Hugo.  Castelar  con  seis  anos  de  resi- 
dencia en  Filipinas  y una  credencial  de  oficial  4.°  concluiría 
por  ser  un  cualquiera,  en  este  pueblo,  y un  chiflado,  para 
los  escritores  de  esa  Córte. 

(2)  Como  siempre,  su  imaginación  le  lleva  á exagerar  las 
cosas,  los  casos,  y los  hechos.-  Aún  suponiendo  que  lo  ocur- 
rido al  carabinero  fuese  cierto,  no  lo  seria  la  solución.  El 
indio  no  hace  eso;  se  venga,  como  lo  prueba  la  estadistica, 
ó desprecia,  y olvida  por  completo.  En  el  caso  que  usted 
cita,  era  segura  la  venganza.  Lo  único  que  hay  es  que  cuando 
se  trata  de  personas,  como  la  que  usted  convierte  en  perso- 
naje de  su  cuento,  el  indio,  sufre,  calla,  cela,  y se  aguanta, 
hasta  saber  la  realidad.  Mas  no  perdona.  Sonríe,  pero  reniega, 
saluda  y nos  maldice. 
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»tumbresy  episodiosdel  archipiélago  en  los  tantas 
»veces  citados  Recuerdos;  pero  como  al  hacerlo 
»así  deliberadamente  proponíame  lijarla  atención 
»de  los  peninsulares  en  una  provincia  casi  des- 
» conocida,  fin  que  he  logrado  gracias  á semejante 
»lícito  recurso,  cabiéndome  por  ende  la  honra  de 
»que  sea  aquel  libro  mió  el  más  popular  de  cuan- 
»tos  á Filipinas  se  refieren,  no  me  arrepiento;  y 
»con  las  salvedades  antes  indicadas,  afirmo  que 
»considero  liaber  prestado  con  su  publicación  un 
»servicio  de  importancia  á mi  pais.  (') 

* *■ 

Amigo  mió;  si  tiene  usted  talento  como  falta 
de  ipodestia,  desde  luego  reconozco  que  como 
decia  Mirabeau  de  Robespierre,  irá  usted  lejos. 
Así  al  rnénos  me  lo  indica  el  último  párrafo 
del  prólogo  trascrito.  Y no  es  esto  lo  grande 
como  dirian  Eusebio  Blasco  ó Pelayo  del 
Castillo;  lo  grande  es  que  todavía  se  cree 
usted  con  derecho  á que  las  islas  Filipinas 
y por  ende  los  que  en  ellas  habitamos,  le 
agradezcamos  la  publicación  de  sus  Recuerdos 


(1)  Si  tal  es  su  creencia,  lo  dejo  á usted  en  ella  (j^ue  con 
tal  de  que  las  islas  Filipinas  se  conozcan  y se  aprecien,  en 
lo  que  valen  y merecen,  yo  acepto  como  medio,  hasta...  sus 
Recuerdos  de  Filipinas.  Mejor  lo  hizo  Jagor  y no  había  sido 
empleado  del  Gobierno. 
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«porque  con  esto— y lo  cree  de  buena  fé — ha 
«prestado  un  servicio  de  importancia.» 

Si  estuviésemos  en  nuestras  hermosas  tierras 
Andaluzas  y fuésemos  íntimos  amig-os,  lo  cual 
sería  para  mí  muy  grande  honra,  y para  usted 
hondo  demérito,  yo  le  rebatiría  todo  esto  con 
un  solo  modismo,  quizas  harto  vulg’ar  pero 
no  menos  gráfico  y de  molde — Usted  no  tiene 
abuela. 

Por  que  se  necesita  toda  la  g'racia,  todo  el 
desenfado  y todo  el  sans  fagons  que  Dios  le 
ha  dado,  para  creer  que  ha  prestado  un  gran 
servicio  á nuestra  España  dando  á desconocer 
este  pais! 

De  modo  que  argumentando  como  usted, 
yo,  que  soy  amig'O  suyo,  (de  usted  y del 
pais,  por  si  le  acometen  remilgos  de  sintaxis,) 
le  saco  de  su  casa  y sabedor  de  que  tiene 
usted  deseo  de  darse  á conocer  en  casa  de 
fulanita  ó zutanita,  quedando  yo  obligado, 
al  prestar  este  servicio,  á que  formen  de 
usted  el  mejor  juicio  posible,  llego,  y digo. 
Tengo  el  honor  de  presentar  á ustedes  á mi 
amigo  el  Sr.  D.  Francisco  Cañamaque,  que 
es  el  'primer  embustero  de  la  tierra. — ¿No  es 
así?  Porque  es  claro;  si  digo  que  usted  es 
uno  de  nuestros  más  veraces  escritores,  no  logro 
mi  propósito,  puesto  que  hoy  España  está 
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llena  de  escritores  veracísimos;  si  digo  que 
usted  es  uno  de  nuestros  primeros  empleados, 
échese  usted  á buscar  en  el  mar  de  nuestra 
moderna  empleomania^  los  números  primeros, 
y como  mi  objeto  es  llevar  hácia  usted  la 
atención  de  la  tertulia,  diciendo,  pongo  por 
caso,  un  disparate,  mi  objeto  ¡quien  lo 
duda!  queda  realizado.  Pero  voy  á ponerle  á 
usted  otro  ejemplo:  Fulana,  á pesar  de  ser 
bella  no  se  casa.  Los  padres,  para  buscar 
novio  á la  niña  dicen  en  todos  los  perió- 
dicos: La  señorita  X.  que  es  nécia,  cursi- 
lona, abandonada,  especial,  incomprensible,  se- 
ría indudablemente  una  gran  madre  de  familia, 
si  encontrase  un  marido  que  se  encargara  de 
educarla.  O vaya  el  último:  El  Príncipe  Ch. 
se  presenta  de  rigoroso  incógnito  en  el  teatro 
de  la  ópera.  El  Gobierno  no  quiere  darle  á 
conocer  oñcialmente,  pero  desea  llamar  sobre 
él  la  atención  de  todo  el  público,  á fin,  de  que 
una  vez  apercibido,  lo  salude  y colme  de  vítores. 
Medio.  El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
llama  al  Gobernador  civil  de  Madrid  y le  pre- 
viene que  suba  al  palco  del  Príncipe  y le  dé 
una  bofetada. 

¡Cuantos  sofismas  produce  la  soberbia! 

¡De  modo  que  solo  des  figurando  las  costiim- 
\ Ires,  adulterando  la  rendad,  faltando  d determi- 
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nadas  conveniencias  se  dáii  á conocer  las  cosas 
g’randes!  Y que  liag-a  esto  y de  ello  se  complazca 
im  hombre  tan  excelente  como  usted! 

Dice  usted  y por  ser  verdad  amarg-a  es  gran 
verdad,  que  todavía  no  son  conocidas  ni  apre- 
ciadas las  Islas  Filipinas!  Yo  voy  alg'o  más  le- 
jos. De  los  diez  y ocho  millones  de  españoles 
que  según  el  último  censo  por  mi  visto,  pueblan 
nuestra  patria,  no  hay  cien  personas  ilustra- 
das que  sepan  definir  estas  regiones.  De  los 
millares  de  empleados  que  les  ha  enviado  el 
Gobierno  en  unos  doce  años,  apenas  hay  doce 
que  se  hayan  tomado  el  tralDajo  de  estudiarlas- 

Y esto  es  tan  cierto,  que  no  nos  presentarán 
á usted  y á mí,  porque  acerca  de  este  punto 
pensamos  de  ignial  modo,,  no  nos  presentarán 
doce  libros  escritos  con  respecto  á las  Islas Fi~ 
lijiinas,  durante  los  doce  últimos  años,  á no  ser 
de  extranjeros,  ni  doce  reformas  importantes 
que  dén  muestra  precisa  y perfecta  opinión  de 
lo  que  es  esto. 

Cuando  yo  estaba  en  Madrid  tuve  propó- 
sito de  salir  para  estas  Islas,  pedí  informe  á 
personas  ilustradas  y de  larga  residencia  en 
este  suelo,  acerca  del  clima,  situación,  comercia, 
costumbres,  sistema  de  gobierno,  método  de 
vida  etc.  etc.  y no  supe  otra  cosa  que  lo  que' 
habia  sabido  siendo  párvulo,  es  decir,  una 
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casi  mentira,  disfrazada  por  la  historia;  que 
el  archipiélag’o  habia  sido  descubierto  por 
Hernando  de  Magallanes. 

Entonces  me  acerqué  á un  alto  empleado  del 
M.  de  U.  y como  lo  que  más  me  interesaba 
después  del  descubrimiento  de  las  islas,  era 
saber  las  economías  que  podia  hacer,  pregúntele 
y contestó. 

— Lleva  usted  dos  mil  doscientos  pesos  de 
sueldo,  que  no  tomará  nunca  porque  le  sobrará 
el  dinero  para  todo.  Las  obvenciones  (legítimas 
se  entiende)  le  darán  para  vivir. 

El  funcionario  en  cuestión  era  muy  alto,  pero 
quise  subir  más  y me  dirijí  á otro  que  era 
altísimo,  para  interrogarle  de  igual  modo. 

— Estamos  pensando — me  dijo — en  nivelar 
los  sueldos  de  los  empleados  de  Puerto-Rico 
y Filipinas,  porque  la  vida  en  estas  es  barata. 
Usted  vivirá  bien! 

Me  dirijí  á un  señor  alcalde  ó ex-alcalde 
acabado  de  llegar  de  estas  islas  á esa  corte,  y me 
dijo. — Vaya  usted  con  lo  puesto  únicamente  y 
llévese  un  par  de  pesos  por  si  acaso. — Ciento 
traje  ó saqué  mejor  dicho  en  los  bolsillos,  y 
en  Singapore,  tiró  al  mar  la  última  nipia,  por 
parecerme  en  algo  á Camoens.  Llegué  á 
Marsella,  entré  en  el  Hoogli,  me  bize  amigo 
del  pasaje,  y ya  fué  diferente  porque,  en  vez 
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de  preg'untar,  fui  yo  el  interrogado  por  mis 
estimados  compañeros,  que  sabiau  ménos  que 
yo.  ¡Y  eso  que  todos  eran  hombres  de  profesión 
y de  carrera!  ¡De  carreras^  sobre  todo! 

No  me  hubiera  ocurrido  eso  á ser  el  año 
ochenta  y haber  usted  publicado  sus  islas 
Filipinas. 

Y por  cierto  que  en  su  bonito  libro  falta 
algo;  algo  que  considero  de  interés,  así  para 
el  viajero,  como  para  apreciar,  con  juicio  claro, 
las  reformas  que  propone. 

Porque  como  usted  no  examina  ni  nos  dice 
cual  es  el  régimen  presente,  el  lector  no  puede 
apreciar,  aunque  lo  quiera,  si  aquellas  son 
susceptibles  ó nó  de  inmediato  planteamiento. 

Lo  primero,  es  lo  primero,  amigo  mió. 

Además  la  relación  inserta  del  descubrimiento 
de  estas  islas,  los  medios  empleados  por  Le- 
gaspi  para  la  reducción  del  archipiélago,  las 
conquistas  de  Salcedo,  la  organización  de  la 
sociedad  indo-española,  los  primeros  pasos  de 
las  órdenes  monásticas,  la  marcha  administra- 
tiva .del  pais  y aún  su  mismo  crecimiento  po- 
lítico social,  son,  en  mi  concepto,  necesarios 
para  el  fin  excelente  de  su  libro. 

Porque  es  preciso  que  sepan,  puesto  que  no 
lo  han  aprehendido,  muchos  de  los  nacidos  en 
las  islas  Filipinas,  lo  que  hizo  España  entonces. 


— He- 
lo que  después  ha  hecho  por  ellos  y lo  que 
está  dispuesta  á hacer,  para  que  vean  si  es  ma- 
dre cariñosa  ó madrastra  aborrecible;  es  preciso 
que  sepan  las  vidas,  los  sacrificios,  los  tesoros, 
que  la  corona  de  Castilla  ha  ofrecido  en  ho- 
locausto á estas  esplendidas  reg-iones,  y que 
no  olviden  jamás,  el  amor  con  que  las  ha  en- 
grandecido y las  conserva. 

Si  esto,  en  vez  de  ser  carta  confidencial  á 
un  literato,  fuese  libro  pulimentado  con  esmero 
y digno  de  leerse,  yo  diría,  nó  á usted,  á mis 
lectores  ó á los  que  ignoren  estas  cosas,  que 
el  descubrimiento  de  las  islas  Filipinas,  costó 
á los  españoles,  nó  una,  sinó  cinco  expediciones 
de  las  cuales  fué  la  de  Magallanes,  la  más 
épica,  la  de  Loaisa  la  más  triste,  la  de  Saavedra 
la  más  árdua,  la  de  Villalobos  la  más  dura, 
y la  más  útil  la  de  Miguel  López  de  Leg-aspi; 
porque  si  en  la  primera,  realizada  por  el  in- 
trépido naveg'ante  portugués  en  1519  ó sea 
ventisiete  años  después  de  la  de  Colon  al  Nuevo 
mundo,  se  descubrieron  las  islas  Marianas  y 
el  archipiélago  que  entónces  fué  llamado  por 
el  calo  de  la  flota  explorador  de  estas  regiones, 
archipiélago  de  S.  Lázaro,  en  la  última,  llevada 
á efecto  cuarenta  y cinco  años  después  ó sea 
en  1564,  sin  más  vestigio  de  las  otras,  que 
la  imperecedera  memoria  de  sus  AÚctimas,  no 
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solo  demostróse  el  piobado  heroísmo  de  los 
esforzados  castellanos,  sino  que  colocado  el  lá- 
baro de  nuestra  sacrosanta  religión,  sobre  las 
playas  hospitalarias  de  Cebú,  se  obró  el  raro  pro- 
digio de  que  unos  cuantos  españoles,  redujesen 
y salvasen  del  islamismo  en  que  vivian,  á las  nu- 
merosas tribus  de  malayos  y razas  diferentes 
que  poblaban  estas  islas,  conocidas,  así  por  Car- 
los V.  como  por  su  hijo  D.  Felipe,  por  islas  del 
Poniente,  basta  que  el  adelantado,  en  prueba 
de  acatamiento  al  nombre  de  su  Rey,  las  llamó 
islas  Filipinas. 

Y si  pasma  lo  gigantesco  de  la  empresa,  y 
el  triunfo  conseguido,  más  asombra  el  tacto  y 
la  prudencia  con  que  Miguel  López  de  Legaspi, 
solo  con  un  puñado  de  españoles,  y entre  un 
pueblo  que  si  en  el  litoral  estaba  poblado  de 
malayos,  en  el  interior  se  hallaba  cubierto  de 
razas  aborígenes  ó extrañas  nacidas  de  cruzoi- 
mientos  anteriores,  llevase  á cabo  la  reducción, 
la  sumisión  y la  obediencia,  así  de  las  Visayas, 
como  de  la  isla  de  Luzon,  á donde  seis  años 
después,  y utilizando  los  heroicos  sacrificios 
de  Urdaneta,  la  diligencia  de  Goyti  y el  in- 
cansable ardimiento  de  su  sobrino  el  capitán 
Juan  de  Salcedo,  estableció  la  capital  del  ar- 
chipiélago. Y vea  usted  con  qué  tacto  y con  qué 
previsión  aquel  hombre  extraordinario,  cien 
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■\-ece3  más  dig-no  de  gdoria  y alabanza,  á juicio 
mió,  que  Hernando  de  Mag-allanes,  una  vez 
apoderado  de  las  islas,  aunque  en  guerra  ar- 
diente y cruda  con  rég'ulos  moros  y piratas, 
comenzó  á formar  pequeñas  encomiendas  ó 
distritos,  cuyo  mando  confiaba  á honrados  ca- 
pitanes que  le  habian  acompañado  desde  Méjico, 
para  que  estos,  una  vez  convertidos  en  En- 
comenderos ó jefes  de  provincia,  fundasen  la 
jurisdicción  civil  y militar,  asumiesen  la  au- 
toridad del  poder  Real  y planteasen  desde  lueg-o, 
la  administración  tal  como  entóneos  se  entendía. 
Mientras  el  adelantado  procedía  de  esta  ma- 
nera, el  P.  Urdaneta,  alma  de  los  misioneros 
agustinos  que  iban  llegando  á estas  regiones, 
predicaba  sin  descanso  el  Evangelio;  atraía  y 
ganaba  á los  infieles;  formaba  parroquias  en 
los  distritos  sometidos,  y aseguraba  los  triunfos 
de  las  armas  con  los  lazos  de  la  misericordia 
y de  la  paz.  Y tan  firmes  fueron  estos;  de 
tal  suerte  fuÓ  benéfica  y fecunda  la  semilla 
arrojada  por  aquella  generación  de  beroes  y de 
sabios,  que  los  desaciertos  cometidos  por  la 
administración  de  este  pais  durante  los  siglos 
diez  y seis  y diez  y siete  y no  reparados  por 
completo  en  el  siglo  diez  y nueve,  no  bas- 
taron á hacer  vacilar  la  firme  base  de  la 
civilización  por  ellos  fundada  y sostenida.  Pero 
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tenga  usted  entendido,  amigo  y señor  mió, 
que  hemos  perdido  doscientos  años  justos 
en  luchas  intestinas,  durante  los  cuales  nada 
se  ha  hecho  por  la  administración  de  este  pais; 
tenga  usted  entendido  que  Legaspi  y Anda  son 
las  dos  figuras  culminantes,  encarg-adas  de  ^elar 
á los  espíritus  ligeros  la  honda  sima  en  que  ca- 
yeron nuestro  prestigio  y nuestras  glorias;  tenga 
usted  entendido  que  mientras  Cuba,  con  la  que 
de  un  modo  inexacto  compara  las  Filipinas,  ha 
tenido  abiertos  sus  puertos  á la  civilización  de 
todo  el  mundo,  Manila  ha  vivido  reducida  á las 
expediciones  por  el  Cabo  hasta  1869,  y á una  ad- 
ministración embrionaria  y de  ocasión,  que  data 
de  1835.  Antes  no  hahia  nada,  absolutamente 
nada  amig’O  mió!  El  archipiélago,  tan  vasto  y rico 
ahora,  era  únicamente  una  colonia  dependiente 
del  vireynato  Mejicano,  que  enviaba  misioneros 
y empleados  y solo  se  ocupaba  de  mandar 
doscientos  cincuenta  mil  pesos  fuertes  anuales 
para  pago  de  atenciones.  En  1847,  el  insigme 
Claveria,  y con  Claveria  su  ilustre  secretario 
Peñaranda,  á quien  se  debe  en  parte  el  desarrollo 
de  las  Islas  Filipinas,  dieron  garande  impulso 
á la  reducción  de  las  tribus  salvajes  de  Luzon, 
adquirieron  los  tres  primeros  vapores  que  han 
surcado  el  archipiélag-o;  regularizaron  las  cos- 
tumbres, atendieron  con  preferencia  al  orden 
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público  y quitaron  á los  alcaldes  la  facultad 
de  comerciar,  con  lo  cual,  dicho  se  está,  lo 
que  g-anaron  estas  espléndidas  regiones.  Di- 
ce usted  entre  otras  cosas.  «Solo  descono- 
ciendo la  importancia  principalísima  del  ar- 
chipiélago de  Magallanes  y Legaspi,  puede 
admitirse  sin  protesta  la  idea  peligrosa  del 
statíí  qtio  en  aquel  emporio  de  riqueza,  no  en 
balde  llamado  la  Perla  de  Oceama.>y  No  soy  yo, 
son  los  hechos  los  que  protestan  de  su  aserto. 
Es  verdad  que  las  islas  Filipinas  merecen, 
«cuidados  más  constantes,  atenciones  más  prefe~ 
rentes,  solicitud  y celo  que  no  desmayen  ante 
las  débiles  razones  de  los  que  viven  enamorados 
de  la  rutina»  pero  no  lo  es  que  se  hallen 
olvidadas,  ni  mucho  ménos  que  el  gobierno  no 
las  mire  con  deferencia  y con  cariño.  Confieso 
ingenuamente  que  hay  reformas  necesarias,  pero 
declaro  con  lealtad  que  en  ellas  piensa  la  autori- 
dad superior  del  archipiélago.  Cuáles  son  estas? 
Muchas,  y entre  tantas,  ninguna  de  la  que 
usted  pide  en  su  libro. 

Y no  entro  como  usted  á e.xaminar  la  impor- 
tancia de  las  islas,  porque  de  no  llenar  cuatro 
volúmenes  en  cuarto  para  explicar  su  historia, 
su  estado,  su  producción,  su  riqueza,  su  pre- 
sente y su  g’lorioso  porvenir,  seria  perfectamente 
inútil  mi  trabajo. 
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Lo  que  sí  debo  decirle  es,  que  se  engaña 
acerca  de  la  importancia  agrícola,  social, 
comercial,  económica  y científica  de  las  islas 
Filipinas;  que  sus  puertos  son  más  de  los  que 
cita,  puesto  que  olvida  el  de  Joló;  que  el  censo 
según  cómputo  formado  hace  alg’un  tiempo  por 
persona  competente,  no  arroja  seis  millones 
sino  nueve;  que  en  las  provincias  tabacaleras, 
las  cosechas  se  pagan  hoy  al  contado;  y que  el 
comercio  prospera  de  dia  en  dia. 

Contra  mi  propósito  necesito  detenerme,  por- 
que dice  usted  con  el  sans  faqons  que  le  es 
innato,  dos  cosas  á lo  Jagor:  primero,  que  á excep- 
ción de  las  provincias  inmediatas  á Manila,  son 
pocas  las  que  tienen  comunicación  marítima 
fluvial  ó terrestre  con  la  misma,  entre  las  cua- 
renta y tantas  que  comprende  este  archipié- 
lago; y seg-undo,  que  debia  autorizarse  á las 
autoridades  civiles,  por  medio  de  una  ley,  para 
abrir  vias  de  comunicación  «entre  los  pueblos 
de  una  misma  provincia:  entre  las  provincias 
naturalmente,  y por  lo  tanto  con  la  capital.'» 

Sin  duda  amigo  mió  no  lée  usted  los  diarios 
de  Manila,  pues  á leerlos  alguna  vez  que  otra, 
sabría  usted  que  desde  hace  algunos  años 
tenemos  líneas  de  vapores  interiores  para  todas 
las  provincias  y que  el  correo  se  lleva  di- 
rectamente á todas  ellas;  sabría  usted  que 
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nuestra  red  telegráfica  abarca  la  isla  de  Luzon; 
sabría  que  es  excelente  nuestro  servicio  semafó- 
rico; que  por  medio  del  cable  estamos  en  comu- 
nicación con  todo  el  mundo  y que  el  Observa- 
torio del  ateneo  miinicipal,  ofrece  servicio  tan 
completo  y bien  montado,  que  por  él  podemos 
evitar  los  desastres  de  los  váguios,  esos  terribles 
huracanes  á los  que  usted  llama  tempestades  y de 
los  cuales  no  tiene  la  más  pequeña  idea,  puesto 
que  no  ocurrió  ningmno  durante  su  residencia 
en  Filipinas. 

Y me  prueba  que  nunca  salió  de  la  pro- 
vincia de  Zambales,  su  afirmación  de  que  no 
tenemos  carreteras.  Yo  he  visitado  Cavite, 
Batangas,  Morong,  Bulacan,  Nueva  Ecija,  Pam- 
pang'a,  Payabas,  la  Lag’una  y en  todas  ellas  he 
hallado  calzadas  hermosísimas. 

Y aunque  no  he  ido  á las  Visayas,  sé  que 
lo  mismo  ocurre  en  Cebú,  Cápiz,  Isla  de 
Negros  é Iloilo. 

Porque  el  trabajo  de  los  polistas,  que  usted 
considera  como  un  golpe  de  azada  en  los  montes 
Pirineos,  es  el  que  ha  producido  todos  los  puentes 
de  provincias;  el  que  ha  abierto  todas  las 
calzadas,  el  que  levantó  en  muy  poco  tiempo 
¡una  friolera!  las  murallas  de  Manila. 

Si  me  dice  usted  que  debe  desaparecer  ese 
trabajo,  para  que  el  indio  lo  aproveche  todo 
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entero,  estoy  conforme;  si  me  asegura  que 
debemos  reemplazarle,  también  le  diré  que  es 
conveniente;  si  afirma  que  los  polos  y fallas 
deben  suprimirse,  lo  aplaudiré  por  acertado; 
mas  para  ello,  y este  es  el  quid  de  la  cues- 
tión, debemos  empezar  por  demoler  nuestra 
carcomida  y vetusta  administración  municipal. 

Por  que  no  le  he  dicho  que  á raiz  de  lOs 
Encomenderos  y jefes  de  provincia,  nacieron,  ó 
mejor  dicho,  se  reconocieron  los  gobernador- 
cilios,  los  cabezas  de  barangay,  organizándose 
con  ellos  los  llamados  triiunales^  que  por  leyes 
antiguas  y modernas,  así  son  casas  capitulares 
como  posadas  desprovistas. 

Es  decir,  que  en  ellos,  lo  mismo  tiene  usted 
derecho  á pedir  justicia,  que  un  caballo,  y así 
puede  usted  ver  en  el  llamado  capitán,  al  go- 
bernador, juez,  administrador  de  Hacienda  y de 
correos,  capitán  á guerra  y capitán  del  puerto 
respectivo,  como  al  fondista  encargado  de  pro- 
porcionarle unas  chuletas. 

De  aqui  que  me  riera  g-randemente,  cuando 
leía  en  su  ameno  libro,  que  el  gobernadorcillo 
es  el  alcalde,  los  cabezas  de  barangay,  los 
concejales  y el  tribunal  el  Municipio. 

No  lo  crea,  aunque  se  lo  digan. 

El  gobernado!  cilio,  con  ser  todo  lo  que  he 
dicho  y algo  más,  no  es  otra  cosa,  como  hombre 


— 184  — 

y salvas  algunas  excepciones,  que  una  rémora 
para  la  administración  y la  justicia.  Si  piensa, 
manda,  lo  cual  no  ocurre  siempre;  y si  manda, 
su  falta  de  conocimientos  administrativos  lo 
lleva  al  error  algunas  veces.  Sino  piensa,  el 
directorcillo  se  encarga  de  estraviarle,  en  la 
confianza  de  que  la  impunidad  puede  salvarle. 

Los  cabezas  de  barangay,  en  ejercicio,  no 
son  los  concejales,  atendidas  las  circunstancias 
personales  de  los  que  desempeñan  este  cargo; 
el  cabeza  de  harangay,  palabra  esta  última 
que  significa  agnpacion^  era  antes  el  régulo 
ó datto  de  la  tribu,  el  pelotón  ó ranchería 
que  aceptaba  nuestra  religión  y nuestras 
leyes;  el  responsable  de  la  buéna  conducta 
de  la  misma;  el  que  debia  entenderse  con  los 
régulos  para  trasmitir  á los  suyos  los  mandatos 
del  gobierno;  el  recaudador,  depositario  y pa- 
gador de  los  tributos;  el  que  conducia  á los 
polistas  al  tralajo  personal,  y el  que  en  unión 
del  matanda  sa  nayon,  dirimía  las  cuestiones 
generales,  dentro  de  localidad  determinada. 

Hoy  las  necesidades  han  limitado  estos  de- 
beres de  tal  suerte,  que  en  algunas  provincias, 
y sobre  todo  en  la  provincia  de  Manila,  del 
cargo  de  cabeza  no  queda  más  que  el  nombre. 

Además,  el  indio  es  siempre  el  indio.  Y como 
no  se  explica,  salvas  honrosas  excepciones. 
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lo  que  representan  el  deber,  la  dig-nidad,  la 
justicia,  el  bien  de  todos,  la  administración, 
la  ley,  los  intereses;  como  todo  lo  considera 
amovible  y vulnerable;  como  para  él  no  hay 
nada  permanente,  ese  municipio  que  usted 
dice,  ó ese  tribunal  que  digo  yo,  no  es  más 
que  un  foco  de  pequeñeces  y por  consiguiente 
lo  primero  que  debe  reformarse. 

Ni  el  gobernadorcillo,  ni  los  jueces,  ni 
los  munícipes  ó tenientes  de  justicia,  ni  los 
cabezas,  son  ya  posibles  en  Manila. 

Para  quitarlos,  es  necesario  reformar  todo 
nuestro  sistema  tributario;  generalizar  las  cé- 
dulas personales,  como  contribución  única  di- 
recta; crear  verdadero  Ayuntamiento;  nombrar 
en  los  barrios,  alcaldes  españoles;  instituir  jueces 
de  paz;  formar  corregimientos  con  atribuciones 
de  orden  público  y después,  sobre  esta  base 
que  creo  firme,  levantar  el  edificio  que  usted 
sueña,  aunque  con  modificaciones  radicales. 

Nada  de  separaciones  de  mando,  amigo  mió. 

Lo  que  aqui  se  necesita  son  verdaderas  leyes 
especiales,  que  unifiquen,  simplifiquen  y definan 
la  administración  y la  justicia.  Es  necesario 
evitar  que  el  gobernante  luche  como  hoy  lucha 
con  leyes  viejas  que  -rechaza  el  estado  actual 
de  estas  provincias,  y casos  nuevos,  para  los 
cuales  no  hay  nada  legislado;  es  necesario  que 
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cada  ramo  tenga  una  legislación  clara  y precisa 
para  que  sepamos  á lo  que  debemos  atenernos 
y que  aquella  no  se  halle,  como  hoy,  diseminada 
en  los  catorce  tomos  del  S.  Pedro,  en  los 
últimos  doce  tomos  de  la  Gaceta  de  Manila, 
y en  los  archivos  de  cada  dependencia;  es  nece- 
sario que  nos  liheralizemos  administrativamente 
hablando,  pero  que  no  procedamos  de  igual 
suerte  con  respecto  á las  tendencias;  es  necesario 
que  cerremos  las  puertas  al  favor  y los  oidos 
á la  injuria  y la  calumnia;  es  necesario  que 
entre  esto  y aquello  optemos  siempre  por 
aquello,  como  medio  de  hacer  esto  floreciente; 
es  necesario  que  á la  inamovilidad  del  em- 
pleado, preceda  el  acierto  en  la  elección  y 
siga  la  recompensa  á los  servicios;  es  necesario 
que  la  estabilidad  engendre  el  trato,  como 
base  de  atracción;  es  necesario  que  nos  mostre- 
mos inflexibles  y rebeldes  á las  influencias  del 
clima,  combatiendo  nuestra  propia  flaqueza 
antes  que  nada;  es  necesario  que  seamos  todos 
unos,  cosa  que  la  elección  produciría,  y por 
último,  que  nos  acostumbremos  á ser  nobles 
como  la  patria  que  nos  ha  mandado  aqui,  pero 
no  imprevisores,  como  lo  fué  Fernando  VIL 

Hecho  esto,  la  separación  de  mando  que 
usted  pide,  es  perfectamente  innecesaria. 

En  las  colonias  no  es  posible  más  que  una 
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sola  potestad  mantenedora  de  todos  los  poderes. 
Ahora  bien;  como  á esa  persona,  no  se  exigen 
conocimientos  especiales,  sino  fuerza,  prestigio, 
actividad,  para  mantener  incólumes  los  intereses 
que  á su  vigilancia  se  confian,  es  de  inne- 
gable conveniencia,  de  necesidad  urgente  y ab- 
soluta, que  sus  inferiores  inmediatos,  sean  todo 
justicia,  todo  solicitud,  todo  razón,  para  aseso- 
rarle, aconsejarle  y proponerle  soluciones.  De 
aqui  que  no  debiera  usted  decir  lo  que  acerca  de 
esto  dice  en  su  libro  titulado  Las  islas  Fi- 
lipinas, sino  en  otro  que  pudiera  intitularse 
Los  errores  d.e  la  patria.  Pero  los  países  eminen- 
temente católico -apostólico -romanos  como  el 
nuestro,  quieren  plagiar  á nuestra  Santa  Madre 
Iglesia,  designando  á los  empleados  tres  lugares 
de  contrición,  tormento  y dicha,  y se  habrán 
dicho  sin  duda.— Pongamos  la  Oloria  lo  más 
cerca  posible,  y el  Lnfierno  lo  más  léjos.  Y 
lo  siento  porque  según  dicen  las  crónicas,  el 
portero  de  esta  casa,  á donde  irá  usted  Dios 
mediante  por  haber  escrito  sus  Rec'iierdos  y 
yo,  por  haberle  endilgado  mis  Olvidos,  entra 
por  todas  como  la  romana  de  su  amm. 

En  cambio  si  yo  fuera  gobierno,  hubiera 
puesto  el  Lnfierno  lo  más  cerca  y la  Gloria  lo 
más  léjos,  por  aquello  de  que  todo  lo  bueno 
debe  costamos  más  trabajo. 
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Y...  ya  me  entiende  usted. 

Además,  usted  es  de  los  que  dicen. — Nos  va 
mal  con  un  rey,  pues  creemos  dos;  perecemos 
con  dos,  pues  creemos  cuatro;  y continuaría 
si  no  se  le  parasen  los  piés,  de  esta  manera, 
hasta  crear,  con  su  dichosa  separación  de  man- 
do, nada  ménos  que  un  monarca,  de  cada 
individuo  que  tomase  pasaje  para  aquí,  en 
los  vapores  del  Sr.  Marqués  de  Campo. 

Es  decir,  que  creyendo  usted  combatir  antiguos 
males,  intenta  usted  fomentar  el  peor  de  todos, 
y que  no  quiero  decirle. 

La  autoridad  debe  ser  una,  como  debe  ser 
uno  el  criterio  del  gobierno;  como  es  una  la 
ley;  como  debe  ser  una  la  justicia;  como  es 
una  la  razón;  como  debe  ser  una  la  verdad; 
y no  me  explico  que  subdiviendo  y aislando 
sus  funciones  se  pueda  bacer  nada  de  provecho. 

No  hay  ramo  de  la  administración  que  no 
se  relacione  con  las  cuestiones  de  orden  público, 
del  que  debe  ser  responsable  una  entidad,  y por 
consiguiente,  es  imposible  que  usted  quite  el 
teto  á quien  debe  tenerlo  y lo  tiene  de  derecho. 

Lo  que  hay  es  que  usted  ha  asistido  á un 
enfermo  llamado  las  islas  Filipinas  y á manera 
de  los  mediquillos  del  pais,  ha  intentado  apli- 
carle, cure  ó nó,  el  primer  medicamento  que 
se  le  ha  venido  á mientes. 
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¡¡Reformas!!  ha  escrito  usted  pomposamente. 

Y sabiendo  de  esto  lo  mismo  que  otros  mu- 
chos, ha  pensado  en  aquello  que  puede  llamar 
seriamente  la  atención. 

Separación  de  mando!  Nueva  distribución 
territorial!  Gobiernos  político -militares  en  to- 
das las  provincias!  De  modo  que  se  queja  usted 
de  la  fuerza  y pide  fuerza;  se  queja  usted 
de  determinadas  preeminencias  y pide  usted 
que  las  mismas  se  generalizen  y difundan. 

— «Es,  me  dirá  usted,  que  la  fuerza,  con  la 
fuerza  puede  ser  rechazada  únicamente.  En  efecto; 
pero  los  que  hemos  nacido  en  esa  tierra  no 
la  llevamos  en  las  bocamang'as  ó en  el  cuello; 
la  llevamos  en  el  alma:  y desnudos  ó vestidos, 
pasen  ó no  pasen  los  arios,  somos  los  mismos 
de  Gerona,  Cádiz,  Bailen,  Madrid  y Zarag*oza; 
somos  los  mismos-  con  que  contó  el  adelantado 
Miguel  López  de  Legaspi;  los  mismos  que  ven- 
cieron á Limaong  y á sus  secuaces;  los  mismos 
que  se  agruparon  al  rededor  de  Anda  y Salazar 
en  fecha  memorable,  y los  mismos  que  en 
todas  ocasiones  han  sostenido,  brazo  á brazo, 
la  dignidad  y el  buen  nombre  de  la  patria. 

No  es,  pues,  la  fuerza,  lo  necesario  en  esto 
climas;  lo  necesario  es  el  talento,  la  experiencia, 
las  dotes  de  gobierno,  el  exacto  conocimiento 
del  pais;  el  tacto  necesario  para  no  herir  sen- 
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timientos  y costumbres;  la  rectitud  de  miras 
conveniente  para  dar  á Dios  lo  que  es  de  Dios 
y al  Cesar  lo  que  es  del  Cesar,  y como  base 
de  todas  estas  cosas,  un  personal  instruido  y 
adecuado. 

El  remedio  está  en  la  unión,  como  el  mal 
en  disidencias  que  deploro.  Es  preciso  cortar 
de  raiz  injustificadas  vanidades;  tener  á raya 
á los  que  intenten  rebasar  el  círculo  á que  les 
llama  su  destino;  dar  protección  á la  inteli- 
gencia, á la  honradez,  al  trabajo,  á los  servicios; 
llamar  á la  esfera  del  consejo,  á los  que  por 
su  experiencia  puedan  darlo;  inspirarse  un 
dia  y otro  en  la  opinión,  estudiar  el  estado 
de  las  capas  sociales  inferiores;  observar  sin  pre- 
venciones la  marcha  de  los  que  alardean  de  su- 
perioridad y de  prestigio;  ahogar  con  mano 
dura  el  áspid  venenoso  que  nos  corroe,  bajo 
el  nombre  asqueroso  de  calumnia;  creer  solo  lo 
que  nos  entre  por  los  ojos  y nó  por  los 
oídos;  ver  á donde  se  dirije  cada  uno,  qué 
busca  y qué  desea;  hacer  verdadero  órden 
público  en  todas  y cada  una  de  las  esferas 
del  gobierno;  levantar  nuestra  fuerza  moral 
á grande  altura;  dejarnos  de  frases  patrióticas 
y adoptar  resoluciones  meditadas;  ir  á un  fin, 
tener  un  objetivo;  pensar  en  que  por  cima 
de  todo,  hay  una  cosa.  No  puede  haber  gobierno 
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malo,  cuando  una  sociedad  es  perfectamente 
buena;  no  liay  sistema  inútil,  cuando  se  plan- 
tea por  hombres  ilustrados;  no  hay  ley  arbi- 
traria cuando  su  ejecutor  es  recto  y justo  y 
por  consig-uiente,  todos  los  pelig’ros  que  usted 
vé  son  perfectamente  ilusorios  para  mí,  como  us- 
ted el  dia  en  que  sea  Ministro  me  dé  lo  que 
le  pida  y le  advierto  que  no  será  un  destino... 
porque  para  maestra  me  bastó  con  el  que  traje. 

Si  no  temiese  á la  minira...  del  publico  ilus- 
trado, ¡cuántas  cosas  le  diría!  Pero  voy  llevando 
la  pluma,  como  si  sobre  vidrios  la  llevara,  y no 
me  atrevo  á decirle  que  el  mal  de  que  nos- 
otros nos  quejamos,  es  de  todos. 

No  es  usted  solo;  son  muchos  los  que  creen 
que  no  hay  unidad  posible  en  un  pais 
entre  el  administrador  y los  administrados,  si  no 
hay  unidad  perfecta  de  idioma.  Con  este 
motivo  se  lamenta  usted  de  que  en  más  de 
tres  sig-los  que  llevamos  de  gobernar  en  Fili- 
pinas no  hayamos  conseguido  que  los  naturales 
aprendan  castellano;  pero  aparte  de  que  usted 
conoce,  y yo  también,  una  de  las  causas  prin- 
cipales, hay  otra  esencialísima  que  no  debo  pa- 
sar en  claro  amigo  mió:  la  del  temperamento 
de  algunos  naturales;  mejor  dicho,  es  un  fe- 
nómeno que  se  explica  por  la  ley  de  la  atracción 
ó para  hablar  más  claro,  un  problema  que  no 
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puede  tratarse  en  esta,  sino  en  esa.  Aparte  de 
todo,  en  esta  cuestión  hay  un  error.  Establece- 
mos como  idioma  oficial  el  castellano,  queremos 
hacer  en  breve  plazo,  lo  que  no  hemos  con- 
seguido en  tres  siglos  de  reducción  y de 
enseñanza,  y creando  la  Escuela  Normal  en  1863 
pretendemos  que  nos  entiendan  en  español  las 
generaciones  del  30  y el  40.  Esto,  salvo  cri- 
terios superiores,  como  diria  despachando  un 
expediente,  es  no  conocer  al  natural.  El  indio 
aunque  aprenda  y posea  nuestro  idioma,  lo  ha- 
blará en  nuestra  presencia,  pero  tan  pronto  como 
se  encuentre  entre  los  suyos,  ó con  algunos 
de  los  suyos,  volverá  á hablar  el  tag’alog  ó el 
visaya,  y en  visaya  ó en  tag-alog  expresará 
toda  clase  de  afectos  ó de  ideas.  Está  en  su 
idiosincrasia.  A"ea  usted  por  lo  que  yo  creo 
necesario,  así  que  el  tagalog  aprenda  el  es- 
pañol, como  que  nosotros  hablemos  el  tagalog-. 

No  se  conoce  al  indio  de  otra  suerte,  y aún 
así,  se  hace  difícil  por  dos  causas  diferentes; 
la  primera,  porque  como  le  he  dicho  en  la 
primera  parte  de  este  libro,  el  natural  no  es 
el  natural  ante  nosotros;  y la  segunda,  porque 
cada  individuo  de  esta  raza  determina  un  tipo 
diferente,  sin  relación  ni  parecido  con  su  se- 
mejante. Al  empleado  debía  imponérsele  el 
estudio  y conocimiento  del  tagalog:.  como  re- 
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quisito  indispensable  para  venir  á Filipinas, 
porque  proceder  de  otra  suerte,  es  exactamente 
igual  que  si  de  la  noche  á la  mañana  recibié- 
semos las  leyes  en  ingdés,  y se  nos  impusiese 
este  idioma,  como  idioma  nacional. 

Usted  quiere  instrucción  y yo  también;  pero 
prefiero  á las  escuelas,  los  braceros;  á los 
libros,  los  aperos  de  labranza,  y á la  univer- 
sidad, la  agricultura.  Ya  ve  usted  si  soy 
retrogrado. 

Es  necesario  utilizar  las  aptitudes  del  hombre 
ü de  las  razas,  y observar  antes  de  todo,  que 
cada  uno,  siendo  como  es,  cumple  su  destino  en 
este  mundo.  ¿Cuál  de  aquellas  no  tiene  en  su 
esencialidad  caracteres  distintivos?  Si  la  apropia- 
ción de  las  cualidades  que  constituyen  verdadera 
supremacía  entre  las  demás  dependiese  de  no- 
sotros, claro  es  que  la  perfectibilidad  humana 
sería  un  hecho;  pero  no  siendo  así  y teniendo 
que  conformarse  cada  raza  con  las  condiciones 
que  la  Providencia  nos  ofrece,  ni  esa  supremacía 
debe  causar  orgullo  á quien  la  tiene,  ni  la 
deficiencia  debe  mortificar  á quien  la  sufre.  Y 
sentado  este  precedente  que  considero  necesario 
yo  le  diré  á usted  para  ínter  nos^  que  salvas 
las  excepciones  de  costumbre,  excepciones  hon- 
rosas por  supuesto,  los  naturales  de  Filipinas 
son  más  á propósito  para  las  artes  mecánicas, 
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de  habilidad  ó imitación,  que  para  el  conoci- 
miento de  ramos  en  que  se  necesita  memoria 
firme  y estudio  detenido.  Por  otra  parte,  los 
países  ricos  y feraces,  que  reclaman  fecunda 
explotación,  no  necesitan  inteligencias,  sino  bra- 
zos, que  son  la  palanca  de  la  riqueza  y la 
base  del  trabajo.  Asi  es,  que  salva  su  opinión 
de  usted — muy  respetable  para  mi— y salva  la 
opinión  de  todos  los  que  no  piensen  como 
yo,  lo  primero  que  tenemos  aqui  explotable 
y por  consiguiente  reformahle^  es  ¡a  tierra; 
esta  tierra  cruzada  por  rios  innumerables, 
cubierta  de  montes  pobladísimos,  llena  de  veje- 
tacion  que  constituye  una  riqueza,  minada  por 
ricos  veneros  de  carbón,  de  plomo,  de  hierro, 
de  cobre,  de  plata,  de  oro,  de  mil  y mil 
metales;  esta  tierra  que,  como  usted  dice  muy 
bien,  produce  el  café,  el  cacao,  la  caña  y el 
tabaco,  entre  innumerables  productos  muy  co- 
diciados en  los  mercados  extranjeros.  Y ya 
está  dicho  todo.  Si  esa  es  la  riqueza,  y la 
riqueza  es  la  base  de  la  renta,  como  la  renta 
lo  es  del  presupuesto,  y el  presupuesto  lo  es 
del  gasto,  y el  gasto  presupone  la  perfectibilidad 
de  los  servicios,  y los  servicios  la  compensación 
de  los  ingresos,  y los  ingresos  el  óbolo  con 
que  acude  el  vecindario  á sostener  su  propia 
casa,  la  ciudad;  claro  es  que  lo  primero  riece- 
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sario  en  Filipinas,  es  acrecentar  esos  productos 
y por  ende,  fomentar  la  ag-ricultura.  Después  de 
esto,  el  desestanco.  Después  del  desestanco, 
quitar  trabas  al  comercio  y dar  el  debido  de- 
sarrollo á las  industrias.  Una  vez  hecho  esto, 
déjese  usted  de  separación  de  mando  que  todavia 
es  temprano,  y de  g’obernadores  Politico-militares 
que  deben  venir  tarde.  Lo  importante  es  dotar 
á Filipinas  de  una  ley  fundamental,  llámese 
Códig’o  ó díg-anse  Ordenanzas,  y hacer  que  todas 
las  leyes  especiales  emanadas  de  su  esen- 
cia, respondan  á la  trasformacion  verificada 
en  este  pueblo,  de  una  docena  de  años  á esta 
parte. 

Procure  usted  llegar  á Ministro  cuanto  antes, 
lo  cual  no  es  muy  difícil,  y para  entonces,  le 
prometo  la  segunda  parte  de  este  libro.  Yo  le 
rog’aré — con  el  debido  respeto,  por  supuesto — 
(jue  no  se  acuerde  de  la  provincia  de  Zambales 
cuando  dé  leyes  á Manila,  porque  aquí,  cada 
provincia  necesita  organización  bien  diferente; 
que  establezca  la  inamiOvilidad  para  todos  los 
empleos,  porque  este  es  el  secreto  de  los  pueblos 
que  quieren  valer  algo;  que  no  se  conforme 
con  un  certificado  de  conducta,  sinó  que  á cada 
pretendiente  le  pida  tres  por  barba;  que  separe 
el  poder  judicial  del  administrativo  y del 
político;  que  me  quite  los  tribunales,  los 
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gobernadorcillos,  los  ministros  de  justicia  y 
los  cabezas,  para  que  uo  haya  mas  ministro 
que  usted,  ni  mas  cabeza  que  la  suya;  que  no 
me  deje  un  curial  para  un  remedio  y que 
antes  de  gobernar  las  Filipinas,  se  venga 
por  aqui  seis  años  por  lo  menos  de  tourista 
ó cosa  asi,  para  saber  lo  que  es  Manila. 

Si  lo  hiciese,  creo  que  protestarla  de  sus 
Recuerdos,  y de  todo  lo  que  ha  escrito  acerca  de 
las  islas  Filipinas,  porque  no  son  los  adminis- 
tradores de  Hacienda  pública  los  llamados  á 
conocerá  este  pais;  quien  lo  conoce  ó puede  co- 
nocerlo, es  el  que  lo  Fiú'ío.  pjolre  y desralido. 

Réstame  solo  dar  á usted  las  gracias  en 
nombre  de  los  periodistas  y autores  españoles 
que  residen  en  las  islas,  por  sus  asjriraciones 
honradas  y leales  (de  última  hora  por  supuesto) 
con  respecto  al  periódico  y al  lilro  que  usted 
juzga  elementos  imjiortantes;  pero  mayores  y 
con  más  placer  se  las  daria,  si  hiciese  saber 
á todo  el  mundo  cyue  ha  faltado  d la  verdad, 
al  suponernos  estómagos  agradecidos  á la  bi- 
binca  de  quien  no  quiero  nombrar. 

Aqui  no  hay  mas  Uhinca  que  la  que  nos 
ofrece  la  censura,  ni  otro  poto,  que  el  poto- 
camelo,  que  dá  el  público,  á todo  el  que 
escribe  en  Filipinas. 

Es  cuanto  queria  decir  á usted  ó cuanto 
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be  podido  decirle,  á fuerza  de  hacer  planchas 
con  el  entendimiento  y con  la  pluma. 

A propósito;  no  le  hablo  á usted  de  los  mes- 
tizos, porque  es  muy  posible  que  bajo  este 
título  dé  á luz  un  libro  entero. 

Si  en  estas  líneas  mias  halla  usted  algmna 
frase  dura,  intencionada,  cáustica  ó molesta,  dé- 
la usted  por  retirada;  pues  mi  ánimo  no 
ha  sido  otro  que  restablecer  la  verdad  de  sas 
casos  y sus  cosas,  hasta  donde  alcanza  mi  corta 
intelig’encia;  nunca  el  de  mortificar  su  persona- 
lidad, para  mi  muy  respetable,  ni  su  nombre 
de  escritor,  para  mi  muy  distinguido. 

Eueg'O  á usted  pues,  que  medite  bien  las 
líneas  impresas  en  la  página  primera  de  este 
libro  y me  diga  con  franqueza,  si  pueblo  que 
de  tal  suerte  se  porta  y que  lo  trató  como 
usted  se  rnerecia  y como  usted  mismo  confiesa, 
debe  ser  tratado  y desconocido  como  usted  le 
trata  y desconoce  en  sus  Recuerdos. 

Eéstame  solo  hacerle  una  oferta  y una  sú- 
plica. 

La  oferta  es  la  del  cuadrito  de  costumhres 
que  vá  á continuación. 

La  súplica,  la  de  que  se  sirva  leerlo  y acep- 
tarlo en  nombre  mió. 

Y como  no  tenga  cosa  alguna  que  poner 
ni  quitar  á esta  larga  carta,  en  la  cual  me 
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ratifico  después  de  escrita  y de  leída,  la  doy 
por  concluida  y aprovecho  esta  ocasión,  para 
ofrecer  á usted  sinceramente  el  testimonio  de  mi 
adhesión  fraternal  y mi  respeto. 


Francisco  de  P.  Entrala. 


LOS  FRAILES  EN  FILIPINAS. 


Por  las  escarpadas  laderas  de  uno  de  los 
montes  más  ricamente  poblados  de  las  islas  Fi- 
lipinas y al  anochecer  de  una  de  las  hermosas 
tardes  del  mes  de  Enero,  cabalgaba  en  un 
récio  aunque  pequeño  caballo  de  llocos,  un  es- 
pañol alto  de  cuerpo,  ancho  de  hombros, 
macizo  de  piernas,  flexible  de  caderas  y tan 
blanco  y sonrosado  como  si  jamas  hubiese 
salido  de  las  feraces  montañas  de  Navarra. 
Un  salacot  con  rico  remate  de  plata  y barbu- 
quejo de  seda  con  hevillaje  reluciente  de  aquel 
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mismo  metal,  coronaba  á g’uisa  de  diminuto 
quitasol — porque  de  tal  tenia  la  forma, — la 
rubia  cabellera  del  gánete,  dejando  ver  bajo  el 
. esférico  contorno,  el  rostro,  más  enérgáco  que 
blando  y más  reflexivo  que  sombrío,  de  aquel 
desconocido,  cuyo  pantalón  ancho  y holgado, 
de  guing-on  como  la  corta  blusilla  que  vestia, 
iba  á perderse  bajo  sus  altas  botas  de  g'amuza 
de  ciiyo  enfranque  curvo  y alto,  partia  el 
ligero  correaje  charolado  que  sugetaba  las 
espuelas.  El  caballo  ag’uijoneado  por  estas, 
avivaba  su  trote,  no  muy  lento,  y asi  salvaba  la 
maleza  que  le  cerraba  el  paso  muchas  veces, 
como  se  lanzaba  sobre  puentes  flnísimos  de 
caña,  ó bien  cruzaba  por  entre  riscos  y piedras 
descarnadas,  sin  que  el  peso  del  gánete,  ni  lo 
largo  de  la  jornada,  le  rindiesen.  De  vez  en 
cuando,  los  puentes  no  eran  puentes,  sino  ha- 
rigues  tendidos  á doscientos  piés  de  altura, 
sobre  barrancos  espantosos  de  los  que  parecían 
provenir  las  sombras  de  la  noche,  entre  el  pa- 
voroso ruido  de  las  agmas  subterráneas.  En- 
tonces el  gánete  se  detenia,  echaba  pié  á tierra, 
volvía  atrás  la  cabeza,  y esperaba.  Multitud  de 
gánetes  y peatones,  aparecían  sobre  el  camino,  se 
aproximaban  al  ginete',  sequilaban  el  sombrero: 
se  miraban  los  unos  á los  otros,  después  de 
haberse  fijado  en  el  barranco  y volvían  hácia 
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aquel  sus  ojos  impasibles.  El  g-inete  decia  ¡svAong! 
[adelante,)  con  voz  llena  y enérgica,  y se  lanzaba 
llevando  el  caballo  de  la  brida,  sobre  aquella 
especie  de  tramgwlin  ingyrovisado  ó de  maroma 
á lo  Blondin;  no  se  oia  más  cjue  un  grito,  un 
aullido,  y todos,  uno  tras  otro,  entraban  en 
el  puente,  cuyos  liarigues  se  cimbraban  como 
acero.  Después,  el  castila  volvia  á montaren  su 
caballo  y continuaba  al  trote  larg'o  basta  dejar 
atrás  á aquella  obediente  muchedumbre.  Si 
surgían  nuevos  obstáculos,  nuevamente  se  pa- 
raba; y de  esta  suerte,  y salvando  barrancos, 
rios,  precipicios  y pasos  imposibles,  llegó  al 
pueblo  de  L.  sobre  cuyo  casorio  de  ñipa  ó 
tabla  se  destacaba  la  torre  de  la  Iglesia  que 
era  una  inmensa  mole  de  caprichosa  arqui. 
tectura.  Al  entrar  en  la  plaza  del  pueblo,  cuyo 
eg-ido  cubierto  de  zacate  ofrecia  pasto  abun- 
dante á los  caballos  del  R.  C.  Párroco,  las 
campanas  dieron  el  toque  de  oraciones.  Todos 
los  transeúntes  se  pararon,  se  descubrieron  y 
se  colocaron,  desde  el  punto  en  que  se  hallaban, 
dando  frente  á las  torres  de  la  Igdesia. 

El  gánete  se  quitó  el  salacot,  dejando  ver  sus 
cabellos  rubios  y rizados,  cortados  en  forma  de 
cerquillo,  y refrenó  inmediatamente  su  caballo. 

_ Los  que  le  seguían  llegaron  hasta  él  é hi- 
cieron otro  tanto. 
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Todos  rezaban  en  voz  baja,  y después  uno  en 
pos  de  otro  iban  besándole  la  mano  con  respeto 
cuando  por  delante  del  desconocido  y ginete  sobre 
un  hermoso  caballo  con  rica  montura  á la  europea, 
acertó  á pasar  un  jóven  del  país,  de  nariz  curva 
aunque  corta,  labios  g’ruesos,  ojos  pequeños  y 
sesg'ados,  cabellos  negros  y brillantes,  pómulos 
salientes,  manos  finas,  tez  amarilla  y aire  al- 
tivo. Vestía  pantalón  y camisa  blanca  de  las 
llamadas  de  paisano;  botas  de  charol — abiertas 
por  de  contado,  para  que  descansaran  los 
juanetes — y sombrero  hongo  de  Roencli.  Fri- 
saría en  los  veinte  años. 

El  jóven  que  no  obstante  estar  tocando  las 
campanas,  iba  cubierto  hasta  las  cejas,  pasó 
por  delante  del  ginete,  espoleando  su  caballo: 
mirólo  de  hito  en  hito:  siguió:  volviólo  á 
mirar  de  cierto  modo,  y continuó  impasible  su 
Camino. 

— ¡Oy!  gritó  el  ginete. 

Pero  el  jóven  no  se  dió  por  aludido. 

— Ooooyü!  repitió  el  desconocido  con  voz 
atronadora. 

El  transeúnte  detuvo  su  caballo. 

El  ginete  comenzó  á golpearse  sus  botas, 
con  la  punta  del  latiguillo  que  llevaba  en 
la  derecha,  palideció  rápidamente  y se  son- 
rió de  una  manera  equívoca  y nerviosa. 
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■ — Llama  usted  conmigo — preg'untú  aquél  re- 
volviendo su  caballo. 

— Si,  hombre,  sí,  contigo  llamo;  Hall  ca 
dito...  Hall  ca. 

— No  puede,  señor...! 

— Te  llamo  vo. 

— De  prisa,  señor. 

— No  hay  priesa,  hombre,  no  hay  priesa 
cuando  yo  mando  una  cosa.'  Ven  acá. 

El  muchacho  que  liabia  vuelto  riendas  se 
aproximo  paso  á paso  y lentamente. 

Cuando  estuvo  muy  cerca  del  g-inete,  se 
echó  el  sombrero  atrás  con  disimulo,  íig-urando 
que  la  frente  le  picaba. 

— No  sabes  quien  soy  yo? — preg-untó  el  de.s- 
conocido. 

— No  sabe,  señor. 

• — No  ves  mi  cara  blanca? 

— Sí,  señor. 

• — No  has  oido  que  las  campanas  tocaban  la 
oracioní 

— He  oido,  señor. 

— Y porqué  no  te  has  quitado  el  sombrero? 
¿Porqué  no  has  rezado  como  todos?  ¿Porqué  no 
me  has  saludado  y me  has  dicho  hienas  noches'^ 

— Ya  vé  usted  señor...  de  noche  ya. 

— De  noche  ¿ja?  valiente  razón  tiene  el  mo- 
zito!  ¿con  que  de  noche  ¿ah?  y quien  tú? 
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— Mayordomo  del  alcalde  lago,  señor. 

— ¡Hola;  hola!  y el  Sr.  Alcalde  nuevo  le  ha 
enseñado  esoí 

— No  hay,  señor. 

—Y  donde  está  el  Sr.  Alcalde? 

— En  el  convento,  señor. 

• — Hace  mucho? 

— Como  dice  usted?... 

— Que  si  tardo  ya  en  el  pueblo? 

— No,  señor. 

— Bueno  ¿y  dónde  vas? 

— Al  tribunal,  señor. 

— Conque  al  tribunal...  ¿ja?  Por  supuesto 
tu  serás  de  Manila  ¿no  es  verdad? 

—Si  señor. 

— Pues  mira;  voy  á empezar  por  enseñarte  lo 
que  sig’iiifica  educación. 

— Porqué,  señor? 

— Bah!  ¿porqué?  y me  lo  preguntas  ¿pues 
porqué  ha  de  ser  hijo  del  alma?  Porque  lo 
has  olvidado  por  completo. 

El  del  salacot,  se  aproximo  al  del  caballito; 
le  cojió  el  sombrero  velozmente  y se  lo  arrojó 
á larg'a  distancia. 

— Y eso,  señor?  dijo. 

— Eso  es  que  descabalgues  y te  vengas  con 
nosotros  al  convento. 

— Yo,  señor? 
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— Sí,  hombre,  sí,  tu,  j toda  tu...  venturosa 
casta  amen,  sí  estuviera  aquí  contig-o. 

Y tendiendo  su  mirada  sobre  la  comitiva  de 
que  iba  acompañado,  pronunció  las  siguientes 
palabras  como  van  acentuadas. 

— Oy!  capitán  Carpió:  ipaghuli  mo  itong 
tauong*  ito  sa  dalauang*  cuadrilleros  at  paparonin 
mong  sa  cauda  sa  convento,  g’ayon  din.  Na- 
tatalastas  mong-  bag-ang  ang  aquing-  salita? 

— Opó,  pare. 

Lo  cual  traducido  literalmente  del  tagalog, 
significa  lo  siguiente: 

— Haz  cojer  á este  gente  con  dos  cuadrilleros 
y mándale  ir  ahora  mismo  á mi  convento. 
¿Has  comprendido  lo  que  be  dicho? 

— Sí,  padre. 

Es  decir,  que  el  español  del  salacot  y las 
botas  de  montar  era  ni  más  ni  menos  que  el 
E.  C.  Eárroco  de  L.  ó lo  que  es  lo  mismo, 
Fray  Clemente  de  los  Angeles,  ex-definidor  de 
su  orden  y Vicario  foráneo  del  distrito,  den- 
tro del  Obispado  respectivo. 

* 

* * 

El  pueblo  de  L.  ó de  H.  pues  la  letra  no 
hace  al  caso,  tiene  de  doce  á catorce  mil 
almas;  posee  muy  buenas  casas,  tribunal,  es-- 
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cuelas  y otros  edificios  del  Estado  y,  ense- 
ñoreándose de  todos,  una  hermosa  is-lesia,  ais- 
lada y amplia,  á la  que  se  halla  adherida  la 
casa  parroquial. 

Dá  acceso  á esta  un  hermoso  zag*uan  alto 
y prolongado,  en  el  que  se  ven  sendas  puertas 
de  colosales  dimensiones:  una  á la  izquierda 
que  comunica  con  la  igdesia,  y otra  á la 
dei’echa  que  dá  paso  á las  oficinas  de  la 
parroquia  y vicaría.  Al  fondo  de  dicho  zaguau 
y dejando  entre  la  penumbra  del  mismo  un 
carruaje  enfundado  y dos  sillas  de  manos,  se 
alza  una  escalera  de  dos  tramos,  ancha  y 
cómoda,  por  la  que  se  sube  á una  larg-a  ga- 
lería de  las  dimensiones  del  primero,  sobre 
el  que  se  halla  superpuesta.  A ambos  extremos 
se  ven  otras  dos  puertas;  una  pequeña  que 
conduce  á la  tribuna,  desde  la  cual  oyen  misa 
el  señor  alcalde  mayor,  algunas  veces,  y los 
españoles  residentes  en  el  pueblo,  y otra  alta 
con  hermosas  hojas  de  narra  bien  labradas,  ante 
cuya  parte  interior  se  estiende  en  dos  am- 
plios pabellones,  una  vieja  colgadura  de  seda 
carmesí,  que  impide  abarcar  al  primer  g-olpe  de 
vista,  las  habitaciones  interiores.  Forman  estas, 
una  sala  oblonga  y esj^aciosa  en  la  que  se  abren 
tres  puertas  mis,  que  conducen  á un  balconaje 
ó pasillo  estrecho  y largo,  á través  de  cuyas 
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ventanas  de  concha,  siempre  abiertas  desde  las 
cinco  de  la  tarde,  entra  el  aromático  viento  de  los 
bosques  de  las  selvas  inmediatas.  En  el  centro 
se  eleva  un  inmenso  velador  de  dos  varas  de 
diámetro,  el  cual  llama  la  atención  por  ser  de 
una  sola  pieza  y no  tener  g-rieta  ni  mancb» 
que  lo  afee.  En  él  se  alza  un  quinqué  de  bronce 
cuyas  luces  á pesar  de  ser  muy  claras,  resul- 
tan oscurecidas  por  las  que  á través  de  sus  bom- 
bas esmeriladas,  arroja  la  lámpara  que  pen- 
diente del  techo  derrama  sus  resplandores  sobre 
el  mismo  desde  la  oración  basta  las  once.  Al 
rededor  del  velador  se  hallan  colocadas  hasta 
ocho  butacas  de  las  llamadas  de  regilla,  con 
marco  imitando  camagon,  y de  igual  clase  son 
los  sillones  que  adornan  todos  los  huecos  de 
la  sala.  Ante  los  ángulos  y á los  lados  de  los 
puertas,  ricas  plantas  colocadas  en  calados 
pedestales  de  color  azul  oscuro,  esparcen  su 
frag-ancia,  y el  tic-tac  acompasado  de  un  reloj 
de  péndulo,  encerrado  en  su  caja  alta  y es- 
trecha, es  el  único  ruido  que  interrumpe  el 
silencio  de  aquella  estancia  solitaria,  en  la 
que  se  percibe  el  leve  olor  á incienso  que 
proviene  de  la  ig-lesia. 

Después  de  esta  sala  se  halla  la  habitación  pre- 
ferida por  el  párroco.  El  dia  en  que  principio 
este  novela,  el  testero  estaba  ocupado  por  un 
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larg’o  y viejo  estante,  en  el  que  aparecían  entre 
libros  muy  modernos,  las  Crónicas  Franciscanas, 
las  obras  del  P.  Huertas,  la  filosoíia  del  padre 
Ceferino  González,  las  obras  de  S.  Agustin,  los 
sermones  de  Troncoso,  y algunas  colecciones 
de  periódicos.  A la  derecha  liabia  una  mesa, 
y sobreestá,  alg-unas  volúmenes  publicados  en 
Manila,  el  libro  parroquial,  un  breviario,  un 
ejemplar  de  las  obras  del  Marqués  de  Val- 
degama,  el  último  número  de  la  Ilustración 
esjoañola  y americana,  las  llaves  de  la  iglesia, 
un  crucifijo  de  marfil  esculpido  por  Arévalo,  y 
un  quinqué  de  dos  luces  con  bombas  de  blanca 
porcelana.  Los  ángulos  estaban  ocupados  por 
butacas  y altos  sillones  de  bejuco  más  coniodos 
y frescos  que  los  de  ad  rccalcandum  fratres  de 
los  padres  españoles,  y las  paredes,  de  cuadros, 
ya  religiosos,  ya  profanos.  Entre  estos  y orlado 
ricamente,  aparecia  un  retrato  de  Pió  IX  bor- 
dado en  cañamazo  á cuyo  pié  se  leia  lo  sig-uiente: 
Al  M.  R.  P.  Cura  de  L.  Fray  Clemente  de  los 
Ángeles,  la  niña  Margarita  González  de  nueve 
años  de  edad  (1870). 

Al  otro  lado  del  edificio,  estaba  el  comedor, 
cuya  mesa  podia  llamarse  elástica;  la  despensa 
bien  surtida,  la  cocina  que  contaba  con  todo  el 
tren  culinario  indispensable,  y en  ella,  una  esca- 
lera, por  la  que  se  bajaba  á la  calleriza  del 
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convento  en  la  cual  descansaban  dos  hermosas 
parejas  de  caballos.  La  huerta  era  espaciosa  é in- 
numerables los  cuartos  reservados  á los  huéspe- 
des. Once  criados  que  constituian  la  servidumbre 
delR.  C.  Párroco,  se  encargaban  de  romper  cada 
dia  un  par  de  sillones,  esparcir  muebles  y efectos, 
destrozar  media  vajilla  y perder  todo  cepillo  que 
de  Manila  se  llevase,  para  escusarse  la  limpieza. 

El  Cura  de  L.  tenia  un  arsenal  de  armas, 
libros,  estampas,  devocionarios,  dulces  varios 
que  compraba  en  sus  viajes  á la  capital  del 
arcbipiélag’o,  conservas,  bebidas,  entre  las  que 
se  enseñoreaba  la  cerveza  marca  T,  rosarios  y 
reliquias. 

El  P.  Clemente  de  los  Angeles  tenia  cua- 
renta años,  y de  ellos,  llevaba  pasados  diez  y 
seis,  ya  como  auxiliar,  ya  como  cura  propieta- 
rio, en  el  convento  de  que  acabamos  de  dar 
ligera  idea. 

* 

El  P.  Clemente  de  los  Angeles  Labia  pasado 
lo  mejor  de  su  vida  en  aquella  santa  casa,  cuyos 
muebles,  no  obstante  ser  modernos,  partici- 
paban del  aspecto  ascético  y sombrío  que  siempre 
tienen,  por  embellecidas  que  se  hallen,  las  casas 
parroquiales.  Como  era  el  alma  de  aquella  man- 

14 
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sion,  cuando  salía,  el  convento  parecía  perder  la 
vida.  La  animación  volvía  á este,  lueg'o  que  el 
padre  lo  ocupaba;  Fr.  Clemente  se  liallaba  en  él 
como  en  su  patria  y lo  miraba  como  se  mira  á 
una  familia.  Era  su  mundo,  su  amor  y su 
sepulcro. 

El  Padre  hacia  la  misma  vida  un  dia  que  otro; 
se  levantaba  antes  de  las  cinco,  decia  misa, 
tomaba  chocolate,  rezaba,  y á las  seis  se  di- 
rijia  á la  huerta,  donde  un  chino  hortelano 
cultivaba  muy  buenas  hortalizas,  entre  las  que 
merecían  su  preferencia,  ya  la  rica  lechug-a 
verde  y fresca,  ya  la  apretada  escarola  de  albas 
hojas,  ya  el  jugoso  tomate  de  Castilla,  ya  los 
ricos  pimientos  de  Navarra.  Algunos  arboles 
frutales  entre  los  que  se  alzaban  primorosos 
limoneros,  constituían  el  orgullo  del  buen  pár- 
roco. Si  no  era  dia  de  confesión,  ni  había 
quehaceres  apremiantes,  llenaba  las  mangas 
de  su  hábito  de  cuartos,  tabacos  y confites; 
tomaba  su  sombrero  de  nito  y su  jMÍasan  y 
salía  á dar  una  vuelta  por  el  pueblo.  Unas 
mañanas  aqui  y otras  allá,  el  padre  pasaba 
un  par  de  horas,  recaía  en  el  trihunal,  y al 
retirarse,  entraba  en  la  oficina,  cuyo  despa- 
cho duraba  otras  dos  horas.  A las  doce  en 
punto  comía  solo,  ó con  sus  cuatro  coadjutores 
y mientras  paladeaba  su  cocido  á la  española, 
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procuraba  enterarse  por  los  batas  de  lo  que  en  el 
pueblo  sucedía;  de  la  vida  de  fulano  ó de  zutano; 
de  las  faltas  de  los  pobres  y de  los  pecados  de  los 
ricos,  hasta  cjue  enterado  de  lo  que  podía  con- 
venir á sus  miras  especiales,  se  retiraba  á 
su  despacho,  donde  solía  descansar  ó leer  hasta 
las  cuatro.  A las  cinco  en  tiempo  de  secas ^ y ya 
en  carruaje,  ya  á pié,  ó á caballo  muchas 
veces,  salía  á dar  un  paseo  por  las  calzadas 
más  solitarias  ó apartadas,  donde  con  frecuencia 
se  le  veia  conversar  con  indios  miserables 
ó con  jornaleros  que  volvían  de  su  trabajo. 
El  P.  Clemente  estimulaba  á éste,  sonreía  al  otro, 
reprendía  á un  tercero;  quedábase  solo  muchas 
veces,  y á las  ocho,  regresaba  á su  convento, 
donde  le  esperaba  la  cena  consabida,  esto  es: 
un  buen  plato  de  tiñóla,  un  par  de  huevos  mal- 
asados  y cuando  más,  algún  plátano  de  postre. 
Fray  Clemente  volvía  á salir  unas  noches,  y 
otras  no,  pero  á las  diez  se  cerraban  indefectible- 
mente las  puertas  del  convento,  salvos- los  casos 
extraordinarios  de  fiesta,  llegada  del  Alcalde, 
confesión  ó acontecimiento  de  importancia. 

Para  romper  la  monotonía  de  aquella  vida, 
austera  y cansada.  Fray  Clemente,  inspeccionaba 
las  obras  comunales;  dirigíalas  por  sí  mismo; 
reformaba  con  frecuencia  su  convento,  salía 
á cortar  maderas  en  unión  de  medio  pueblo; 
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visitaba  los  conventos  inmediatos,  concurría  á 
tal  ó cual  fiesta;  y veía  á cuantos  llegaban» 
sin  perjuicio  de  recibir  al  pueblo,  antes  y después 
de  la  misa  mayor  de  los  domingos.  Entonces 
daba  á besar  su  mano  á las  dalag-as;  se  en- 
teraba minuciosamente  de  los  asuntos  del  tribu- 
nal; oía  todas  las  historias  que  le  contaban 
las  ancianas,  y se  vanag-loriaba  de  ser  el 
pacificador  del  pueblo  y el  mantenedor  de  todos 
los  derechos  y de  todos  los  deberes,  de  los  que, 
más  que  feligreses  parecianle  humildes  súbditos. 
El,  que  no  era  sabio,  entendia  de  todo  un  poco; 
y se  preciaba  de  poseer  el  secreto  de  cómo  deben 
gobernarse  las  islas  Filipinas.  Hablaba  perfec- 
tamente algunos  de  los  idiomas  ó dialectos 
del  pais,  si  bien  decia  canila  por  canilá  y 
niño  por  ninyó,  cosa  que  es  frecuente  entre 
los  frailes;  conocía  el  carácter  de  naturales 
y mestizos  y á pesar  de  que  los  indios  no 
confiesan  más  que  tres  pecados,  él,  fuera  del 
confesonario,  sabía  todos  los  veniales  y mor- 
tales que  cometían  los  naturales.  Además, 
y este  es  un  secreto  de  que  reservadamente 
hag’o  gracia  á los  lectores,  la  balija  del  correo 
no  iba  al  tribunal,  sino  al  convento,  y por 
consiguiente,  la  correspondencia  no  era  abierta 
por  el  gobernadorcillo  sino  por  el  Padre  que  al 
entregársela  al  pedáneo  le  decia  (^Conteste  usted 
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esto.  Conteste  usted  lo  otro.  Cuando  había  al- 
g-Lina  orden  alarmante  ó de  dudosa  conveniencia, 
la  rompía.  El  Padre,  sobre  ser  listo  y prudente 
entendía  un  poco  de  todo.  Era  herrero,  carpin- 
tero, zapatero,  sastre,  dibujante,  maestro  de 
obras,  agricultor,  naturalista,  algo  filósofo, 
caballista  y áun  gimnasta.  Sus  fuerzas  eran 
verdaderamente  colosales.  Sus  manos,  sin  ser 
g-randes,  ni  callosas,  parecían  hechas  de  hierro. 
No  era  sabio,  ni  ignorante,  ni  le  hacia  falta 
tampoco;  lo  que  si  sabía  y lo  tenia  bien  de- 
mostrado, es  que  España  es  lo  primero;  que 
por  España  debía  sacrificarse  y que  para  sos- 
tener el  nombre  de  España  había  venido.  Lo 
demás,  teníale  sin  cuidado. — Quédese,  decía, 
la  literatura  para  los  curas  pusilánimes;  quédese 
la  filosofía  para  los  obispos  y doctores  y el 
sentimentalismo  para  los  presbíteros  platónicos; 
nuestra  misión  es  más  alta  si  se  quiere  y más 
nompleja.» 

Y parecía  como  que  salvando  el  Océano,  po- 
nía su  corazón  y sus  ojos  en  la  pátria,  en 
aquella  pátria  amada,  de  la  que  se  había  se- 
parado siendo  niño  y que  no  volvería  á ver. 

* 

* # 

El  dia  en  que  comenzamos  esta  historia, 
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Fray  Clemente  había  salido  después  de  tomar 
el  chocolate,  con  objeto  de  presenciar  un  corte 
de  maderas,  hecho  yjor  convite;  porque  ha  de 
saber  el  lector,  que  en  Filipinas,  lo  que  no 
se  consigue  muchas  veces  por  el  halago,  la 
oferta  ó el  mandato,  se  alcanza  por  medio  de 
aquella  palabra  prodigiosa.  El  que  quiere  rea- 
lizar una  obra  magna,  botar  un  casco  al  agua, 
hacer  una  calzada  en  doce  horas,  tender  un 
puente  en  seis,  y levantar  veinte  arcos  de 
triunfo  en  diez  minutos,  no  tiene  más  que 
convidar  á los  indios,  lo  cual  supone  el  gasto 
consiguiente  de  vino  (anisado  del  país)  tinto 
(peleón  adulterado)  lechon  en  abundancia,  al- 
guna vaca,  pescado  hasta  que  sobre,  moris- 
queta hasta  tirarla  (una  chupa  por  persona) 
y buyo  y tabaco  en  abundancia.  Con  esto,  la 
obra  queda  hecha,  porque  no  son  dos  ni  cuatro^ 
sinó  cuatro  mil,  los  indígenas  que  ponen  mano 
en  ella.  Si  se  quiere  que  el  entusiasmo  sea 
completo,  se  agrega  la  banda  de  música  del 
pueblo.  Fray  Clemente  se  había  portado  como 
lo  que  era,  generoso  hasta  no  guardar  un 
peso,  de  los  buenos  rendimientos  que  le  dejaba 
la  parroquia. 

Los  batas  y los  no  batas  que  no  esperaban 
verle  hasta  las  ocho  de  la  noche,  se  habían 
declarado  en  huelga  desde  las  seis  de  la  ma- 
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ñaña;  pero  entre  tres  y cuatro  de  la  tarde,  cuando 
se  entretenían  en  jugarse  buenamente  el  sueldo 
al  monte,  oyéronse  pisadas  de  caballos  en 
las  baldosas  del  zag-uan  y poco  después,  pi- 
sadas de  personas 'que  subían  la  escalera  del 
convento.  Los  recien  llegados  eran  dos  casti. 
las  á quienes  no  habían  visto  nunca.  Detrás 
de  ellos  marchaban  cuadrilleros  con  banderas, 
y numerosa  servidumbre.  El  que  marchaba 
delante,  con  cierto  aire  entre  mag’estuoso  y 
asombrado,  era  bajo,  rechoncho,  mofletudo, 
crecido  de  abdomen,  escuálido  de  piernas,  pá- 
lido, moreno,  sin  big’ote  y con  patillas  en- 
trecanas, al  estilo  de  Espartero.  Poseía  uno 
de  esos  espíritus  dispuestos  á asombrarse  del 
vuelo  de  un  mosquito,  á tomarse  interés 
por  el  asunto  mas  trivial;  á expresarlo  todo 
por  medio  de  los  ojos  y la  boca,  en  los  que 
toda  manifestación  era  un  relámpago,  razón  de 
más  para  que  fuese  más  sensible.  El  señor 
don  Elias  de  Portocarrero  y Peñaranda,  abo- 
gado de  los  Tribunales  de  la  Nación:  caba- 
llero de  la  orden  de  Cárlos  III,  y de  la  cruz  de 
beneficencia  por  acciones  de  guerra...  de  salón, 
que  es  la  más  cruda,  y alcalde  mayor  electo 
déla  provincia  ^q...  que  de  estar  en  ejercicio 
el  Escrllano  actuario  darla  fé,  vestía  con  cierta 
soltura,  aunque  no  con  elegancia,  y tenia  al 
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andar,  cierto  contoneo  democrático  y vistoso 
que  desde  léjos  denunciaba  á todo  un  hombre 
tres  veces  crucificado,  digo,  cruzado  caballero. 
Es  verdad  que  zezeaba  un  poco,  cuando  ha- 
blaba y hasta  se  detenia  en  cada  palabra  unos 
seg'undos,  como  si  quisiera  remontarse  á 
las  ideas,  antes  de  descender  á los  finales; 
pero  esto,  dig’O,  aquello,  no  indicaba  otra 
cosa  sino  que  era  andaluz  de  pura  raza  (como 
el  señor  Cafiamaque  y el  autor  de  estos  ren- 
galones)  lo  cual  después  de  todo,  era  una  gloria 
para  tan  dig-na  autoridad,  puesto  que  anda- 
luces y sabios  y zezeosos  como  él,  hubo  Ri- 
veros  y tenemos  Albaredas,  que  por  cierto  no 
son  ranas,  ni  lo  fueron,  sino  ministros,  hasta 
donde  es  posible  serlo. 

Su  compañero  era  un  joven  de  veinticinco 
años  apenas,  alto,  pálido,  estirado,  con  na- 
ciente barba  de  color  castaño  oscuro,  frente 
estrecha,  y más  estrecha  aún  por  el  cerquillo 
de  cabellos  que  descendía  hasta  cerca  de  las 
cejas,  foques  enormes,  americana  de  dril  abo- 
tonada, manos  blancas  cubiertas  de  sortijas 
y pantalones  bolg’adísimos,  cuya  campana  era 
de  tales  dimensiones  que  no  permitía  ver  el 
tamaño  de  los  piés  ni  el  corte  de  las  botas. 
Llevaba  en  la  mano  un  sombrerito  como  un 
plato,  un  bastoncito  con  elegíante  puño  ni- 
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quelado  y su  paso  lento  y grave,  las  mira-- 
das  de  protección  que  lanzaba  á través  de 
sus  quevedos  (naturales  por  supuesto)  y la 
inmovilidad  de  sus  hombros  y su  cuello,  le 
daban  el  aspecto  (no  de  un  necio  como  hubiera 
dicho  alg’uno  calumniándole)  sino  de  todo  un 
señor  oficial  quinto  de  Hacienda,  cuando  los 
oficiales  quintos  tienen  conciencia  de  hallarse 
á cierta  altura...  relativa...  y en  ciertas  cir- 
cunstancias de  parentesco,  de  erudición  y de 
linaje.  El  linaje  sobre  todo. 

Los  criados  del  convento  que  sobre  estar 
muy  bien  educados  por  el  Padre,  se  habiau 
apercibido  de  la  importancia  oficial  de  los 
castilas,  los  llevaron  á la  sala,  que  el  lector 
conoce  ya,  y poco  después,  les  presentaron  cho- 
colate en  pocilios  elogiantes,  tostadas  de  man- 
teca, y agua  fresca  y clara  en  sendos  vasos 
de  á cuartillo. 

El  Alcalde  y su  compañero,  apoyados  ambos 
en  el  balconaje  de  la  ancha  galería  que  daba 
vista  al  pueblo,  se  recreaban  en  este  y en  los 
transeúntes,  siendo  de  notar  que  el  señor  Al- 
calde parecía  pronunciarse  en  favor  del  sexo 
bello,  y lo  que  era  peor,  en  lo  que  tiene  de 
más  característico  ese  apetecible  bello  sexo. 

Pero  apercibido  de  que  el  chocolate  se  servía 
aqui  como  en  España;  de  que  la  mantequilla  era 
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verdaderamente  mantequilla  y el  ag-ua,  ag-ua, 
exclamó... 

— ¡Admirable!  tres  veces  admirable! 

Los  criados  trajeron  una  linda  mesa  cha- 
pera y dos  gTandes  sillas  de  las  que  el  padre 
reservaba  á sus  amig'os  y ásus  horas  de  tristeza. 

D.  Elias,  apuró  en  seis  bocados  la  tostada,  que 
le  pareció  jug'osa,  blanda  y exquisita;  cojió 
con  las  dos  manos,  uno  de  los  vasos,  se  echó 
el  ag'ua  entre  pecho  y espalda,  y dijo; 

— ¡Chico!  ¿sabes  que  el  agua  de  este  pueblo 
es  deliciosa?  Bien  se  conoce  que  estamos  en 
un  convento  de  las  islas  Filipinas. . . Aqui 
todo  es  lujoso,  esplendido,  sublime!  Nada,  lo 
que  dice  Cañamaque:  Las  casas  parroquiales 
son  las  mejores  de  los  pueblos...  ¡Diablo!  y 
hay  reloj!...  y este  velador  es  de  gran  mérito! 
Y la  tabla  de  este  suelo,  reluce  lo  mismo  que 
nuestros  pisos  de  ladrillo  cuando  están  hun- 
tados  con  aceite  de  linaza!  Y'  qué  campos, 
qué  montañas,  qué  horizonte! 

— El  mió  es  más  reducido. 

— Y eso? 

— Es  claro...  usted  vé  el  horizonte  con  ojos 
de  alcalde  mayor  de  la  provincia,  y yo  tengo 
que  limitarlo  á mi  categoria  de  oficial  quinto 
interventor  de  la  Administración  de  Hacienda 
pública. 
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D.  Elias  se  puso  á inspeccionar  las  sillas^ 
las  lámparas,  los  cuadros,  el  reloj,  los  si- 
llones de  bejuco,  las  plantas  colocadas  en  los 
ángulos  y sobre  todo,  los  retratos  de  un  álbum 
que  bailó  sobre  la  mesa. 

— Hombre...  dijo  contemplando  un  retrato 
de  mestiza,  á esta  señora  la  he  visto  yo  en 
alguna  parte,  antes  de  ahora. 

Vohdó  la  hoja;  vió  á un  indio  en  traje  de 
cadete  y e.xclamó. 

— Este  muchacho  es  de  mi  pueblo. 

El  señor  Alcalde  incurría  sin  notarlo  en  una 
de  las  manías  que  padecemos  al  llegar  á este 
pais;  la  de  creer  que  hemos  visto  en  otra  parte 
á todos  los  que  encontramos  en  Manila.- 

El  Alcalde  se  admiraba,  abria  los  ojos  des- 
mesuradamente á cada  objeto  que  veia;  se  son- 
reía de  golpe  para  quedarse  después  de  la 
sonrisa,  sério  como  él  solo;  y las  exclamaciones: 
Pero  hombre!  magnífico!  admirable!  prodigioso! 
salían  á cada  momento  de  su  boca. 

De  vez  en  cuando  se  reia;  pero  es  de  ad- 
vertir, que  su  risa  era  notable.  La  constituían 
tres  mis  seguidos,  y %n  calderón,  rápido  y 
seco  como  un  tiro. 

Y si  cosas  tan  vulgares  le  causaban  este  efecto, 
figúrese  el  lector  la  admiración  que  se  apo- 
deraría del  Sr.  D.  Elias  Portocarrero,  cuando 
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oyó  la  marcha  de  Pan  y toros  tocada  por  una 
hermosa  handa,y  la  voz  de  su  criado  que  le  decía. 

— Señor:  el  gohernadorcillo,  los  principales, 
el  maestro  y la  maestra,  piden  permiso  para 
dar  á V.  S.  la  bienvenida.  Los  españoles  del 
pueblo  están  aqui. 

Y dicho  y hecho. 

D.  Elias  no  tuvo  tiempo  para  componerse 
la  corbata,  ni  para  echarse  el  pelo  atrás,  ni 
para  abotonarse  la  levita,  porque  sus  manos 
tuvieron  que  lanzarse,  extendidas  y nerviosas, 
en  busca  de  las  de  los  españoles  que  llegaban. 

Eran  estos,  el  señor  administrador  de  ha- 
cienda pública,  el  interventor,  á quien  debia 
susti  tuir  el  jóven  bago:  el  alférez  comandante 
de  la  guardia  civil,  el  de  carabineros,  y el 
auxiliar  de  fomento  del  distrito. 

Todos  vestían  de  frac,  pantalón  negro  de 
pistón,  antiguos  claques,  unos  de  merino,  otros 
de  seda,  y botones  de  oro  en  la  pechera. 

El  administrador  de  hacienda  pública,  era 
un  jóven  como  de  treinta  años  de  edad,  terne, 
también  zozeozo  y bien  plantado,  con  el  cabello 
peinado  hácia  adelante  y largas  patillas  an- 
daluzas. Al  presentarse  el  alcalde,  llevó  su 
mano  izquierda  á su  cadera  y extendiendo  el 
brazo  derecho  en  dirección  á la  primera  au- 
toridad de  la  provincia,  dijo. 
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— Tiene  uzté  la  bondá  é dezirme,  zi  ez  er 
zeüü  arcarde  mayor  de  la  provincia  la  perzona 
á quien  teng-o  el  honor  é zaludar? 

— Er  mizmo, — contestó  el  señor  alcalde. 

Y los  dos  se  miraron  frente  á frente  como 
diciendo.  «Nos  hemos  comprendido.» 

D.  Elias  continuó. — ¿Puedo  zaber  zeñorez 
por  quienez  tengo  la  honra  inmere...  sida... 
de  zer  en  ezte  momento...  vizita...  do? 

— Caballero — dijo  el  señor  administrador.  Yo 
zoy  el  adminiztradó  de  Hacienda  pública,  ó 
loque  ez  iguar,  la  zegunda  autoridá...  de  la 
provincia. 

— Ab  lueg’O  uzté... 

— Ni  máz  ni  ménoz.  El  zeñor,  ez  er  arferez 
comandante  dé  la  g’uardia  civil  eztablecida  en 
ezte  pueblo.  Un  león. 

— Me  lo  figuro. 

— Er  zeñó,  también  arferez,  manda  el  cuerpo 
de  carabineroz,  bajo  cuya  vigilancia  eztán  loz 
caudalez  de  la  Hacienda.  Un  canzerbero. 

El  alcalde  inclinó  ceremoniosamente  la 
cabeza. 

— Er  zeño  ez  mi  interventor,  digo...  lo  ez 
y no  lo  ez...  porque  er  Gobierno  le  ba  dado 
la  'puntilla^  dejándolo  sesante. 

Ez  un  bendito. 

— Lo  ziento — dijo  el  alcalde...  maz  zeñorez... 
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fuerza  ez  inclinar  la  frente  ante  loz  dezimioz 

O 

del  gobierno — y ezte  caballero? 

— Ezte  caballero  ez  el  auziliar  de  fomento 
del  diztrito? 

— Auziliar  ¿de  qué? 

— De  fomento.  Er  que  ze  entiende  con  loz 
cabezaz  y loz  poloz... 

— Ali!  ya  comprendo...  el  zeuor  ze  dedica  al 
fomento  del  g’anado!  Ez  una  ocupación  muy 
meri...  toria.  Lo  que  no  me  explico  bien,  es 
ezo  de  loz  2^o^oz...  ¿Ze  cantan  aquí  como  en 
Ezpaña? 

Fuera,  que  los  circunstantes  no  ov^esen  la 
preg'unta  ó bien  que  no  quisiesen  contestarla, 
ello  es  que  se  callaron. 

Entonces,  el  alcalde  que  vio  llegado  el  mo- 
mento de  pronunciar  su  primer  discurso  en  tier- 
ras filipinas,  se  cuadró,  se  atusó  sus  cabellos 
entrecanos,  se  frotó  las  manos  y dijo. 

— Señores,  (y  suprimamos  el  zezeo.) 

Y para  hacer  su  voz  más  dulce,  unió  los 
labios,  dejando  que  todos  sus  raudales  de  oratoria 
todas  sus  figuras  elegantes,  todas  sus  doctrinas 
de  gobierno,  todos  sus  propósitos  de  mando, 
se  'manifestasen  en  una  especie  de  siseo  im- 
comprensible  y prolongado  que  duró  unos  diez 
minutos,  sin  que  los  circunstantes  á pesar  de 
no  ser  sordos,  percibiesen  la  más  leve  palabra. 
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— ¡He  dicho!— exclamó  al  fin,  dirigiendo  un 
cortés  saludo  á todos. 

Los  concurrentes  se  miraron  los  unos  á los 
otros  y movieron  afirmativamente  la  cabeza. 

El  auxiliar  de  fomento,  que  era  corresponsal 
de  uno  de  los  diarios  de  Manila,  se  disculpo 
de  permanecer  en  el  convento,  por  tener  que 
trasmitir  integ’ro  el  discurso  de  su  señoria 
(que  nadie  habia  entendido,  ni  él  tampoco) 
antes  de  la  salida  del  correo. 

Los  principales  pidieron  permiso  para  pre- 
sentarse. 

Y en  efecto. 

Entraron  sesenta  ó setenta  indios,  graves, 
compunjidos,  impertérritos,  todos  con  cha- 
quetas negras  ó blancas,  sobre  sus  camisas  de 
paisano,  se  extendieron  en  ancho  semicirculo, 
y se  quedaron  inmóviles  y quietos  mirando  á 
don  Elias,  que  se  hallaba  estupefacto. 

El  capitán  se  distinguia  de  los  demás,  en  que 
estaba  fuera  de  la  línea,  con  los  ojos  fijos  en  el 
suelo  y las  manos  apoyadas  sobre  su  bastón 
de  mando. 

Su  aspecto  era  contrito,  más  que  contrito,  afe- 
minado, más  que  afeminado,  seráfico  y humilde. 

— Señores,  yo  no  soy  alcalde  todavía — dijo 
don  Elias  y por  lo  mismo,  agradezco  doble- 
mente esta  prueba  de  atención  y cortesía. 
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Elg-obernadorcillose  encorvó  completamente. 

Los  principales  se  miraron  los  unos  á los 
otros,  sin  comprender  lo  que  había  dicho  el 
Alcalde. 

— Me  parece...  dijo  el  alcalde  al  adminis- 
trador... que  estas  gentes  no  saben  castellano... 
parecen  sorbetes...  de  café.  No  dicen  nada. 
No  se  han  impresionado  con  mis  frases...  ¿eh? 

—En  efecto:  estas  gentes  saben  castellano... 
oficialmente. 

—Y  particularmente,  amigo  mió? 

— Ni  palabra. 

— Qué  rareza!  La  suerte  es  que  usted  me  podrá 
servir  de  intérprete. 

— ¡Yo!  Yo  no  sé  ni  una  jota  de  tag-alog. 

— Pues  es  una  diablura!  Nos  vamos  á estar 
mirando  á la  cara  hasta  la  noche. 

— Quiá!  no  señor!  usted  les  habla  en  el  idioma 
oficial  que  es  el  que  priva. 

— Y no  me  entenderán. 

— Lo  cual  es  de  éxito  seguro  puesto  que 
usted  juzgará  del  efecto  que  haya  producido 
su  discurso,  por  la  impresión  que  á usted  le 
cause! 

— Sorprendente! 

— Además  se  escusa  veinte  rectificaciones 
y alusiones  personales. 

— Qué  divino! 
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— Y luego  le  queda  á usted  el  derecho  de 
variarlo  en  su  casa  á su  capricho,  puesto 
que  nadie  habrá  de  decir  que  no  sea  el 
mismo. 

— No  siga  usted...  que  me  perezco! 

Y en  efecto:  al  decir  de  los  periódicos,  de 
donde  tomamos  datos  para  la  historia  que 
escribimos,  el  Sr.  D.  Elias  Portocarrero,  pro- 
nunció aquella  tarde  discurso  tan  correcto  y 
acabado,  que  la  principalia  de  L.,  después  de 
aplaudir  rabiosamente  y de  llorar  henchida  de 
sorpresa,  prorumpió  en  furiosos  mvas  y hor- 
ribles aclamaciones  de  entusiasmo. 

Lo  cierto  es  que  dos  horas  después  el  auxiliar 
de  fomento  señor  Z.  volvió  al  lado  del  alcalde, 
que  rodeado  de  los  demás  españoles,  descan- 
saba sobre  sus  laureles,  le  pidió  permiso  para 
leerle  las  mal  pergeñadas  lineas  que  se  habia 
permitido  escribir  en  justo  homenaje  de  respeto 
á sus  relevantes  prendas  personales  y sacando 
del  bolsillo  de  su  frac  unos  seis  ú ocho  pliegos 
escritos  de  letra  compacta  y menudita  leyó 
sus  lucubraciones  al  concurso.  El  señor  Por- 
tocarrero se  sintió  profundamente  conmovido 
y se  negó,  con  reserva  por  supuesto,  á que 
aquello  se  insertase;  pero  la  reunión  le  objetó 
que  lo  dicho  era  verdad,  sin  punto  de  más, 
coma  de  ménos,  ni  tilde  equivocado,  por  cuya 

15 
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fazon,  compromeLido  ya  el  alcalde,  oblig-adísimo 
al  concurso  y colorado  hasta  lo  blanco  de 
los  ojos,  no  tuvo  otro  remedio  que  resig-narse 
y deferir,  si  bien  tachando  el  mismo,  las  pa- 
labras smjíjffíico,  eminente  y 'popular,  poniendo 
estas  otras  que  le  parecieron  más  modestas: 
probo,  recto  y justiciero. 

En  seguida  se  ofreció  á enviar  el  pliego  á 
Manila  por  sí  mismo. 

Mas  como  le  objetase]^  que  bastaba  enviarlo 
al  Tribunal,  pero  á disposición  del  señor  al- 
calde mayor  más  inmediato,  destinó  á tan  alto 
objeto,  uno  de  sus  criados  y un  caballo  y... 
se  dió  la  sesión  por  terminada. 

* 

Poco  después  de  la  oración,  se  oyó  ruido  de 
gente  y de  caballos  en  el  zaguan  de  la  casa 
parroquial  y enterado  el  señor  alcalde  de  la 
causa  que  producía  tal  algazara,  se  preparó 
á recibir  al  señor  cura. 

Entró  este  todo  afabilísimo  desde  el  cabello 
basta  los  piés,  estrechó  la  mano  de  la  pre- 
sunta autoridad  de  la  provincia,  se  disculpó  de 
no  haber  estado  en  el  convento,  le  preguntó, 
como  era  lógico,  si  le  hablan  atendido  como 
por  su  cargo  y por  su  carácter  de  español 
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se  merecía,  mandó  arreg-lar  la  cena,  y se  paso 
á su  cuarto  un  solo  instante  con  objeto  de 
quitarse  el  traje  de  camino. 

— Nunca  lo  creyera — dijoeljóven,  un  reli- 
gioso con  botas  de  montar. — Es  mag-nífico! 
repuso  D.  Elias  lanzando  una  de  aquellas  risas 
de  tres  mis  con  que  solía  regocijarse. 

Fray  Clemente  volvió  inmediatamente  lim- 
pio, crujiente  y trasformado  con  el  habito  que 
le  hacia  ménos  jóven  y más  austero  y dijo. — ¡Ea! 
ya  me  tienen  ustedes  con  el  traje  de  verdad... 
Y por  cierto  que  no  habrán  dejado  de  extra- 
ñarse, al  verme  hecho  un  landiclo  con  salacot 
y botas  de  montar;  pero,  señores,  en  Filipinas 
no  hay  remedio....  el  Padre  tiene  que  serlo 
todo  de  una  vez  y el  que  no  lo  es,  atenta  al 
prestigio  de  la  pátria.  Aqui  donde  ustedes  me 
vén,  yo  soy  el  cura,  el  confesor,  el  mediquillo  y 
el  consejero  de  esta  gente...  Hoy  tenia  quehacer 
un  córte  de  maderas  para  un  puente  en  construc- 
ción... sabía  que  los  indios  no  irian  si  yo  no 
iba...  y vean  ustedes  la  razón  de  que  no  les  haya 
recibido.  Pero  no  hablemos  de  mi...  Vamos  á 
ver,  señor  alcalde...  ¿qué  tal  le  parecen  las 
Islas  Filipinas? 

— Incomparables!  dijo  D.  Elias... 

— Lo  celebro...  ¿y  á usted  caballerito? 

— Horribles,  señor  cura!  Esta  tierra  no  es 
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tierra...  estas  gentes  no  son  gentes,  estos 
pueblos  no  son  pueblos! 

El  cura  se  sonrió. 

— Cuando  pienso  que  si  Dios  no  lo  remedia 
habré  de  pasarme  algunos  años  viendo  esos 
bosques,  que  parecen  decoraciones  de  teatro; 
esas  mugeres,  que  nada  dicen  á los  sentidos 
ni  al  espíritu;  esas  casas  que  parecen  tristes 
('hozas,  y estos  ¡mehlos,  sin  cafés,  sin  billares, 
sin  tiendas,  sin  teatros...  cuando  pienso  que 
no  oiré  la  voz  deliciosa  de  la  Patti,  ni  los 
dramas  del  inmortal  Echegaray,  ni  los  au- 
llidos del  pueblo,  en  la  plaza  de  Toros  de 
Madrid  ni... 

— Si,  dijo  el  alcalde  comprendiendo  el  mal 
efecto  que  á la  concurrencia  causaban  las  pa- 
labras de-  su  amigo...  pero  no  me  negarás  que 
esto  es  pacífico,  bello,  sosegado... 

— Si,  tio,  pero  es  tremendo. 

— Ah!  el  señor  es  su  sobrino...  dijo  el  cura 
que  deseaba  dar  un  sesgo  á la  conversación, 
temeroso  de  que  se  le  hiciera  más  molesta. 

— El  señor,  es,  dijo  D.  Elias...  mi  sobrino 
Ramón  Portocarrero,  que  viene  de  interventor 
á esta  provincia. 

— Por  mi  desgracia,  señor  cura... 

— ¿Y  qué  diría  usted — preguntó  el  cura  re- 
vistiéndose de  calma, — si  hubiera  usted  venido 
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á los  diez  y seis  años  de  edad  y se  hubiere 
pasado  seis  en  uno  de  los  conventos  de  Ma- 
nila y diez  y seis  en  el  que  ahora  es  hon- 
rado por  ustedes?  ¿qué  diria  usted,  si  sepultado 
entre  estas  paredes  solitarias,  hubiese  pasado 
toda  su  juventud,  sin  distracciones,  sin  amigos, 
sin  familia,  sin  ninguno  de  los  lazos  que  nos 
unen  á la  tierra? 

— Es  espantoso!!  dijo  D.  Elias... 

— Sí...  pero  usted  será  el  amo  de  este  pueblo- 

— Lo  cual  solo  determina  mayor  responsa- 
bilidad y más  grandes  desventuras...  además... 
eso  no  es  perfectamente  e.vácto...  La  autoridad 
está  por  cima  de  nosotros. 

— Quien  lo  duda!  dijo  D.  Elias.  . Y vea  usted 
una  de  las  cosas  que  no  toleraré  ni  un  mo- 
mento en  mi  provincia.  Soy  pacífico,  amoroso, 
conciliador,  tolerante,  hasta  débil  si  se  quiere... 
pero  siempre  he  sido  celoso  de  mi  autoridad 
como  ninguno  y el  que  intentara  menosca- 
bármela ó quitármela... 

— No  debe  usted  temerlo — elijo  el  cura — 
que  no  ocurre  eso  sino  á los  que  desconocen 
la  conveniencia  ó atropellan  la  justicia.  Ade- 
más, esta  provincia  es  excelente,  y este  pueblo 
el  mejor  de  toda  ella...  No  hay  una  riña,  ni 
un  delito,  ni  un  escándalo.  Los  naturales  nos 
respetan  y nos  aman  porque  comprenden  lo 


— 230  — 

que  somos.  Déseles  buen  ejemplo  y quedan 
resueltos  todos  los  problemas  de  un  buen  go- 
bierno de  provincia. 

— Y á su  vez  son  respetados  y queridos... 
¿no  es  así? 

— España  es  una  madre  amorosa  para  ellos. 

— Entonces  ¿porqué  se  habla  de  vejaciones 
y preceptos  restrictivos? 

— No  lo  sé... 

— Ni  yo...  A mi  me  ban  parecido  los  indios 
humildísimos,  humildes. 

— Seg'un  y cómo... 

— La  principalia  del  pueblo  ha  estado  aqui, 
y los  principales  se  me  han  figurado  niños,, 
más  que  hombres. 

— Si  se  les  trata  como  tales,  sí.  Y por  cierto 
señor  alcalde  que  hablando  de  otra  cosa, 
tengo  que  pedir  á usted  perdón  por  haberme 
permitido  una  pequeña  libertad. 

D.  Elias  abrió  desmesuradamente  los  ojos 
y la  boca  y suspiró. 

— Usted,  preguntó  el  padre,  ¿ha  mandado 
un  criado  al  tribunal? 

— Sí,  creo  que  si... 

— A caballo? 

— No  lo  sé. 

— Pues  ruego  á usted  que  me  perdone... 

— Porqué  padre? 
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— Porque  lo  he  traído  preso  á mi  convento 
para  que  el  g-obernadorcillo  le  aplique  diez 
ó doce  argu  nento'í  de  gran  fuerza! 

El  alcalde  se  levantó  casi  instintivamente 
del  asiento  y dijo. 

— Se  trata  de  uno  de  mis  criados,  señor 
cura. 

— Señor  Alcalde,  yo  le  ruego  que  vea  las 
cosas  bien.  Se  trata  de  un  insolente  que 
no  reza  cuando  rezan  los  demás;  que  no  se 
descubre  al  toque  de  oraciones,  aunque  vea 
descubierto  al  pueblo  entero;  que  da  á este 
mal  ejemplo,  y que  se  ha  permitido  pasar 
por  delante  de  las  autoridades  sin  saludarlas. 

— Y qué  Padre?  Si  estuviésemos  obligados 
á saludar  á todo  el  mundo,  nos  faltaría  tiempo 
para  quitarnos  el  sombrero.  ¡Perdonémosle! 

— Será  tarde,  señor  Alcalde,  porque  los  cua- 
drilleros habrán  cumplido  con  su  deber. 

El  alcalde  se  puso  densamente  pálido, 

— En  ese  caso — repuso — nada  tengo  que  decir. 

Y se  sentó. 

Aquel  incidente  inesperado,  había  venido  á 
hacer  difícil  la  situación  respectiva  del  cura 
y del  alcalde. 

El  primero  creía  que  éste  había  de  sobre- 
poner su  vanidad,  á los  intereses  de  la  pátria. 

El  seg’undo  veia  en  aqimllo  una  usurpación 
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á sus  derechos,  un  atentado  á su  autoridad, 
una  ofensa  á su  persona. 


* 

^ * 


Afortunadamente  los  españoles  residentes  en 
el  pueblo  se  presentaron  en  la  sala. 

“ Se  habló  de  cosas  indiferentes,  y á las  ocho, 
los  criados  anunciaron  que  la  mesa  estaba 
preparada. 

El  Padre  ofreció  al  señor  Alcalde  la  cabecera 
de  la  mesa  porque  los  religiosos  acostumbran 
á dar  la  preferencia  á la  persona  más  carac- 
terizada. Este  rasg-o  de  atención  y cortesía 
desenojó  al  ilustre  huésped,  cuya  vanidad  comen- 
zaba á despertarse  del  larg’O  sueño  en  que 
habia  estado  sumergida. 

Las  personas  que  ocuparon  puesto  en  la 
mesa,  fueron  las  siguientes;  el  presunto  señor 
Alcalde  mayor  de  la  provincia,  que  tenia  á 
su  derecha  al  alférez  de  la  g-uardia  civil  y á 
su  izquierda  al  interventor  de  la  administración 
de  Hacienda  pública;  y al  frente,  el  señor  cura 
teniendo  á su  derecha  al  señor  administrador 
de  hacienda  pública  y á su  izquierda  á Ramón 
Portocarrero.  Seguian  después  el  alférez  de 
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carabineros  que  no  se  explicaba  como  el  de' 
la  guardia  civil  ocupaba  la  derecha  del  alcalde; 
el  auxiliar  de  fomento  que  siendo  lo  que  era 
se  creia  superior  á todos  ellos;  el  interventor 
que  desde  la  llegada  del  propietario  de  su 
empleo,  veia  un  interventor  en  cada  objeto 
y una  pulla  á su  posición  en  cada  frase,  y 
bumildemente  colocados  entre  estos,  los  padres 
coadjutores,  ó sean  los  presbíteros  So-Liangco, 
Cochengco,  Manajan  y Martínez,  de  los  cua- 
les eran  mestizos  los  primeros,  y naturales  les 
dos  últimos. 

El  señor  Alcalde,  q%e  alcalde  y todo,  tenia 
buen  apetito,  cargó  la  mano  en  la  paella; 
el  Padre  en  el  bacalao  á la  vizcaína;  el  in- 
terventor saliente  en  el  jamón;  el  nuevo  en 
el  Burdeos  que  se  servia  y los  presbíteros  en 
el  rico  cari  de  camarones  que  sirvieron,  acom- 
pañado de  blanca  morisqueta. 

A los  postres  y cuando  el  espumoso  Champagne 
hervia  en  las  copas,  (porque  el  tinto  bervia 
en  algunas  cabezas  hacía  rato,)  el  señor 
cura  se  levantó  cuan  alto  era,  extendió 
majestuosamente  el  brazo  derecho  y dijo. 

— Señores:  brindo  por  España;  por  los  espa- 
ñoles de  todo  el  archipiélago,  por  nuestra  digna 
primera  autoridad  y por  el  nuevo  señor  Alcalde 
mayor  de  la  provincia. 
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— Bravo!  muy  bien!  gritaron  todos,  menos 
los  coadjutores. 

El  padre  Cochengco  que  eomia  con  las  mi- 
radas fijas  en  el  plato,  tocó  al  padre  Martínez 
en  el  codo  y le  dijo  suavemente. 

— Este  padre  este,  dice  siempre  lo  mismo 
desde  hace  veinte  años. 

— Y como  siempre  es  aplaudido,  hace  bien 
en  no  inventar  cosas  mejores. 

D.  Elias  se  levantó,  tomó  la  copa  con  cierto 
aire  de  superioridad  y desenfado,  paseó  los 
dedos  de  su  izquierda  desde  las  comisuras  de 
la  boca  hasta  juntarlos  en  el  centro  de  sus 
labios;  volvió  la  mirada  al  inspector  como  el 
que  se  inspira  en  altas  cosas  y dijo. 

— ¡Señores! 

— ¡Caray!  como  Rivero — dijo  el  auxiliar  de 
fomento  que  en  1868,  habia  pertenecido  á la 
cuarta  compañía  del  batallón  de  cazadores  de 
Madrid. 

— Señores!!  Filipinas,  rincón  apartado  ayer 
de  España,  es  hoy,  merced  al  vapor,  á la 
electricidad,  al  gran  Istmo  de  Suez,  á los 
portentosos  inventos  realizados  en  la  segun- 
da mitad  del  siglo  XIX,  una  rica  provincia 
de  la  patria.  Aqui  se  sienten  los  latidos  que 
dá  su  corazón:  aqui  se  vive  la  vida  del  pro- 
greso; aqui  se  perciben  las  fuertes  sacudidas 
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de  aquel  cerebro  fecundo  y poderoso.  Y los  que 
venimos,  cumpliendo  altos  destinos,  á mejorar 
la  situación  de  este  gran  pueblo,  fraternizando 
con  nuestros  hermanos  de  Ultramar... 

— Lo  dice  por  los  indios?  preguntó  el  alférez 
de  carabineros  al  interventor  de  Hacienda 
pública. 

«Los  que  venimos  á enjugar  las  lág-rimas 
del  pobre  y realizar  en  todas  las  esferas  la 
justicia,  debemos  brindar — I."  por  todas  las 
autoridades  de  las  Islas  desde  Legaspi  en 
adelante:  2.°  por  los  hijos  de  las  Islas  Fili- 
pinas y 3.“  por  los  dignos  ministros  del  Señor, 
es  decir,  por  los  muy  respetables  religiosos  que 
consagran  su  existencia  al  triunfo  de  la  religión 
de  nuestros  padres.  Brindernos  pues,  por  ellos, 
y en  especial  por  el  dignísimo  señor  cura  de 
este  pueblo.» 

Los  cuatro  coadjutores  aplaudieron  con  los 
piés  y con  los  manos. 

— ¡Que  se  escriba!  dijo  el  auxiliar  de  fomento 
poniéndose  de  pié. 

— No  que  se  escriba,  que  se  esculpa!  dijo  el 
administrador  de  Hacienda  pública,  y levantán- 
dose inmediatamente  de  su  asiento,  echó  el 
cuerpo  hacia  adelante,  sacudió  la  cabeza  y dijo: 

— Caballeros...  brindo  por  la  eterna  unión 
de  la  Administración  y de  la  Iglesia;  por  los 
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relig-iosos  de  las  Islas  Filipinas  y por  la  digna 
autoridad  de  la  provincia! 

— ¡¡¡Bravo'!!  gritaron  todos  á la  vez. 

El  auxiliar  de  fomento  estaba  verdadera- 
mente entusiasmado. 

Habia  llegado  nueva  oportunidad  de  exhibir 
sus  talentos  especiales:  asi  es  que,  saltando  de 
su  asiento,  rojo,  desencajado,  descompuesto,  con 
la  nariz  perfectamente  blanca  de  emoción,  dijo; 
— Bomba!! 

— Venga!  venga! 

— Aunque  entre  abrojos  y espinas 
marchando  voy  por  el  mundo... 

De  mis  dolores  prescindo; 

Y en  estas  horas  divinas... 

Lleno  de  placer  profundo, 

brindo, 

Por  el  porvenir  fecundo 
De  las  islas  Filipinas.!!!! 

Nunca  fui  adulador 
Del  que  se  elevó  á la  altura 
Por  osado  ó iarUlindo; 

Mas  tengo  al  genio  fervor, 

Y por  eso  con  mesura 

brindo. 

Por  España,  por  el  cura, 

Y por  mi  alcalde  mayor. 
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Como  allí  no  habla  Moratiiies,  ni  Villergas, 
ni  Cañetes,  ni  Revillas,  ni  siquiera  escopetas 
Lefaucheux,  el  inspirado  señor  Z.  fué  rabiosa- 
mente vitoreado  y aplaudido,  á despecho  de 
todas  las  retóricas  y poéticas  del  mundo. 

La  cena  se  dio  por  terminada. 

El  señor  cura  llevó  á los  convidados  á la 
sala,  en  la  que  se  hallaba  servido  el  café  y 
hahia  ricos  tabacos  de  Cagayan. 


* 

# * 


Y como  al  presunto  alcalde  importase  llegar 
pronto  á la  cabecera  de  la  que  solo  distaba  el 
pueblo  de  L.  leg-ua  y media,  y así  se  lo  manifes- 
tase al  señor  cura,  se  preparó  un  lujoso  palanquín 
porque  su  señoría  no  era  ginete;  se  dieron 
órdenes  al  capitán,  que  en  ménos  de  una  hora 
reunió  á los  cuadrilleros,  los  principales  y la 
banda  de  música  del  pueblo;  se  prepararon 
caballos  para  españoles  y dalagas  y aprove- 
chando la  claridad  de  la  luna,  salieron  todos 
del  convento. 

A la  salida  del  pueblo  vadearon  un  rio 
no  muy  profundo,  que  tenia  á su  derecha  un 
alto  monte  y á su  izquierda  feraces  campos 
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de  caña  y de  palay,  y caballeros,  hamaque- 
ros y caballos,  precedidos  de  dos  largas 
filas  de  cuadrilleros  con  bauderas,  se  lauzarou 
por  uua  estrecha  cuesta  que  parecía  termiuar 
en  un  abismo. 

De  repente  los  cuadrilleros  caracolearon  sus 
caballos,  volvieron  aullando  como  fieras  perse- 
g’uidas;  se  arremolinaron  y agdomeraron  go- 
bernadorcillo  y principales,  y solo  el  padie 
cura,  sobreponiéndose  al  miedo  general  gritó 
con  voz  enérgica  y potente. 

— Baquit?  ¿ano  bá? 

En  el  centro  del  camino  y en  dirección 
encontrada  de  aquella  que  seguia  la  cabalgata, 
babia  un  ginete,  sobre  cuyo  cuerpo  ensan- 
grentado, caian  blandamente  los  rayos  de  la 
luna. 

Era  alto,  pálido,  cenzeño,  con  el  cabello 
largo  y suelto  "bajo  el  ancho  salacot  que  le 
cubria,  y su  enorme  talibon  asido  convul- 
sivamente entre  sus  manos,  que  caia  pesada- 
mente sobre  el  garfio  de  la  silla,  despedia 
vivos  reflejos.  Vestia  camisa  negra  de  las 
llamadas  de  elefante,  pantalón  corto  y estrecho 
y sus  piernas  flacas,  morenas  y desnudas, 
caian  á lo  largo  del  caballo. 

— Quién  tu?  dijo  el  Padre,  deteniéndose  á 
dos  pasos  de  distancia. 
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El  desconocido  pronunció  su  nombre  en 
Toz  tan  baja  que  solo  lo  pudo  percibir  el 
señor  cura. 

— Cristo  me  valga,  dijo  este.  ¡Tu  el  famoso 
tulisan  terror  de  la  provincia  de  B.! 

— Yo  señor,  que  te  he  conocido,  oculto  en 
la  maleza,  y vengo  á pedirte  confesión...  porque 
me  muero! 

— Estás  herido? 

— Si,  Padre. 

— Quién  te  ha  herido? 

— La  columna  del  castila. 

— Donde? 

— Aqui,  en  el  pecho...  pero  por  Dios  que  no 
me  prendan... 

— No  te  prendarán. 

— Voy  á morir  Padre,  y tu  cuidado... 

— Dios  no  te  abandonará... 

—Tengo  muger  y dos  hijas  dalagas  que  se 
han  escapado  á caballo  como  yo. 

— Tienes  fortuna? 

— No  Padre  y dese  prisa  V.  E.  porque  se 
me  acaba  la  vida. — No  puedo  sostenerme  en  el 
caballo. 

El  Padre  volvió  rienda,  se  aproximó  á la 
litera  del  alcalde,  habló  en  voz  baja  al  ca- 
pitán y regresó  al  galope  al  lado  del  herido. 

Ambos  se  internaron  en  el  bosque. 
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La  cabalgata  continuó  su  marcha  como  si 
nada  hubiese  sucedido. 

# 

* * 

Mandaba  aún  la  pro\dncia  el  señor  D.  Mi- 
guel Martin  de  Andrade,  hombre  de  cuarenta 
años  de  edad,  finísimo  de  porte,  amabilisimo 
de  trato,  escaso  de  palabras,  honrado  de  pro- 
pósitos y por  demás  atento  é ilustrado.  Llevaba 
seis  años  consecutivos  de  gobierno  y su  ex- 
periencia sobre  las  cosas  del  pais,  le  habia 
producido  plácemes  honrosos  y muy  honoríficos 
oficios  del  Gobierno  general  y de  la  Audiencia. 

A las  once  de  la  noche,  hallábase  detrás  de 
un  velador  de  blanco  mármol,  en  el  que  brillaba 
un  hermoso  quinqué  de  rico  bronce  con  bomba 
de  pantalla,  cuando  el  ruido  de  lentas  pisadas 
de  caballos  y de  hombres  vinieron  á dis- 
traerle de  la  lectura  á que  con  fruición  se 
dedicaba,  después  de  haber  dejado  en  su 
propia  habitación,  al  señor  Portocarrero  y 
de  haber  despedido  á los  demás  españoles  de 
que  se  habia  éste  acompañado. 

Martin  de  Andrade  que  ocupaba  una  habi- 
tación de  planta  baja  reservada  por  él  al 
despacho  de  los  asuntos  judiciales,  cerró  el 
libro,  asomóse  á la  ventana  por  la  que  pe- 
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netraban  los  rayos  ele  la  luna,  no  obstante  los 
altos  cocoteros  de  que  estaba  la  casa  rodeada, 
se  fijó  en  los  que  llegaban,  y reconoció  in- 
mediatamente al  señor  cura  de  L.  j cuatro 
guardias,  quienes  traían  siete  hombres  presos  y 
otro,  muerto  al  parecer,  el  cual  venia  ata- 
sajado en  su  caballo  con  la  camisa  ensan- 
grentada. 

— Padre  Clemente — dijo  el  alcalde  con  ve- 
hemencia.— Le  esperaba. 

— D.  Miguel. 

— Pase  usted  por  la  escalera  reservada. 

Y en  efecto:  poco  después  el  señor  cura  se 
arrellanaba  en  una  linda  y pequeña  butaca  de 
rejilla,  frente  á la  ocupada  por  el  señor  Martin 
de  Andrade. 

Un  bata  entró  en  el  despacho,  colocó  sobre 
el  velador  dos  copas  llenas  de  cerveza,  y 
se  retiró,  cuidando  de  no  hacer  ruido  alguno 
y de  dejar  la  puerta  bien  cerrada. 

— Allí  tiene  usted  lo  que  somos,  D.  Martin, 
dijo  el  cura  de  L.  con  triste  complacencia.  Sabe 
usted  á quien  traigo  atasajado? 

— Lo  presumo. 

— Ese  hombre  terror  de  la  provincia,  ha 
muerto  como  todo  un  buen  católico.  Siete 
de  sus  más  terribles  compañeros  se  jme  han 
presentado  al  espirar  su  cabecilla,  á condición 
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(le  que  no  les  entregara  á nadie  sino  á usted. 
Las  Lijas  de  aquel  pobre  estarán  ya  en  mi 
convento  y yo...  que  no  quepo  de  gozo... 

— Pues  todo  eso  y más  esperaba  en  este 
asunto,  desde  el  momento  en  que  supe  las 
buenas  manos  en  que  andaba. 

— Muchas  gracias,  D.  Martin. 

* 

* * 

— Padre  Clemente,  hablemos  con  reserva.  Seis 
años  llevo  en  la  provincia,  y...  ¿porqué  no  be 
de  decirlo?  me  cuesta  lág-rimas  dejarla.  En  ese 
tiempo  be  procurado  conocer  á los  naturales,  á 
los  mestizos,  que  son  el  problema  de  este  suelo, 
y á todo  el  que  ba  estado  á mis  órdenes. 

— Y todos  á la  vez  le  quedarán  reconocidos 
porque  usted  ha  hecho  por  ellos  lo  que  cum- 
ple á un  buen  español  y á una  autoridad 
justa  y honrada.  A usted  se  deben  las  cal- 
zadas, los  puentes,  las  escuelas,  los  tribunales, 
los  cuarteles,  todo  cuanto  hay  en  la  provincia. 
Han  progresado  la  agricultura,  la  industria  y 
el  comercio. 

— Gracias,  padre  Clemente:  yo  no  be  hecho 
otra  cosa  que  cumplir  con  los  deberes  que 
todo  cargo  público  impone  al  que  lo  ejerce. 
Ahora  bien,  el  qire  hace  algo,  mucho  ó poco, 
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en  bien  de  los  demás,  tiene  interés  en  que 
su  obra  se  respete,  porque  esa  obra,  buena  ó 
mala,  pero  con  honrada  intención  acometida, 
representa  su  propio  ser  perpetuado  ó llevado 
con  propósitos  leales  al  concurso  general.  Y 
en  este  sentido,  deseo  que  lo  hecho  por  mi, 
sea  duradero,  para  bien  de  nuestra  España. 

Yo  be  sostenido  antes  que  todo  el  prestigio 
de  la  autoridad,  porque  el  prestigio  de  la  au- 
toridad es  el  prestigio  de  la  patria.  El  natural, 
tímido  si  con  justicia  se  le  manda,  abusa  si 
con  blandura  se  le  mira.  Yo  be  respetado  sus  ' 
derechos  pero  le  be  hecho  cumplir  con  sus 
deberes.  Como  cada  español  debe  ser  un  re- 
presentante de  nuestra  muy  amada  España, 
be  procurado  que  estos,  reflejen  la  dignidad 
de  nuestra  madre,  en  sus  actos  particulares 
y oficiales.  Los  deberes  de  todo  colonizador 
se  han  sobrepuesto  en  mi  á los  deberes  de  la 
ley.  Si  ha  habido  que  violar  ésta  para  que 
aquellos  prevalezcan,  la  be  violado.  No  he  con- 
sentido, que  la  autoridad  se  desprestigie,  nj 
que  aspiraciones  insensatas  tomen  vuelo.  Antes 
que  la  instrucción,  be  fomentado  las  industrias 
y las  artes.  Antes  que  éstas,  la  agricultura 
y el  trabajo.  Me  vanaglorio  de  haber  sido 
inflexible  con  el  calumniador  y el  indolente. 
Jamás  be  oido  reclamaciones  insidiosas  sin 
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que  como  particular  haya  profundizado  en  su 
origen  y lo  haya  averiguado.  ISlo  he  permitido 
jamás  abuso  alguno  del  inferior  al  superior; 
ni  falta  alguna  inmotivada  del  superior  al 
inferior.  He  castigado  con  mano  dura  la  mentira 
y he  ahogado  en  principio  todo  pleito,  porque 
la  mayoría  de  éstos  solo  obedecen  á dos  sen- 
timientos igualmente  censurables;  la  venganza 
ó la  codicia.  No  he  prestado  oidos  á rencillas 
de  naturales  y mestizos,  porque  sé  que  mienten 
siempre  y que  forjan  las  más  grande  imposturas 
cuando  el  odio  ó la  rabia  los  inspira.  No  he 
tratado  á unos  ni  á otros  con  intimidad  y 
confianza,  sino  con  la  reserva  amorosa  y la 
autoridad  bien  entendida  que  deben  tener  los 
padres  con  sus  bijos,  viendo  antes,  si  aquellos 
á quienes  así  consideraba,  eran  dignos  de  este 
nombre.  Como  el  natural  cree  que  el  favor 
lo  allana  todo,  me  be  negado  por  completo 
á toda  clase  de  influencias.  Como  todo  lo 
tergáversa  á su  capricho,  creyendo  que  no 
hemos  de  descubrir  lo  verdadero,  antes  de 
creer  un  hecho,  lo  he  indagado.  No  me  he 
dejado  llevar  nunca  de  las  primeras  impresiones, 
porque  se  presta  al  error  lo  que  durante  ellas  se 
resuelve,  y el  error  oficial  siempre  origina  gran- 
des males.  En  una  palabra,  sin  orgullo,  sin 
intemperancia,  sin  crueldad,  he  sostenido  incó- 
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todas  las  costumbres  que  be  creído  convenientes 
á la  pátria . 

Como  ignoro  si  mi  sucesor  hará  otro  tanto, 
hablo  con  usted,  que  es  hablar  con  todos  los  pa- 
dres de  toda  la  provincia,  porque  ustedes 
representan  aqui  lo  permanente,  lo  eterno, 
lo  inmutable  y siendo  asi,  ustedes  se  encar- 
g'arán  de  que  no  se  veng'a  á tierra  lo  que  he 
hecho.  Bien  sé  que  todos  somos  falibles  como 
hombres,  ustedes  y nosotros,  pero  ustedes  con 
todos  su  errores  y nosotros  con  nuestras  equi- 
vocaciones de  costumbre,  marchamos  al  mismo 
fin  noble  y patriótico,  con  una  diferencia:  la  de 
que  nosotros  somos  siempre  nuevos,  por  mu- 
cho que  aprendamos,  y ustedes  siempre  viejos, 
por  mucho  que  igmoren  de  gobierno.  No  puedo 
ser  más  franco  amigo  mió. 

— Es  verdad,  y yo  que  alabo  su  franqueza 
y que  particularmente  conozco  el  error  á que 
nuestra  flaca  naturaleza  nos  expone,  le  pro- 
meto hacer  esto  en  la  medida  de  mis  fuerzas 
para  sostener  su  grande  obra. 

— Esa  obra  es  de  todos,  padre  Angeles.  Si 
yo  la  he  dado  cima,  ustedes  han  sabido  pro- 
ducirla con  su  apoyo;  y créame  usted  padre 
Angeles,  díg’ase  lo  que  se  quiera  de  las  ór- 
denes monásticas,  ellas  son  nuestro  sosten  y la 
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tradición,  la  historia,  la  vida,  la  verdadera 
ilustración  y el  nervio  délas  islas  Filipinas. 

— Usted  nos  comprende,  don  Martin. 

— Si,  padre,  si,  ustedes  no  son  políticos,  ni 
filósofos,  ni  nada,  por  más  que  en  sus  órdenes 
haya  varones  muy  ilustres;  son  españoles  ante 
todo,  lo  han  sido  desde  el  primer  dia  de  la 
conquista  y lo  serán  hasta  el  fin. 

— En  efecto,  esa  es  mi  gloria — dijo  el 
Padre. 

— Por  eso  le  he  llamado.  Después  de  ha- 
blarle, me  marcho  más  tranquilo.  Parece 
que  con  ustedes  dejo  alg’o  de  mi  ser,  de  mi 
voluntad,  de  mis  propósitos. 

— Puede  usted  aseg-urarlo. 

— Entónces...  descansemos,  ó mejor  dicho, 
descanse  usted,  mientras  yo  arreglo  el  asunto 
que  demoró  su  llegada  á la  Casa -real. 

— Sí  pudiera  usted  indultar  á los  siete  que 
he  traido! 

— Lo  quiere  usted? 

— Lo  quiero. 

— Con  qué  condición? 

— Con  la  de  devolverlos  honrados  á sus  casas. 

— Y que  puedo  yo  hacer  para  que  usted 
consiga  sus  deseos? 

— Me  hasta  con  que  el  juez  no  los  haya 
visto  todavía. 
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— Y el  gobernador  de  la  provincia?  dijo 
sonriendo  D.  Martin. 

— Lo  mismo. 

— Lléveselos  usted,  dijo  el  alcalde,  y usted 
cuidado  de  salvarlos,  si  es  que  puede. 

— Ellos  serán  sus  hamaqueros  cuando  aban- 
done la  provincia. 

— Tanto  le  be  ofendido  P.  Ang-eles? 

El  Padre  se  rió  de  una  manera  franca,  ruidosa 
y espontánea  y estrechó  con  fruición  las  manos 
del  alcalde. 

Al  dia  siguiente,  éste  salió  para  Manila  acom- 
pañado de  inmensa  mucbedunbre,  el  señor 
Portocarrero  quedó  posesionado  de  su  cargo 
y el  P.  Ang-eles  se  encontró  solo  en  su 
convento,  apesadumbrado  todavía  con  el  re- 
cuerdo del  señor  Martin  de  Andrade,  á quien 
le  unia  leal  amistad. 


* 

* # 

El  Padre  Angeles  bajó  á las  oficinas,  y se  sentó 
con  negligencia  detrás  de  una  ancha  mesa  en  la 
que  habia  multitud  de  libros  y papeles  qué  en 
su  inmensa  mayoría  debían  pertenecer  á la  par- 
roquia. Se  reclinó  muellemente  en  el  sillón; 
montó  sobre  el  brazo  de  este,  la  pierna  derecha; 
sacó  un  tabaco,  lo  encendió,  y contemplando  la 


— 248  — 

densa  espiral  de  humo  lanzada  ¡mr  el  mismo,  dijo 
á un  pobre  indígena  que  al  otro  lado  de  la  mesa 
parecía  hallarse  engolfado  en  su  trabajo. 

— ¿Qué  hay,  Andrés? 

El  escribiente  que  era  im  indio,  bajo,  flaco, 
entrado  en  años,  con  alto  tupé  y largos  me- 
chones de  cabellos  entrecanos,  aplastados  sobre 
las  sienes;  rostro  enjuto,  boca  grande,  co- 
loreada por  el  bullo,  camisa  impecable  por 
lo  blanca  y pantalón  neg'ro  de  pistón,  tomó 
multitud  de  cartas  y oficios  colocados  á 
su  izquierda  y contestó,  presentándolos  al 
Padre. 

— Muchas  cartas,  Padre... 

— Pues  ábrelas,  hijo,  y dame  cuenta. 

El  indio,  á medida  que  iba  rompiendo  sobres 
y enterándose  de  la  correspondencia  recibida, 
decia  sobre  poco  más  ó ménos  lo  siguiente: 

— El  P.  Féliz,  dice  á vuestra  paternidad, 
entre  otras  cosas,  que  está  dispuesto  á re- 
primir el  lujo  á todo  trance  y á que  supriman 
las  colas  de  las  sayas. 

— Valiente  puñado  son  tres  moscas!  Mira, 
contéstale  que  no  se  meta  en  simplezas  como 
esa  y que  atienda  al  fomento  del  culto  y de 
la  iglesia... 

—Muy  bien,  padre. 

— A oti’a,  hijo. 
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— D.  Casimiro,  íntimo  ami^o  de  usted,  se  la- 
menta de  que  el  Padre  lia  ido  á su  casa,  y lo 
oblig'a  á que  dé  quinientos  pesos,  para  ayudar 
á las  obras  de  la  igdesia. 

— Pues  como  sea  cierto,  no  saldrá  bien  li- 
brado el  señor  cura.  Las  limosnas,  dejan  de 
serlo,  si  no  son  expontáneas. 

—Eso  es,  Padre. 

— El  padre  Córdova  dice  que  la  principaba 
no  acude  á misa. 

— Hola!  Hola!  Deja  eso  á un  lado  y recuér- 
dame que  escribamos  al  alcalde. 

— Muy  bien.  Padre. 

— Cabezang  Dieg'O  suplica  á V.  R.  un  plazo, 
para  devolverle  los  cuatrocientos  pesos  que 
V.  R.  le  prestó  el  año  pasado,  con  objeto  de 
que  arregdara  su  trapiche.  Dice  que  ayer  se 
quemó  el  pueblo  y que  lo  ha  perdido  todo- 

— Todo,  no,  porque  para  algo  me  tiene  á 
mi  en  el  mundo.  Mira;  mandémosle  cuatro- 
cientos pesos  más,  y no  te  olvides  de  decirle 
que  los  otros  quedan  perdonados. 

— La  señora  Rosaba  dice  que  se  le  ba 
muerto  niña  Icang  y que  no  podrá  enterrarla, 
si  no  U fiamos  los  derechos. 

— ¿Si  eh?  pues  no  me  morderé  la  lengua 
cuando  venga...  ¿Con  qué  pide?  No  parece 
sinó  que  aqui  se  le  cobran  derechos  á los 
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pobres.  Dile  que  no  me  has  dicho  nada  y 
que  tu  le  fias  los  gastos.  Asi  no  dudará  otra 
vez  de  mi,  ni  tendrá  que  agradecérmelo. 

— El  señor  cura  de  6.  ha  pronunciado  un 
sermón  muy  caloroso  acusando  al  goberna- 
dorcillo  del  pueblo  en  plena  ig-lesia,  de  que 
distrae  los  ingresos  de  las  fallas. 

— ¿Cómo?  ¿Eso  ha  dicho?  Pues  no  lo  dirá 
otra  vez:  te  lo  prometo.  Escribámosle  al  alcalde 
para  que  instruya  expediente  contra  el  cura  y 
por  nuestra  parte,  denunciémosle  al  Provincial 
y al  Arzobispo.  La  autoridad  no  debe  de.spres- 
tigiarse  desde  el  pulpito. 

— Además,  dijo  el  escribiente,  ya  sabrá  vues- 
tra paternidad  lo  sucedido. 

— Dónde? 

— En  el  pueblo. 

— ¿Cuándo? 

— Hace  dos  horas. 

— Hace  una  que  acabo  de  llegar  y no  me  has 
dicho...  Qué  es  ello? 

— Lo  de  niña  Margarita. 

El  Padre  se  irguió  en  su  asiento  y dijo  con 
manifiesta  ansiedad  al  escribiente. 

—¿Qué? 

— Pero  nada  sabe  vuestra  paternidad  de  lo 
ocurrido? 

— Habla...  que  me  tienes  impaciente. 
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• — Llegó  usted  acompañado  esta  mañana... 

— Sí,  si,  de  Antimez,  Kesler,  Belarduri,  Por- 
tocarrero  y... 

— Ese,  padre,  ese...  ¿no  es  ese  el  castila 
bago,  que  estuvo  anoche  en  el  convento  con 
el  señor  alcalde  mayor  de  la  provincia? 

— Sí,  el  mismo...  pero  habla. 

— Pues  bien:  padre:  yo  estaba  en  la  puerta 
de  la  ig’lesia,  esperando  á V.  R.  cuando  llegó 
ni  fia  Margarita  acompañada  de  aling  Claudia. 
El  español  que  cruzaba  al  mismo  tiempo,  la 
miró,  la  sonrió,  dejó  en  manos  de  un  indio 
su  caballo,  y se  aproximó  á aquella  con 
cierto  aire  de  triunfo.  Era  el  momento  en  que 
niña  Margarita  dejaba  atrás  el  atrio  y en- 
traba bajo  el  pórtico  en  el  que  estábamos 
nosotros  solamente.  No  sé  lo  que  ambos  se 
dirian,  mas  sí  observé  que  la  niña  se  puso  den- 
samente .pálida  y que  el  jóven  levantó  el 
puño  crispado  sobre... 

— Basta!  gritó  el  padre  ¡tu  te  engañas!  ¡tu 
mientes!  ¡tu  me  ofendes!  No  hay  español  capaz 
de  cometer  semejante  felonía.  ¡Déjame!  vete! 
Necesito  estar  solo,  completamente  solo  y ¡ay 
de  tí!  si  refieres,  aunque  sea  á tu  muger,  lo 
sucedido! 

El  indio,  se  separó  de  la  mesa,  andando  de 
puntillas,  y salió  de  la  oficina. 
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El  P.  Ang’eles  se  habla  trasíigurado. 

Llamó  al  bata  por  medio  de  un  silbido 
agudo  y rápido:  pidió  su  bastón  y su  sombrero 
y cuando  los  tuvo,  se  lanzó  á la  calle,  con- 
trariado y reflexivo. 

El  P.  Angeles  no  veia  por  donde  iba. 

* 

ií:  * 

El  hombre  es  sociable  y cuando  carece  de 
familia,  se  la  crea. 

El  padre  Clemente  la  tenia,  mas  no  se  asusten 
las  almas  timoratas:  el  padre  Clemente  no 
tenia  madre,  ni  padre,  ni  esposa,  ni  hijos, 
ni  so!)rinas;  tenia  un  puñado  de  seres  des- 
graciados, á quienes,  después  de  la  pátiáa, 
amaba  con  todos  los  amores  que  es  capaz  de 
sentir  un  alma  huérfana. 

El  padre  habia  encontrado  entre  tantos  y 
tantos  desdichados,  algunos  que  por  razón  de  su 
educación  y de  su  clase,  debian  serlo  más  que 
otros  y los  habia  buscado  y preferido.  Entre 
estos,  habia  uno,  que  á todas  las  desventuras 
de  la  vida,  reunia  la  de  ser  huérfano  y pobre, 
y habia  depositado  en  él  su  conmiseración  y 
su  ternura. 

Este  ser  desgraciado  era  Margarita. 
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Margarita  era  una  mestiza  española  de 
diez  y ocho  años  cumplidos,  alta,  blanca, 
elegantísima,  con  cabellos  ensortijados  y abun- 
dantes, rostro  pálido,  ojos  grandes  y perezosos 
y lentos  ademanes.  Tenia  el  tono  tardo  y 
cadencioso  de  las  mestizas  de  Manila  y vestía 
de  saya  suelta:  era  hija  de  un  empleado  des- 
graciado que  espiró  en  brazos  del  padre 
Clemente,  suplicándole  en  las  agonías  de  la 
muerte  no  abandonase  aquel  ser  querido. 

El  padre  Angeles  la  había  conocido  de  dos 
años;  la  babia  tenido  en  sus  rodillas;  la  había 
educado  por  sí  mismo  y había  procurado  que 
aquella  educación,  fuese  todo  lo  perfecta  que 
podía  ser  en  un  pueblo,  donde  los  elen¡eutos 
para  la  enseñanza  son  escasos. 

Margarita  leía,  escribía;  tocaba  el  piano, 
bordaba  primorosamente  sobre  pina  ) caña- 
mazo y,  salvos  los  modismos  del  país,  hablaba 
bastante  bien  el  castellano. 

Dos  mestizas  de  conducta  muy  honrada,  de 
las  cuales,  la  una  era  viuda  y la  otra  solterona, 
se  habían  encarg-ado  de  vigilarla  y de  cuidarla 
y el  padre  que  amaba  todo  lo  que  de  Margarita 
se  ocupase,  por  la  memoria  de  su  difunto  pe- 
dre,  les  tomó  sincero  afecto. 

El  padre  Angeles  buscó  medios  discretos 
de  proporcionarles  los  recursos  necesarios  para 
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que  se  ganasen  el  sustento  y con  tal  tacto 
y en  tan  buena  hora  lo  hizo,  que  al  cabo 
de  unos  años,  doña  Claudia  y niña  Estefanía 
que  érala  soltera,  aunque  de  cuarenta  años  cum- 
plidos, tuvieron  un  trapiche  de  azúcar,  un 
molino  de  palay  y un  estanquillo,  con  cuyos 
rendimientos,  amen  de  los  reg’alos  del  señor 
cura  del  pueblo,  vivian  holg’adamente. 

En  cambio  de  tantos  favores  recibidos,  ellas 
dedicaban  al  padre,  toda  su  actividad,  todas 
sus  horas,  y eran  por  lo  cuidadosas,  diligentes 
y amorosas,  una  verdadera  familia  para  él. 

En  su  casa  se  hacia  toda  la  ropa  del  señor 
cura  desde  la  sobrepelliz  hasta  el  sombrero; 
alli  se  bordaban  las  casullas,  allí  se  labraba 
el  chocolate  y allí  se  encarg-aba  cuanto  era 
necesario  para  el  arreglo  y buen  orden  del 
convento. 

El  padre  Clemente  por  su  parte,  no  iba 
una  vez  á Manila  que  no  regresase  con  sa- 
yas, alhajitas,  juguetes,  libros  útiles  y rosarios 
preciosos,  para  su  muy  amada  Margarita. 

— Para  mi  loquilla, — era  su  frase. 

Y cuando  la  veia  sonreír,  gritar,  saltar,  com- 
ponerse ante  el  espejo,  probarse  este  collar  ó 
aquel  anillo,  se  tragaba  las  lágrimas  que  aso- 
maban á sus  ojos  y volvia  el  pensamiento  hacia 
la  patria. 
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— El  que  quiera  saber  lo  que  es  ser  hombre, 
que  sea  fraile — se  decia. 

Y para  distraerse  se  sentaba  al  piano  donde 
tocaba  con  un  dedo. 

Porque  ha  de  saber  el  lector  que  el  padre 
Angeles  permitía  á Marg-arita  el  lujo  de  que 
tuviese  un  buen  piano;  un  piano  vertical  que 
le  había  comprado  en  casa  de  Roench. 

Por  lo  demás,  la  casa  era  no  modesta, 
modestísima. 

Constituíala  un  edificio  de  fábrica  de  una 
sola  planta  distribuida  en  seis  departamentos: 
una  salita  no  muy  grande  con  ventanas  á la 
calle;  una  caída  que  servía  de  comedor  y de 
antesala,  dos  gabinetes,  una  alcoba  y la 
cocina. 

En  la  caida,  á la  que  se  subia  por  una  es- 
calinata de  ladrillOj  compuesta  de  seis  peldaños 
solamente,  había  dos  bancos  largos  y en  el 
fondo,  una  gran  mesa  de  narra  barnizada, 
colocada  bajo  un  globo  de  cristal;  un  apa- 
rador platero,  en  el  que  siempre  se  veia  un 
ramo  de  flores,  y cuatro  sillas  de  bejuco. 

En  la  salita,  había  un  sofá  y cuatro  butacas 
de  rejilla  con  marco  de  narra,  de  color  castaño 
claro;  un  velador  con  un  quinqué  y algunos 
libros,  bajo  la  lámpara  de  metal  que  pendiente 
del  techo,  la  adornaba;  al  frente  el  piano  que 
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era  bello  y sobre  éste,  un  retrato  del  padre 
Clemente  de  los  Angeles,  hecho  diez  y seis 
años  antes  por  un  aficionado  á la  pintura  que 
se  detuvo  en  L.  algunos  dias.  Era  un  retrato 
de  notable  parecido  pero  desprovisto  de  sombras 
por  completo.  Debajo  del  retrato  habia  hasta 
siete  fotografías  encerradas  en  marquitos  de 
metal,  y delante,  sobre  el  piano,  otro  ramo  de 
.flores  en  un  jarrón  -de  bronce.  En  los  tres 
testeros  restantes  ludan  algunos  grabados  en 
acero,  sobre  pasajes  del  Antiguo  Testamento. 
El  padre  tenia  la  chifladura  — si  así  puede 
decirse — de  que  el  perfume  m.ás  g-rato  y más 
higiénico  era  el  de  las  pastillas  de  Cebú  y 
por  consig-uiente,  la  casa  trascendía  á incienso 
desde  lejos.  Sobre  el  tabique  izquierdo  de  la  sala 
se  abria  una  puerta  de  narra,  no  muy  grande, 
que  daba  acceso  á las  habitaciones  interiores, 
y entre  sombras,  por  bailarse  siempre  cerradas 
las  ventanas,  se  vislumbraba,  aunque  muy 
difícilmente,  una  cómoda  de  narra  g’rande  y 
ancha,  sobre  la  que  se  asentaba  alta  y bien 
tallada  urna  de  madera  con  un  niño  Jesús- 
colocado  entre  la  Virgen  y su  esposo  S.  José. 
Sobre  el  fondo,  se  alzaba  un  crucifijo.  A la 
derecha  de  la  cocina  habia  multitud  de  al- 
mohadas y petates,  simétricamente  colocados 
y doblados.  Del  techo  pendían  alg-unas  sillas. 
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que  esperaban  en  aquel  lugar  extraño,  los  dias 
en  que  las  viejas  recibian  á sus  amigos. 

La  casa  poseia  extenso  solar  sembrado  de 
plátanos  y flores  que  la  daban  sombras  y 
perfume. 

El  padre  Angeles  tenia  la  costumbre  de 
anunciarse,  llamando  á Marg-arita,  apenas  pe- 
netraba bajo  el  alegre  emparrado  que  se  al- 
zaba al  costado  de  la  casa;  pero  el  dia  en 
que  nos  hallamos,  lo  atravesó  sin  hablar  y len- 
tamente, haciendo  signos  con  su  palasan  en  la 
arena;  salvó  la  escalinata,  separó  con  la  contera 
de  aquel,  los  zuecos  y chinelas  dejados  á la 
entrada  de  la  calda  por  los  que  hablan  subido 
antes,  y entró  resueltamente  en  la  salita. 

La  Sra.  Claudia,  estaba  ocupada  á la  sazón 
en  hacer  cigarrillos  para  el  Padre;  niña  Es- 
tefanía se  habla  quedado  dormida  en  el  sofá, 
tejiendo  un  sombrero  de  nito  de  los  que  usan 
los  padres  de  la  venerable  órden  tercera,  y 
Margarita  se  hallaba  en  la  cocina. 

Al  oir  la  voz  del  Padre  se  presentó  inme- 
diatamente. 

Margarita  se  sonrió  cual  de  costumbre,  pero 
su  sonrisa  no  fué  alegre  ni  espansiva,  sinó 
triste,  más  que  triste,  forzada  y cariñosa. 

— ¿Qué  ha  sido  eso?  dijo  el  padre  dete- 
niéndose. 


i7 
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— ¡Nada! 

— ¿Cómo  nada?  ¿crees  que  igmoro  lo  ocurrido? 
vamos,  habla. 

— ¡Qué  quiere  usted  que  sea!  ¡Nada!  tía 
Claudia  y yo  fuimos  á misa  y al  entrar  en 
la  igdesia  nos  encontramos  un  español  á quien 
no  he  visto  hasta  hoy.  Se  me  acercó,  me 
dijo  cosas  que  yo  no  habia  oido  nunca;  iir 
sistió  en  sus  proposiciones  ofensivas;  le  hablé 
como  debia,  tal  vez  con  insolencia,  y... 

— Y nada  más? 

— Nada  más,  padre  Clemente. 

Y á los  ojos  de  Margarita  asomaron  gruesas 
lágrimas. 

— Bueno:  eso  no  vale  la  pena  de  que  llores. 
Papel,  tintero,  pluma... 

El  padre  entró  en  la  sala:  se  sentó  sin 
saludar  á las  dos  viejas  y escribió  una  breve 
carta. 

Después  de  esto  lanzó  un  ¡oooy!  terrible  y 
destemplado  que  hizo  despertar  y dár  un  salto 
á niña  Estefania. 

Un  criado,  cantor  de  la  iglesia,  entró  en 
la  sala. 

— Lleva  esto  al  tribunal  y encarga  al  capi- 
tán que  envíe  esta  carta,  sin  perder  un  solo 
instante,  al  señor  Alcalde  mayor  de  la  provincia. 
Madali. 


— Opó  paré,  dijo  el  criado. 

— ¡Vaya!  ven  á mi  lado  y no  seas  tonta, 
dijo  el  padre  Clemente  suspirando. 

Marg-arita  le  quitó  el  sombrero,  por  si  misma, 
fue  á ponerlo  en  una  silla  y volvió  al  lado  del 
único  ser  á quien  amaba  como  á un  padre- 


* * 

Serian  las  cinco  de  la  tarde  cuando  Ramón 
Portocarrero  se  presentó  de  una  manera  des- 
compuesta en  el  convento,  preguntando  por  el 
Padre. 

Este  le  recibió  con  atención,  '^pero  severa  ¡j 
gravemente. 

— Mi  tio,  dijo  Ramón,  me  remite  esta  carta 
para  usted. 

Fray  Clemente  rompió  el  sobre  y leyó  en 
voz  alta  lo  que  sigue: 

«Padre  y señor  mió:  en  contestación  á su 
muy  atenta  carta  de  esta  fecha,  debo  mani- 
festarle, que  el  hecho  á que  en  la  misma  se 
refiere,  no  tiene  importancia  alguna  en  mi 
concepto,  ni  merecia  que  la  persona  de  que 
habla  insultase  á mi  sobrino.  Yo  ruego  á usted 
encarecidamente  deje  en  libertad  á cada  uno  de 
proceder  como  le  plazca,  pues  no  es  usted 
sinó  mí  autoridad  la  llamada  á castigar  cier- 
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tas  ofensas.  Tiempo  es  ya  de  que  las  acciones 
individuales  se  respeten  y de  que  la  libertad 
bien  ó mal  entendida,  sea  un  hecho  en  esta 
abatidísima  provincia.» 

«De  usted  afectísimo  s.  s.  q.  b.  s.  m. 

«Elias  de  Portocarrero.» 

El  padre  Angeles  dohló  la  carta,  la  guardó 
en  el  bolsillo  de  su  manga  y dijo; 

— Está  muy  bien.  De  suerte  que  su  tio  de 
usted  aplaude  sin  rebozo,  lo  que  usted  hizo 
esta  mañana  con  una  pobre  joven  huérfana  y 
honrada. 

Ramoncito  cruzó  una  pierna  sobre  otra, 
miró  al  padre  á través  de  sus  quevedos  y 
repuso . 

— Usted  por  lo  visto  esta  chiflado...  ¡En 
Filipinas  y...  ¡Valg’ame  Dios  y qué  locura! 

Nunca  hubiera  proferido  estas  palabras. 

Fray  Clemente  que  procuraba  revestirse  de 
prudencia,  se  levantó,  cojió  á Portocarrero  por 
el  brazo  y se  lo  oprimió  tan  rudamente  que 
el  jóven  lanzó  un  grito. 

— ¡Abusa  usted  de  que  se  halla  en  su  casa, 
señor  cura! 

— Mire  usted, — exclamó  el  Padre  con  pru- 
dente y noble  entereza. — Filipinas  es  un  pedazo- 
querido  de  la  patria, ' de  esa  patria  que  no 
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volveré  á ver  y que  constituye  el  nervio 
de  mi  vida,  y si  usted  se  ha  creído  que  aquí 
no  existe  lo  que  existe  y lo  que  hemos  di- 
fundido á fuerza  de  sacrificios  y de  lágrimas, 
miente  usted  y miente  su  tio  si  lo  defiende. 

Con  que  ¡vaya  usted  con  Dios! 

— Se  prevale  usted  de  los  hábitos  que  viste! 

— Me  prevalgo  de  mi  razón  y de  mi  honra! 
Y si  no  fuera  por  ellos,  de  otra  suerte  hubiera 
ratificado  lo  que  he  dicho. 

El  Padre  estaba  colérico,  irritado,  y de  tal 
suerte,  que  su  indignación  causaba  espanto. 

Portocarrero,  que  no  s'e  acobardaba  fácil- 
mente, sintió  miedo. 

El  Padre  le  señaló  con  la  mano  la  escalera. 

Ramón  salió,  andando  hácia  atrás  y jurando 
vengarse  de  aquella  grave  ofensa. 

— Vaya  usted  con  Dios!  repitió  el  Padre. 

Y maquinalmente  se  dirigió  á la-  galería  que 
daba  vista  al  pueblo. 

Portocarrero  salió  á la  plaza  con  la  cabeza 
baja  y el  aire  distraido. 

Se  celebraba  novena  á aquella  hora  y por 
consiguiente  el  egida,  el  atrio  y las  calles 
afluentes,  estaban  llenas  de  curiosos  que  aquí 
no  faltan  nunca,  entre  los  que  babia  algunos 
de  la  clase  más  pudiente  é ilustrada. 

Portocarrero,  que  iba  pensando  en  tomar  el 
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caballo  y trasladarse  á la  cabecera  para  dar 
cuenta  á su  tio  de  lo  ocurrido,  pasó  por 
entre  ellos,  que  haciéndose  los  distraídos,  no 
se  quitaron  el  sombrero. 

El  joven  les  echó  en  cara  su  falta;  pero  fué 
oido  con  profunda  indiferencia. 

En  los  labios  de  algmnos  se  dibujó  una 
sonrisa  que  no  calificaron. 

El  Padre  que  era  agál  y fuerte  como  un 
roble,  se  quitó  de  la  ventana,  corrió  á la 
plaza,  se  presentó  en  el  lugar  de  la  ocurren- 
cia é increpando  á los  causantes  les  dijo... 

— Como  vuelva  á pasar  un  castila  ante  vo- 
sotros y no  le  saludéis,  os  hago  trizas. 

Y diciendo  y haciendo  se  fué  á ellos  é hizo 
lo  que  habla  hecho  el  dia  anterior  con  el 
asendereado  mayordomo  del  alcalde. 

* ' 

* # 

Al  dia  siguiente  el  Padre  tomaba  chocolate, 
en  la  calda  del  convento,  cuando  se  presentó 
el  alférez  comandante  de  la  guardia  civil  de  L. 

— Hola  Don  Rafael,  exclamó  el  Padre, 
¿viene  usted  á tomar  chocolate  conmigo?... 
Pues  sea  usted  bienvenido...  ¡ooy!  muchacho, — 
trae  chocolate  al  señor  alférez  comandante. 

— No,  no  es  eso.  Padre. 
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— ¡Caspitina!  Viene  nsted  serio  y reflexivo. 
¿Qué  le  ocurre?  Si  le  hace  falla  algo  pida 
usted  por  esa  boca. 

—No,  á Dios  gracias...  el  caso  es  que... 

— JDesembuclie  usted,  hombre,  desembuche  us- 
ted, y concluyamos.  ¿Qué  es  ello? 

— Que  he  recibido  orden  del  Sr.  Alcalde... 

— Para  prenderme?  sería  cosa  curiosa. 

— Para  acompañarle  basta  la  misma  casa-real. 

El  padre  oprimió  los  brazos  de  la  silla  con 
ambas  manos,  y exclamó: 

— -Acompañarme...  á mi!  conducirá  un  re- 
ligioso! ¡Obligar  al  P.  Clemente  délos  Angeles! 

— Ni  más,  ni  niénos,  padre. 

— Pues,  bien,  sea. 

El  Padre  lanzó  un  ¡ooy!  descomunal  y dijo 
al  bata. 

—Pronto,  mi  caballo,  y llama  al  padre  So- 
Liang-co,  sin  tardanza. 

El  bata,  se  alejó  andando  de  puntillas,  pero 
no  bien  hubo  llegado  á la  escalera,  llamó  á sus 
compañeros  y les  repitió  cuanto  habia  oido. 

La  noticia  de  la  detención  del  señor  cura, 
circuló  rápidamente  por  el  pueblo  que  á ex- 
cepción de  unas  cuantas  familias  mestizas  de 
sang’ley,  no  tardó  en  presentarse  ante  el 
convento. 

Comprendiendo  el  padre  que  todos  sabian  lo 
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ocurrido,  les  Idzo  saber  que  el  seiror  Alcalde 
le  llamaba  para  asuntos  del  servicio,  pero  esto 
no  obstante,  el  g-obernadorcillo,  los  cabezas, 
los  munícipes  del  tribunal,  los  cuadrilleros,  se 
empeñaron  en  seguir  al  señor  cura,  que  al 
salir  del  pueblo  de  L.  iba  rodeado  de  in- 
mensa muchedumbre. 


* 

* * 

El  padre  So-Liangco,  quedó  interinamente  al 
frente  del  curato. 

Bata  de  un  fraile  dominico  en  la  niñez;  es- 
tudiante más  tarde  en  el  seminario  de  Manila, 
presbítero  después:  llevaba  veinte  años  de 
ejercer  su  sagrado  ministerio,  como  primer 
coadjutor  del  pueblo  de  L... 

Eli  padre  So-Liangco,  era,  además  de  una 
excepción  entre  los  suyos,  bajo  de  cuerpo,  alto 
de  vientre,  redondo  de  cabeza,  estrecho  de 
ojos  y alg'o  cerrado  de  mollera.  Vestía  los 
chas  de  fiesta  lujosa  sotana  de  raso,  con 
alzacuello  de  rica  hordalesa,  y los  demás, 
sotana  de  alpaca  muy  raida  y de  color  de  ala  de 
mosca,  y sombrero  ancho  de  alas,  que  apa- 
recían un  tanto  abarquilladas,  mas  no  en 
forma  de  teja  como  los  de  los  religiosos  es- 
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pañoles.  Si  el  viento  era  fuerte  o recia  la  lluvia, 
el  padre  usaba  pantalón  de  alpaca  neg-ra; 
pero  en  la  época  de  secas,  solía  llevar  pan- 
talón encarnado  de  jareta  y camisa  de  paisano, 
por  no  abrigar  recelos  de  que  el  viento  levantara 
su  sotana.  El  padre  vivia  una  modesta  casa  de 
ñipa  situada  á alg-una  distancia  de  la  iglesia, 
y en  ella  habitaban  todos  sus  parientes  y 
allegados.  El  padre  So-Liangco  babia  pasado 
tantos  y tan  penosos  ratos  en  las  aulas 
que  había  jurado  estudiar  lo  ménos  posible 
en  este  mundo,  y como,  después  de  todo, 
esta  vida  miserable  no  dura  cuatro  dias,  y el 
trabajo  es  la  peor  de  las  molestias,  el  padre 
no  leía  otro  diario  que  la  Fe,  ni  más  libros  que 
el  Misal,  y para  olvidarse  de  las  extremauncio- 
nes y entierros  á que  se  consagraba  cada  dia, 
poseía  un  verdadero  gabinete  zoológico  en  su 
casa,  del  que  formaban  la  junta  directiva  una 
docena  de  gallos  bien  cebados. 

Ocupado  en  la  compra  de  azúcar  y palay  para 
proveer  á las  atenciones  de  su  casa,  y recargado 
por  otra  parte  de  trabajo,  con  rosarios,  sermo- 
nes, fiestas,  novenas,  y toda  clase  de  funciones 
parroquiales,  apenas  tenía  tiempo  de  dedicarse  á 
otros  asuntos;  y como  no  era  cosa  de  prescindir 
por  bien  del  pueblo,  de  lo  que  á su  familia  era 
preciso,  resultó  que  el  devoto  párroco  interino. 
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no  se  cuidó,  al  hacerse  carg*o  de  la  iglesia, 
del  fomento  de  la  instrucción,  la  industria,  las 
artes,  el  comercio  y demás  intereses  ya  ma- 
teriales, ya  morales  y sí  solo,  de  llamar  al 
capitán  para  que  le  auxiliase  en  sus  trabajos; 
hacerse  sordo  á ciertas  quejas;  crear  escisiones 
entre  naturales  y mestizos  (no  por  dañada 
intención,  sábelo  Dios)  y realizar  algainas  obras 
en  el  presbiterio  y la  tribuna  á que  solían 
acudir  los  españoles,  no  para  que  estos  se 
viesen  mortificados  en  su  org’ullo  ó dejasen 
de  ir  á misa  (que  no  era  capaz  de  tanto 
el  señor  cura)  sino  para  darles  lugar  digno 
del  culto  y de  su  muy  preclaro  nombre. 

El  maestro  de  quien  era  compadre  y muy 
amig’O,  le  pidió  un  mes  de  licencia  contando 
con  que  nada  sabida  el  Sr.  Alcalde;  la  maestiu 
que  no  sabemos  lo  que  era,  se  trasladó  á Ma- 
nila quince  dias;  y los  suplentes  tomaron  cada 
uno  por  donde  les  pareció  más  conveniente. 
Es  verdad  que  con  tan  plausible  motivo,  los ' 
discipulos  se  quedaron  en  su  casa;  pero  no 
obstante,  la  instrucción  instintiva  continuaba  en 
su  apogeo  y la  precocidad  intelectual  de  los 
párvulos  se  manifestó  en  reg-alos,  obsequios  y 
frioleras  que  los  padres  dedicaron  al  devoto 
señor  cura,  y que  este  no  aceptó...  pero  que 
fueron  recibidos  á hurtadillas  por  sus  criados. 
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El  señor  cura  quería  ser  justo  como  lu  di 
en  sus  consejos,  en  sus  resoluciones  y en 
sus  actos;  pero  á manera  de  esos  políticos 
de  todos  los  países,  que  creyendo  dar  en  el 
clavo,  dan  siempre  en  el  presupuesto,  tenia 
la  desgracia  de  pecar  por  carta  de  más  ó carta 
de  ménos  y trocar  en  conflicto  ó en  abuso, 
todo  acto  de  justicia. 

No  se  recibía  á nadie  en  el  convento;  los 
espailoles  que  pedían  en  el  tribunal  una  calesa, 
solían  esperar  cuatro  ó seis  horas  sin  que  nadie 
pareciese,  para  oir  después  que  todas  se  liaMan 
concluido  por  entonces;  los  polistas  ó los  que 
sin  ser  polistas  acudían  á los  trabajos  se 
quedaban  en  su  casa;  el  g-ohernadorcillo  no 
podia  dedicarse  á los  negocios  públicos,  porque 
el  señor  cura  lo  había  hecho  cobrador  de  sus 
colonos;  los  mestizos  se  pavoneaban  por  las 
calles  y los  tulisanes  por  el  campo,  y la  ver- 
dad es,  que  todo  iba  á gusto  del  señor 
Portocarrero,  quien  le  habia  felicitado  diez 
veces  por  telégrafo  y catorce  por  oficio,  si 
bien  es  cierto  que  por  haberse  perdido  la 
balija  trece  veces,  solo  una  pudo  reg-odearse 
el  señor  cura,  de  las  lisonjeras  frases  del 
Alcalde. 

Bastó  esta,  sin  embargo,  para  que  se  mos- 
trase un  tanto  ufano  y orgulloso  y para  que 
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las  mug-eres,  que  son  siempre  las  que  se  dán 
más  tono  con  la  posición  de  sus  parientes,  se 
paseasen,  echando  bravatas,  por  el  pueblo.  El 
señor  cura,  conocedor  de  lo  transitorios  que 
son  los  bienes  de  esta  vida,  pasaba  el  tiempo 
con  sus  gallos  y el  pangiángíii  al  que  asis- 
tían sus  compañeros  y cuatro  bermanas  ter- 
ceras, saturadas  de  relig'iosidad  desde  la 
peina  á la  chinela,  lo  cual  no  obstaba  para 
que  en  las  noches  de  los  doming-os  y demás 
fiestas  de  g'uardar,  se  echase  algún  torete, 
vulgo  monte. 


* 

* * 

En  quince  dias  de  gobierno  solamente,  el. 
alcalde  señor  Portocarrero  se  babia  desvane- 
cido y envanecido  de  tal  suerte  con  su  cargo, 
que  como  todos  los  caracteres  débiles  ó irre- 
solutos, de  modesto  y asequible,  babia  venido 
á parar  en  ser  tirano,  creyéndose  libérrimo. 
Las  clases  más  pudientes  del  pais,  tan  dili- 
gentes y perspicuas  cuando  se  trata  de  conocer 
nuestro  carácter,  hablan  adivinado  sus  flacos  y 
sus  gustos,  entre  los  que  sobresalía  su  afan  de 
mando,  por  lo  mismo  que  jamas  lo  babia  tenido, 
y la  seg'uridad  de  su  omnisciencia,  seguridad  que 
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llegaba  hasta  el  ridiculo  y que  halag'ándole  y pro- 
clamándole dispensador  de  la  justicia,  le  habia 
trastornado  por  completo.  Los  indios  y mes- 
tizos comprendieron  que  en  el  fondo  de  estos 
alardes  de  autoridad  y de  energía,  se  ajilaba  un 
carácter  por  demás  irresoluto  y apocado;  y abu- 
sando, como  abusan  siempre  en  estos  casos, 
asaltaron  la  casa-real  sin  miramientos,  y llevaron 
al  gobierno  y al  juzgado  todo  linaje  de  querellas 
y cuestiones.  Los  g’obernadorcillos  no  obede- 
cian  las  órdenes  sin  la  amenaza  anticipada  d® 
recibir  severísimos  castigos;  los  cabezas  se  es- 
cusaban  de  continuar  en  el  cargo,  bajo  fútiles 
pretextos;  los  munícipes  pedian  licencias  de- 
susadas; los  cuadrilleros  faltaban  á sus  puestos 
ó se  lanzaban  á cometer  grandes  desmanes, 
los  españoles  se  enseñoreaban  de  su  puesto, 
la  turba  multa  de  pica-pleitos,  oficiales,  ofi- 
ciosos y truanes,  que  es  aqui  la  deshonra  de 
la  nohle  carrera  judicial,  alardeaba  de  in“ 
fiuencia,  y el  juzgado  y el  gobierno  hervian  en 
causas  y expedientes  personales. 

Los  párrocos  de  los  pueblos  que  eran  veinte, 
se  presentaron  á conferenciar  con  el  señor 
Portocarrero;  contestóles  éste  con  muy  buenas 
palabras,  se  admiró  de  cuanto  los  mismos  le 
dijeron  y después  volvió  á seguir  el  pernicioso 
sendero  por  donde  le  llevaban  de  corrido,  los 
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que  no  conociendo  este  pais,  querian  hacerse 
árbitros  de  su  suerte  y de  su  mando. 

El  Alcalde  se  guardo  muy  bien  de  decir  á 
unos  y á otros  que  el  padre  Clemente  de  los 
Angeles  estaba  detenido  en  la  misma  casa-real, 
mas  sin  que  nadie  se  apercibiese  de  lo  liecbo, 
le  formaba  causa  criminal  por  atropello  en 
la  persona  de  su  sobrino  D.  Ramón  y por 
injuria  grave  contra  la  suya,  que  asumía 
toda  la  autoridad  gubernativa,  judicial,  ecle- 
siástica, marítima,  económica,  administrativa, 
y de  guerra,  por  supuesto,  de  toda  la  provincia. 

El  interventor  se  llenaba  la  boca  de  decir 
mi  tio  el  alcalde,  y todos  sus  desmanes,  sus 
calaveradas,  sus  locuras,  sus  truanerias  y sus 
abusos  eran  tapados,  sufridos  y callados,  ante 
esta  sola  frase,  pronunciada  como  un  anatema 
pavoroso:  «Es  el  sobrino  del  alcalde.» 

Los  españoles  perdían  fuerza  moral  en  la 
provincia. 

Las  dalagas  se  abstenían  de  concurrir  álamisay 
la  novena  y manifestaban  nacientes  prevenciones 

Los  indios  lo  sabían  todo...  y callaban. 

El  señor  Potocarrero  llegó  á verse  vencido, 
arrollado,  avasallado. 

Los  negocios  le  absorvian  el  tiempo  por 
completo  y el  continuado  despacho  de  tan  múl- 
tiples asuntos,  quebrantaba  su  salud. 
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La  Audiencia  impouiaie  fuertes  multas;  el 
Gobierno  general  lo  amonestaba;  los  padres  se 
le  mostraban  hostiles  y rebeldes,  á su  entender; 
sus  órdenes  se  perdían  antes  de  llegar  á los  tri- 
bunales de  los  pueblos,  y el  señor  Portocarrero 
no  tenia  á quien,  volver  la  cabeza  ni  de  quien 
aconsejarse. 

Decaido  de  espíritu  y de  cuerpo,  viendo 
próximo  su  descrédito  y su  ruina  é incapaz 
para  salvar  la  situación,  se  encerró  solo  en 
su  despacho,  se  negó  á recibir  toda  clase  de 
visitas  y por  último  resolvió  tener  una  seria 
conferencia  con  el  P.  Clemente  de  los  Angeles. 

Este  fué  conducido  á su  presencia. 

Cuando  el  señor  Portocarrero  oyó  las  pisa- 
das lentas  y acompasadas  del  señor  cura  de 
L.,  se  levantó,  apoyó  la  mano  izquierda  sobre 
su  mesa  de  despacho;  se  puso  la  derecha  en 
la  sisa  del  chaleco,  echó  atrás  la  cabeza;  pro- 
curó reprimir  los  latidos  de  su  pecho  y esperó. 

El  padre  Angeles  se  presentó  sin  decir  una 
palabra. 

— Señor  cura,  dijo  el  alcalde,  me  ha  inferido 
usted  gravísimas  ofensas. 

— ¡Yo!  preguntó  el  cura. 

— ¡Usted!  porque  usted  atropelló  á mi  so- 
brino en  el  convento  y dijo  de  mi  autoridad 
cosas  muy  graves. 


■ — Las  que  tenia  usted  merecidas. 

— Todavía  se  me  muestra  usted  altivo? 

— Ya  lo  creo!  y mañana  más  que  hoy. 

— Usted  sahe  que  le  llama  el  amigo  y no 
el  alcalde? 

— No  podemos  serlo  ya,  porque  usted  no  lo 
ha  querido. 

— Y usted  sahe  que  si  doy  cuenta  á la 
Audiencia  y al  gobierno  general  será  desti- 
tuido y castigado? 

— Poco  me  importa,  si  tengo  conciencia  de 
haber  obrado  bien. 

— No  lo  hace  quien  ofende  la  justicia. 

— Y ménos  quien  falta  á los  deberes  que 
tenemos  contraidos  con  España. 

— La  justicia  es  lo  primero! 

— España  lo  es  todo  en  Filipinas. 

— Yo  la  defiendo  como  usted. 

— No  es  verdad  eso. 

— ¡Señor  cura!...  Vea  usted  que  puedo  man- 
darle amarrado  entre  civiles. 

— Y matarme  si  le  place...  pero  yo  su- 
cumbiré y otro  padre  como  yo,  vendrá  á sos- 
tener la  institución  con  el  mismo  entusiasmo 
que  si  yo  no  hubiese  muerto.  Los  hombres, 
buenos  ó malos,  suponemos  muy  poco  en 
Filipinas.  La  institución  lo  puede  todo. 

■ — Tiene  usted  gran  orgullo  en  su  pasado. 
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— Ya  lo  creo... 

— Pues  bien;  Teng-amos  al  asunto,  ¿usted 
quiere  ser  mi  amigo,  señor  cura? 

— Porqué  nó  señor  Alcalde?  Lo  soy,  lo  be 
sido  y lo  seré...  pero  con  una  condición. 

— Dígala  usted. 

— La  de  que  se  vaya  de  la  provincia  su 
sobrino! 

El  alcalde  se  sentó  y señaló  al  señor  cura 
una-  butaca. 

— No  es  posible,  dijo,  lo  que  pide.  Sería  un 
acto  de  debilidad  que  me  traería  la  befa  y 
el  ridículo. 

— Si  usted  lo  cree  así,  no  transijamos. 

El  alcalde  se  hallaba  encerrado  en  un 
círculo  del  que  no  sabia  salir. 

En  aquel  momento,  un  criado  se  presentó 
en  el  despacho  del  alcalde  con  un  pliego 
cerrado. 

— Porqué  nos  interrumpen?  preguntó  Por- 
to carrero. 

— Urgentísimo,  señor. 

El  alcalde  rompió  el  sobre  y colocó  el  oflcio 
ante  su  vista. 

Cada  palabra  le  hacia  palidecer:  cada  frase 
le  arrancaba  una  exclamación  de  asombro  ó 
de  sorpresa:  cada  período  le  hacia  detenerse) 
como  si  necesitase  tomar  fuerzas. 


18 
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— Señor  cura — dijo — me  siento  algo  indis- 
puesto. Mañana  continuaremos  esta  conferencia. 

— Está  muy  bien — dijo  el  Padre. 

Y salió. 

A la  mañana  siguiente  ruido  de  músicas, 
tambores,  cohetes  y disparos  de  fusiles,  despertó 
á Portocarrero. 

Se  puso  una  levita  sobre  su  elegante  traje 
chino,  y se  asomo  apresuradamente  al  bal- 
conaje. 

Un  inmenso  gentío  llenaba  la  plaza  por 
completo  y un  español,  ginete  sobre  un  ca- 
ballo moro,  entraba  bajo  el  pórtico. 

Era  su  digno  antecesor,  el  Sr.  D.  Miguel 
Martin  de  Andrade  que  iba  á residenciarle  y en- 
causarle, como  delegado  de  la  Audiencia  y del 
Gobierno  general. 


* 

* * 


El  Alcalde,  que  después  de  todo  era  un  ben- 
dito de  Dios,  como  quien  dice,  recibió  á Martin 
de  Andrade  con  emoción  verdaderamente  an- 
daluza, pues  no  solo  bajó  hasta  el  pié  de  la 
escalera,  sinó  que  se  admiró  seis  ú ocho  veces 
de  hallarlo  entrado  en  carnes,  no  obstante  lo 
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breve  de  la  ausencia:  lo  abrazó  como  si  fuese 
á colmarle  de  favores  ( no  sabia  lo  que  son 
los  delegados)  y lo  condujo  con  suma  amabi- 
lidad á su  despacho. 

Los  acordes  de  las  bandas,  contribuían  á 
la  escitacion  de  que  era  presa. 

Pero  callaron  estas,  despejóse  la  plaza  de 
curiosos  y entrada  ya  la  tarde,  Portocafrero 
que  aún  no  había  conseguido  romper  la  reserva 
en  que  parecía  encerrarse  el  Sr.  Martin  de  An. 
drade,  con  respecto  á su  grave  cometido,  pudo 
observar  á través  de  las  concbas  de  su  casa 

J 

que  los  padres  de  toda  la  provincia,  llegaban 
al  convento,  por  intervarlos,  ya  en  viejos  y 
pesados  carruajes  tirados  por  muy  buenas  pare, 
jas,  ya  ginetes  y acompañados  de  algunos 
principales. 

Portocarrero  que  veia  en  esto  un  desaire  á 
■ su  autoridad  y á su  persona,  se  decidió  á 
conferenciar  con  su  compañero  el  Sr.  Martin 
de  Andrade,  á cuyo  efecto  se  dirigió  á las 
habitaciones  que  le  habían  sido  destinadas  y 
abordó  francamente  la  cuestión  para  salir  de 
su  singular  desasosiega. 

— Ve  usted — dijo, — no  es  posible  gobernar 
de  esta  manera.  Llegué  á la  provincia  lleno 
de  celo,  de  amor  á los  naturales,  de  entusiasmo, 
y las  contrariedades  me  han  abatido  por  com- 
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pleto.  He  procurado  practicar  la  ig-ualdad  ante 
la  ley,  y mire  usted  el  pag-o.  Todos  son  mis 
enemig’os.  He  querido  establecer  divisiones  que 
consideraba  necesarias,  y han  llovido  sobre  mí 
las  decepciones.  Aqui  no  se  puede  mandar 
amig'o  mió,  sino  cediendo  alg’O  de  nuestra 
autoridad  á cada  uno  de  los  que  nos  ayudan 
y rodean.  Cada  español  se  crée  un  Monarca; 
cada  Padre  se  crée  un  Dios. 

Martin  de  Andrade,  se  rio. 

— Aqui,  dijo  Poz’tocarrero,  como  cada  cual 
obra  en  virtud  de  leyes  especiales,  resulta 
que  las  órdenes  g-enerales  no  se  cumplen.  Me 
lie  malquistado  con  la  g-uardia  civil,  los  ca- 
rabineros y los  Padres  de  toda  la  provincia. 
He  querido  que  se  dediquen  á la  cura  de  almas 
solamente,  que  no  abran  la  balija  del  correo, 
que  no  interpreten  mis  órdenes  ó se  nieguen 
á su  exacto  cumplimiento,  y se  me  han  puesto 
de  'punta.  He  dado  crédito  á las  quejas  de 
los  indios  y ahora  veo  que  me  han  engañado 
inicuamente. 

Martin  de  Andrade,  sacó  un  tabaco,  lo  encen- 
dió y dijo  á su  amig’o. 

— De  lo  queá  usted  ocurre,  nadie  sino  usted 
es  culpable,  compañero.  Este  pais  engaña 
mucho  y usted  se  ha  dejado  engañar  por  el 
pais.  La  autoridad  recien  llegada,  no  encuentra 
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en  él,  sino  fuerzas  absorventes;  una  clase 
inmensa,  propendiendo  de  una  manera  disi- 
mulada é insidiosa  á la  desobediencia  y la 
anarquía,  por  más  que  en  esa  tendencia  co- 
nocida no  exista  otro  criterio  que  el  de  perseve- 
rar en  su  abandono;  otra  clase,  no  tan  numerosa 
como  hábil,  ni  tan  hábil  como  utilitaria  y 
egoísta,  hallando  malo  cuanto  no  proviene  de 
ella,  pésimo  cuanto  no  marcha  al  negocio,  y 
detestable  toda  traba  que  coharte  su  avaricia; 
la  raza  china,  sorda  á todo  interés  y á toda 
mira,  fuera  de  su  tendencia  comercial,  y luego, 
aparte  de  esto,  dos  fuerzas  poderosas  de  las  ^ 
cuales,  una  representa  lo  amovible,  y otra, 
lo  permanente,  lo  seg-uro.  Para  gobernar  una  V-'"' 
provincia  en  Filipinas,  se  hace  preciso  fijarse 
en  estas  fuerzas  que  tienden  á absorvernos, 
á inutilizarnos,'  á anularnos;  la  una,  incons- 
ciente y jactanciosa,  sin  otra  bandera  que 
la  bandera  de  su  nombre;  la  otra,  generosa 
y excelente,  si  se  la  escita  y se  la  estima. 

La  autoridad  tiene  el  deber  de  sustraerse  á los 
ataques  inopinados  de  la  una:  á las  ingerencias 
no  siempre  justificadas  de  la  otra,  y entrar  sin 
vacilaciones  ni  temores,  en  el  sendero  que  le 
presenta  la  justicia.  Vacilar  es  caer...  y usted 
ha  vacilado.  Si  usted,  lejos  de  defender,  hu- 
biera castigado  á su  sobrino,  el  padre  Clemente 
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(le  los  Angeles,  no  hubiera  llegado  á quedar 
victorioso  en  este  asunto:  pero  usted  ignoraba 
ó ha  querido  ignorar  un  hecho  cien  veces 
repetido,  y ahora  paga  su  ignorancia.  Los 
religiosos  son  nuestro  más  firme  apoyo  en 
Filipinas,  y el  padre  Angeles  el  mejor  de  la 
provincia;  pero  la  autoridad  debe  ser  tan  celosa 
del  prestigio  de  la  patria,  demostrado  en  el 
desarrollo  de  estos  pueblos,  que  á nadie  se  le 
ocurra,  antes  que  á ella,  lo  que  al  general  be- 
neficio contribuya.  Venga  de  donde  venga  el 
abuso,  su  deber  es  reprimirlo. 

— Y cuando  el  abuso  proviene  de  los  mis- 
mos que  proclaman  la  equidad?  ¿Qué  puede 
hacer  la  autoridad  cuando  la  arbitrariedad  le 
es  presentada  como  acto  de  justicia  y el  que 
la  ejerce,  considera  sus  insensatas  pretensiones 
como  el  non  plus  de  los  hechos  generosos?  Qué 
puede  hacer,  cuando  por  caso  extraño  y excep- 
ción singularísima,  alli  donde  debiamos  hallar 
la  caridad,  la  virtud,  la  mansedumbre,  se  nos 
presentan  disimuladas  y encubiertas,  la  ven- 
g’anza,  el  desenfreno  y la  soberbia?  ¿Cómo 
vencer  la  rebeldía  injustificada  cuando  esta 
aparece  velada  tras  de  formas  corteses  y 
sumisas? 

— Como  yo  las  he  vencido — dijo  Martin  de 
Andrade,  gravemente. — A fuerza  de  cargarme 
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de  razón;  porque  crea  usted  que  si  son  muchos  los 
que  luchan  contra  esta,  cuando  la  misma  es  ener- 
g-icamente  sostenida,  son  pocos  los  que  vencen. 

— Pero  aqui  se  apela  á un  arma  expantosa: 
á la  calumnia. 

— Y el  tiempo  aclara  los  hechos  casi  siempre. 

Martin  de  Andrade,  se  extendió  en  lar- 
gas consideraciones  administrativas  y polí- 
ticas y cerró  con  el  siguiente  período  su 
discurso. 

— Nada:  iré  á la  casa-parroquial,  hablaré  á 
los  padres  de  toda  la  provincia,  escitaré  al  padre 
Angeles  á que  borre  y olvide  todo  motivo  de 
disg’Listo,  me  llevaré  á Manila  á su  sobrino  y 
usted  quedará  gozando  de  su  puesto,  hasta  que 
el  Gobierno  disponga  lo  contrario. 

Y en  efecto:  al  dia  siguiente  el  Sr.  Porto- 
carrero  dió  una  gran  comida,  á la  que  asistie- 
ron todos  los  padres  de  la  provincia  de  su 
mando. 

D.  Miguel  Martin  de  Andrade,  cumplió  cuanto 
había  prometido  dos  dias  antes,  y como  el  padre 
Clemente  de  los  Angeles,  se  declarase  respon- 
sable de  lo  ocurrido  al  Sr.  Portocarrero,  aquel 
le  dijo. 

— Bien  está  padre  Clemente;  pero  ya  sabe 
usted  mi  principio  de  g’ohierno:  en  todos  los 
pueblos  de  la  tierra  y más  que  en  cualquiera 
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otro  en  Filipinas,  se  hace  preciso  dar  á Dios 
lo  que  es  de  Dios  y al  Cesar  lo  que  es  del 
Cesar. 


Post  Scfiptum. 

Mi  estimado  Sr.  de  Cañamaque;  los  frailes 
cuyas  \drtudes  y defectos  no  discuto,  son  in- 
herentes á la  manera  de  ser  de  Filipinas,  y 
en  estas,  el  más  firme  apoyo  de  la  patria.  Todos 
los  acontecimientos  de  las  islas,  encerrados  en 
un  período  de  tres  siglos  completos,  van  uni- 
dos á su  inquebrantable  patriotismo  sellado 
cien  veces  con  su  sangre. 

Para  hablar  desapasionadamente  de  las  ór- 
denes monásticas  de  este  apartado  rincón  del 
mundo,  es  preciso  conocer  á fondo  su  historia, 
medir  su  importancia  social  y política,  y no 
olvidar  nunca  que  el  fraile  ha  sido  siempre 
aquí  el  heraldo  de  la  civilización  y el  centinela 
de  España. 

Tenemos  la  fatalidad  los  españoles,  que 
siempre  nos  parece  mejor  lo  extraño  que  lo 
que  ha  sido  amasado  con  los  sudores  y con 
la  sangre  de  nuestros  padres. — Filipinas,  señor 
de  Cañamaque,  es  la  primera  colonia  del  mundo, 
gracias  á los  frailes;  envidia  y asombro  de  las 
naciones  extranjeras,  que  la  juzgan  mejor  y 
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la  tienen  en  más  aprecio  que  nosotros  mismos. 
Defender  hoy  los  frailes,  es  defender  una  causa 
nacional. 

¿Cómo  deben  ser  los  frailes  en  Filipinas?  Como 
son  y nada  más  que  como  son. 

El  dia  en  que  no  sean  así,  no  serán  ellos,  y el 
dia  en  que  no  sean  ellos,  no  seremos  aqui  noso- 
tros lo  que  somos,  ni  alzaremos  sobre  laOceanía, 
nuestra  bandera. 

Si  como  hombres  se  equivocan,  con  sus  errores 
y todo,  marchan  al  fin  patriótico  que  se  proponen; 
y yo,  acostumbrado  á ver  alto  en  ciertas  cosas,  no 
bajo  nunca  al  fondo  para  empequeñecer  con  deta- 
lles enojosos  instituciones  y principios  que  están 
por  cima  de  todo  y áun  de  todos. 

He  concluido.  Reitero  á V.  el  testimonio  de 
mi  consideración  y mi  respeto. 

Francisco  de  P.  Entrala. 

Manila  30  de  Enero  de  18R1. 
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